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trabajan con el pueblo saharaui y cuyas voces provienen de Andalucía, México, País Vasco, Valencia o Japón.

Tres tuizas para tejer la Memoria de la Resistencia desde una ecología de saberes feministas avanzando en las 
puntadas posibles que abre la actitud política creativa, conversadora y honesta. Tres tuizas en tres tiempos, como las 
tres rondas del té, donde mujeres saharauis y de otras partes del mundo tejen una jaima simbólica que resguarda el 
pasado y el futuro del pueblo saharaui. Jaima que un día, sin duda, se levantará erguida y digna, sostenida por los 
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son un festejo 
hasta acabado el día.
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Prólogo 

La preocupación principal para las feministas que en el mundo queremos solidari-
zarnos y aprender de las propuestas y la visibilización de las condiciones de muje-
res que enfrentan opresiones políticas, militares, racistas, económicas y de segre-
gación nacional diferentes a las nuestras, es en qué medida nuestra propia acción 
puede convertirse, en un mundo poscolonial de hegemonía blanca, en una impo-
sición colonialista, eso es, en una invasión del espacio de reflexión y propuesta de 
las mujeres con quienes queremos actuar.

El diálogo, entendido como una escucha que produce reflexiones conjuntas y 
palabras cruzadas, propicia trabajos sin escalas de valores de percepción cultural 
dominante. Hasta el momento, me parece el único método para que fluyan solida-
ridades e ideas. Interpretar lo que me dicen es un acto autoritario, pero no tener la 
posibilidad de dar a conocer una injusticia por miedo a interpretarla es una forma 
de (auto)censura. ¿Qué hacer entonces para que el diálogo sea precisamente eso? 
Primeramente, garantizar que quien vivencia el hecho que reporta tenga la posibi-
lidad de cuestionar el lugar de poder de quien informa sobre él.

El mismo lugar de emisión de un conocimiento no está exento de una territo-
rialidad colonial, en él se puede reproducir un juicio de valor que tiende a desca-
lificar la posición de las mujeres que viven afuera. Además de que la idea de «ayu-
dar» a unas mujeres a dar a conocer su situación está acompañada de un poder, el 
de ayudar precisamente, que en sociedades poscristianas no ha terminado de ser 
destejido como elemento cultural dominante.

Todo este preámbulo me sirve para decir que un libro que sale en España sobre 
la situación de las mujeres saharauis me parece importantísimo, a la vez que per-
cibo el riesgo de que contribuya a la dominación de las mujeres saharauis en tér-
minos políticos feministas europeos en lugar de acabar con ella. ¿Algo de «culpa» 
cristiana se mezcla en el profundo sentimiento político de solidaridad de los pue-
blos del país español con el pueblo saharaui? Sin lugar a duda, son vascas, catala-
nas, canarias, andaluzas, castellanas, gallegas las personas más comprometidas en 
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Europa con el derecho a la autodeterminación del pueblo saharaui. ¿Hay algo que 
comparten ante la opresión de un estado dominante, una monarquía opresiva?

Rocío Medina Martín, editora de Mujeres Saharauis: tres tuizas para la memo-
ria de la resitencia, está consciente del riesgo de un feminismo colonialista. Su 
recopilación se inscribe, por lo tanto, en un feminismo que pretende contribuir al 
diálogo, deshilando y destejiendo entre todas las relaciones colonialistas de domi-
nación académica y política. La misma idea de tuiza, término casi imposible de 
traducir a una lengua organizada desde concepciones cristianas, liberales y estata-
listas ilustradas, ya que no apunta a la participación individualista en la sociedad 
y en el propio proceso de liberación, sino a una construcción colectiva de la propia 
individualidad desde acciones precisas y coordinadas, apunta a una dislocación 
de la política occidental. Identificar lo que Aníbal Quijano y muchas otras filóso-
fas y filósofos latinoamericanos han llamado la «colonialidad del saber», con sus 
categorías fijas que sirven para reconocer ciertos saberes descalificando a otros, es 
un paso indispensable para destejer la colonialidad de las relaciones humanas y 
para construir esas utopías de convivencia que, como dice María del Rayo Ramírez 
Fierro, construyen a la vez el horizonte que nos guía y la pedagogía que nos con-
duce a él.

¿Qué es ser mujeres, entonces? ¿Cuáles son las necesidades de las mujeres en 
una determinada cultura con su preciso sistema de relaciones entre los sexos (los 
así llamados sistemas de sexo-género)? ¿Cómo se articulan en el plano colectivo, 
social, político, individual esas necesidades para la liberación de las mujeres? ¿Y 
con sus decisiones políticas donde se expresa su muy particular libertad? ¿Cómo 
mujeres de sociedades diferentes pueden entrar en diálogo y solidaridad recíproca?

El diálogo nacido de la solidaridad con las mujeres de un pueblo invadido en 
mismo día de su independencia de un país colonial europeo, España, por un país 
poscolonial norafricano, Marruecos, es una acción de descolonización profunda, 
ya que entre otras cosas desteje las relaciones de género. Como gritan en las calles 
de Bolivia las mujeres aymara: «No hay descolonización sin despatriarcalización».

El reconocimiento de la acción y las teorías que conducen a la despatriarcaliza-
ción del colonialismo (y yo agregaría del sistema de clase) elaboradas por mujeres 
que han sufrido una deportación violentísima y una reconstrucción societaria en 
el exilio en Argelia y la resistencia cultural en los territorios invadidos implica la 
valoración de la independencia cultural del ser mujeres y de una horizontalidad de 
interlocución. El diálogo de Rocío Medina, Nieves Poyato, María Antonia Hidalgo, 
Elia Quesada, Arantza Chacón, María López Belloso, Auxiliadora Gómez, Paula 
Álvarez, Mercedes Figueroa o Kimiko Nonomura desde sus disciplinas académi-
cas, sus artes y su acción solidaria, con la dirigente política Fatma El-Mehdi, la 
poeta Zahra Hasnoui, la ministra de educación Mariam Salek Hamada, la respon-
sable de programas diversos en el campamento de Dajla, Uarda Abdelfatah, se ha 
construido lentamente durante años de acompañamientos e intercambios de ideas. 
Aún los hombres que participan con ellas en este libro se pliegan a esta práctica de 
la política del «entre mujeres».
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El resultado es un libro que informa y construye lazos sin imposiciones ideoló-
gicas, opiniones libres desde la psicología, la filosofía, el activismo, que se cimen-
tan en el saber oral de las poetas y la investigación genealógica de la arqueóloga. 
No hay «opiniones» de españolas sobre la condición de las mujeres saharauis, sino 
voces que se cruzan, denuncian, construyen, en el intercambio de ideas, definicio-
nes de necesidades, formas de acceder a la liberación nacional, colectiva y sexual. 
En tres tuizas, tres momentos de un tiempo que no se mide en segundos y minutos 
iguales sino en aceleraciones del accionar colectivo y detenimientos, este libro nos 
da a conocer un proceso de descolonización en acto.

Francesca Gargallo Celentani
San Salvador, 15 de agosto de 2015
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Introducción

La tuiza como una ecología 
de saberes feministas

Rocío Medina Martín

En su libro Ritos de Jaima, el poeta saharaui Liman Boicha describe la Tuiza como 
«un día de trabajo colectivo, una expresión de solidaridad entre mujeres. Ellas se 
unen y ayudan a la más necesitada a coser su nueva jaima si acaba de formar fami-
lia, o a repararla y levantarla si el viento la ha descuartizado. A la enferma, le ali-
geran las labores diarias, y a la anciana la colman de cuidados. Tuiza es fraterni-
dad. El ambiente laboral es festivo, siempre pletórico de energías, conversaciones 
y bromas».

En Estudios Saharianos, Julio Caro Baroja detalla la tuiza como el trabajo que 
hacen los que conviven en un ámbito reducido, para uno de ellos que lo nece-
sita, sin encontrarse con medios físicos para llevarlo a cabo. A la persona, general-
mente cabeza de familia que pide ayuda, se le llama mataz. Generalmente la tuiza 
en el Sahel suele ser de un día, y no tiene ningún carácter de obligatoriedad (2008: 
125). Hay varios tipos de tuiza, entre mujeres, para hilar y coser la tienda —la 
jaima— por ejemplo, o entre hombres para esquilar, para sembrar la cebada, para 
recogerla, etc. En todas ellas el ambiente festivo y cooperativo es signo de distin-
ción. Sobre la tuiza más vinculada a las prácticas colectivas de las mujeres, escribe 
Francesca Gargallo en Saharauis. La Sonrisa del Sol, 

La solidaridad femenina es considerada fundamental para la transmisión de la cul-
tura saharaui y la posibilidad de mantener cohesionada la familia misma. A esta soli-
daridad, conocida como tuiza, entre suegras y nueras, primas, hermanas, cuñadas, 
madres e hijas se debe la facilidad con que colectivamente las mujeres saharauis son 
capaces de enfrentar trabajos pesados o completamente nuevos sin perder sus tradi-
ciones, así como pasarse informaciones vitales, debatir acerca de su condición, tomar 
decisiones colectivas sobre educación y participación política, y finalmente incidir 
sobre las decisiones de la tribu y, en la actualidad, sobre la política de los órganos de 
gobierno de la RASD (Gargallo, 2013: 30). 
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En Mujeres saharauis: Tres tuizas para la Memoria de la Resistencia, cinco 
mujeres saharauis poetas, activistas, diplomáticas y en la alta representación polí-
tica se encuentran compartiendo saberes propios con once mujeres artistas, tera-
peutas, activistas, intelectuales, documentalistas y arqueólogas, y un amigo his-
toriador, quienes desde hace años trabajan con el pueblo saharaui y cuyas voces 
provienen de Andalucía, México, País Vasco, Valencia o Japón. Tres tuizas para 
tejer la Memoria de la Resistencia desde una ecología de saberes (Santos, 2009) 
avanzando en las puntadas posibles que abre la actitud política creativa, conversa-
dora y honesta. Tres tuizas en tres tiempos, como las tres rondas del té, en las que 
mujeres saharauis y de otras partes del mundo tejen una jaima simbólica donde se 
encuentran el pasado y el futuro del pueblo saharaui, a través de las mujeres.

Una compilación de trabajos como la que contiene este libro tiene un encuadre 
aparentemente difícil, como el desafío que enfrentamos. Poner a la par los relatos 
de los procesos activistas que proceden de un amplio sentido de la cooperación, 
investigaciones académicas universitarias y los análisis políticos de las protago-
nistas, las mujeres saharauis, es casi una herejía para el purismo de un pensa-
miento científico eurocéntrico. Sin embargo, en un homenaje a esta metodología 
colaborativa propia de la cosmovisión y cosmovivencias saharauis, presentamos 
esta compilación como una tuiza de saberes complementarios que, desde una pers-
pectiva feminista, entretejen en un bucle las historias de resistencias de las muje-
res saharauis. Desde ahí, las investigaciones académicas se nutren de las prácticas 
activistas, los análisis políticos de las representantes saharauis reajustan las inves-
tigaciones, y las prácticas activistas se convierten en nuevas propuestas teóricas. 
Recreamos así el conocimiento desde la multiplicidad de saberes y agentes necesa-
rios para construir y pensar procesos liberadores feministas. 

Dialogar en horizontalidad no sólo supone reconocer la autoridad de la enun-
ciación de las propias protagonistas, las mujeres saharauis; sino también desde la 
humildad hacerlo —hasta donde nos ha sido posible en el formato escrito— rin-
diendo homenaje a sus propias metodologías de encuentro y trabajo, desde la plura-
lidad de formatos y miradas situadas de los textos y respetando el aporte igualmente 
situado de cada uno de ellos. No obstante, uno de los aprendizajes más importantes 
en la edición de este libro ha sido comprender el marcado eurocentrismo del mismo 
formato escrito, esencial en el mundo universitario y académico occidentalizado. La 
disponibilidad de tiempos, medios, espacios, recursos, etc., aquella habitación propia 
de Virginia Woolf, que se acompañaba con 500 libras de renta, estaba pensada para 
mujeres cuya estatus de vida cotidiano les permitiría ocuparla. No es este el caso de 
la vida de mujeres y hombres, ancianos y ancianas, niñas y niños, en los campamen-
tos, donde el sentido de la tradición oral se hace presente cuando los tiempos y espa-
cios propios son a menudo vividos familiar y comunitariamente (simultáneamente 
comunitarios), cuando la moderna tecnología funciona hasta que el siroco lo decide 
y la vuelve inservible, cuando la supervivencia cotidiana o los interminables viajes al 
extranjero para contar al mundo lo que allí ocurre, no regalan las horas necesarias 
de reposo para elaborar largos escritos.
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¿Qué hacer entonces con aquellos casos en los que a algunas de las mujeres 
saharauis les resultó casi imposible responder a esta llamada para la «debida trans-
misión escrita de los saberes»? De nuevo la tuiza como metodología de colabo-
ración nos abrió camino. Con sus confirmaciones, los textos de algunas mujeres 
saharauis han sido facilitados a partir de las reseñas realizadas por una politóloga 
y una especialista en traducción, ambas partícipes de «SaharUpo» quienes que ya 
habían visitado los campamentos y conocían a las ponentes y sus discursos. 

Finalmente, también este proceso colectivo se ha nutrido bastante de la alegría 
que caracteriza la celebración de la tuiza. En diversos tiempos y lugares, muchas de 
quienes participamos de este libro ya habíamos compartido charlas y encuentros 
feministas intensos y vibrantes en los campamentos. De hecho, la mayoría de las 
aportaciones de este libro, proceden de las I Jornadas Internacionales Saharauis: 
Autodeterminación de los pueblos, Autodeterminación de las Mujeres, dirigidas 
por mí misma en la Universidad Pablo de Olavide (Sevilla), del 2 al 5 de octubre 
de 2012. Estas jornadas se enmarcaron en el «I Festival Cultural Saharaui» que 
llevó al campus 29 exposiciones de diversa índole sobre la temática saharaui pro-
venientes de todo el estado: exposiciones fotográficas, pictóricas, sobre la violación 
y defensa de los derechos humanos, la denuncia de la explotación de las riquezas 
naturales, las torturas sobre el pueblo saharaui, etc. Junto a dos jaimas que fueron 
instaladas en lugares estratégicos del campus, transformaron el espacio universi-
tario completamente por unos días. 

Con poco presupuesto, todo fue organizado por «SaharUpo» con la ayuda de los 
compañeros/as del grupo Jaima de Córdoba y de la Asociación de Amistad con el 
pueblo saharaui de Sevilla. Fueron meses agotadores, pero creo que a todas las per-
sonas implicadas nos quedará siempre en el recuerdo como una de las experiencias 
más alegres, colectivas y enriquecedoras que pudimos construir en el ámbito uni-
versitario. Sin saberlo, ya estábamos trabajando desde la tuiza y su alegría, contagia-
das todas por la presencia sabia de Uarda Abdelfatah en los meses de organización. 

En definitiva, presentamos una compilación de textos que provienen de una 
red de trabajos colectivos y cooperativos con las mujeres saharauis que, más allá 
de las propias jornadas, también contienen historias de encuentros propias en los 
campamentos y en los territorios ocupados. Casi todas las participantes no saha-
rauis poseen largos recorridos de apoyo y acompañamiento a las mujeres saharauis 
y, por supuesto, hemos alimentado nuestros postulados feministas a través de los 
saberes de las mujeres saharauis. 

El libro se organiza en tres tuizas de contenidos. La Tuiza I se denomina «(Re)
construyendo la memoria histórica: resistencias de las mujeres saharauis» y pre-
tende una reconstrucción de la memoria histórica saharaui desde las experiencias 
de resistencias de las mujeres. Fatma El Medhi, Secretaria General de la Unión 
Nacional de Mujeres Saharauis desde el año 2002, presenta La resistencia saharaui: 
una mirada histórica desde las experiencias y resistencias de las mujeres saharauis. 
En esta ponencia Fatma realiza un cuidadoso recorrido histórico por las «expe-
riencias excepcionales» de las mujeres saharauis y desarrolla el profundo vínculo 
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entre la lucha por la liberación nacional y la lucha por los derechos de las mujeres. 
Además, nos propone una interesante cronología para comprender el desarrollo de 
la mirada feminista en los campamentos, según una relación propia de prioridades 
respecto de la comunidad y de las propias mujeres, conjuntamente. 

A continuación Mujer, Terapia y Resistencias: espacios posibles en los territorios 
ocupados, de la activista pro-saharaui y arteterapeuta María Antonia Hidalgo, nos 
explica sus diferentes proyectos desde la arteterapia como «espacio físico y simbó-
lico» con mujeres saharauis en los territorios ocupados. María Antonia interviene 
en el dolor y el silencio de los familiares producido por años de torturas, desapa-
riciones y asesinatos de miles de saharauis, generando una suerte de «alivio sinto-
mático» que pretende devolver en lo posible el «bienestar bio-psico-social» a estas 
mujeres y a la comunidad. Por su parte, en Poesía y Género: el arte de ser mujer, la 
poetisa saharaui Zahra Hasnoui, cofundadora de la «Generación de la Amistad», 
nos recuerda que «el arte como mecanismo de expresión y reivindicación», y en 
concreto la poesía, recoge una historia alternativa, la de numerosas mujeres musul-
manas poetisas que dejaron sellados en sus versos su capacidad de rebelión. Como 
nos explica la autora, las mujeres saharauis ya escribían poemas de denuncia sobre 
el colonialismo español en los años 70. 

Finalmente, desde la investigación académica Experiencias e identidades colec-
tivas en las mujeres saharauis desde los feminismos descoloniales, propongo la 
necesidad de indagar tanto en las experiencias coloniales de las mujeres saharauis 
como en sus experiencias de resistencia para comprender en profundidad el naci-
miento de un específico feminismo descolonial saharaui en los campamentos. De 
este modo, es posible evitar lecturas feministas eurocéntricas que ignoran la cons-
trucción situada de las subjetividades e identidades políticas, y de los conocimien-
tos feministas. 

La Tuiza II, «Participación política y social de las mujeres saharauis», nos 
ofrece la posibilidad de adentrarnos en múltiples momentos de la historia de la par-
ticipación política y social de las mujeres saharauis. Así, Mariam Salek Hamada, 
Ministra de Educación de la República Árabe Saharaui Democrática, en su ponen-
cia Investigación, Universidad y perspectiva de género: el caso de las mujeres saha-
rauis, desarrolla una cronología histórica que atiende, según datos también cuan-
titativos, a la educación de las mujeres. Desde la etapa previa al colonialismo con 
las escuelas coránicas y la etapa durante el colonialismo, hasta las diversas fases 
educativas en la República Árabe Saharaui Democrática.

Seguidamente, el académico e historiador Enrique Bengochea, en su texto 
Mujeres, nacionalismos y políticas coloniales en la provincia del Sáhara: 1958-
1975 acude a la noción de agencia de Mahmood para analizar las agencias de las 
mujeres, enmarcadas en la emergencia y desarrollo del movimiento nacionalista 
saharaui, según las informaciones de la documentación colonial producida por la 
Sección Femenina de Falange española, presente en la colonia.

En su texto, Mujeres en la diplomacia internacional: la importancia de las 
mujeres en el ámbito diplomático, Maima Mahmud, representante del Frente 
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POLISARIO en Ginebra, nos detalla, además de su propia biografía personal como 
cubaraui,1 su participación en la creación de la Escuela de Mujeres en Dajla en 
1999 y los cambios sociales acontecidos en clave de género, su propia experien-
cia como diplomática internacional en Europa y las estrategias diplomáticas del 
Frente POLISARIO en la Unión Europea.

A continuación, desde su activismo prosaharaui, Nieves Poyato presenta 
Mujeres saharauis: agentes constructoras de paz. Nieves realiza un recorrido his-
tórico y político por el rol de las mujeres saharauis en la construcción de la paz en 
el conflicto saharaui, tanto en los territorios ocupados, como en los campamentos 
saharauis. Por último, con La mujer en la prehistoria del Sáhara Occidental, Elia 
Quesada, investigadora en arte rupestre, nos traslada a la prehistoria saharaui y 
a un sorprendente análisis sobre las posibles relaciones de género establecidas en 
aquel momento histórico según la división sexual del trabajo. 

Por último, la Tuiza III hace referencia a la «Diversidad de estrategias en la 
cooperación con mujeres saharauis». Quien ha sido responsable del Programa 
de huertos familiares, del Programa de cooperativas y del Programa de Salud 
Materno Infantil en el campamento saharaui de Dajla, Uarda Abdelfatah nos pre-
senta su ponencia Mujeres saharauis y estrategias feministas desde la cooperación: 
huertos familiares y cooperativas, ofreciéndonos un interesante relato de todos 
estos programas bajo la certeza de que salud reproductiva y soberanía alimentaria 
son factores indisolubles en el caso saharaui. 

El resto de la Tuiza III, nos ofrece un amplio abanico de posibilidades y moda-
lidades de cooperación llevadas a cabo recientemente por las autoras con las muje-
res saharauis. Desde las estrategias feministas de cooperación internacional vincu-
ladas al Desarrollo Humano Local que presentan Arantxa Chacón y María López 
Belloso en Feminismo y cooperación descentralizada: la experiencia de la UNMS y 
la Red Vasca de Apoyo a las Mujeres Saharauis, desarrollando la labor de la Red 
Vasca de Apoyo a la UNMS; hasta las prácticas llevadas a cabo por movimien-
tos feministas autónomos como Entre activismos y teorías: mujeres saharauis y 
revoluciones cotidianas, de la filósofa feminista Auxiliadora Gómez, quien ana-
liza un ir y venir de saberes entre mujeres feministas desde Córdoba a Tinduf y 
viceversa. También las prácticas artísticas se presentan como un encuentro coo-
perativo entre cosmovisiones diversas. En Saludos de la Baraka, la artista japonesa 
Kimiko Nonomura desgrana el sentido activista y político de su obra, elaborada 
con el pueblo saharaui y en diálogo con saberes ancestrales y mitologías proceden-
tes de Japón. 

Por último, cierran este libro la fotoperiodista Paula Álvarez y la pedagoga 
Mercedes Figueroa con Haiyati: La imagen del tiempo saharaui, un generoso texto 
que desgrana cuándo, cómo y por qué Paula decidió hace un documental, 40 

1. Se denomina como cubarauis a aquellas personas saharauis que durante años realizaron sus 
estudios de secundaria y/o universitarios en Cuba. 
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años después, con aquellas mismas mujeres saharauis que fueran entrevistadas en 
pleno éxodo en el histórico documental de 1976, La fuga del infierno. Así, Paula y 
Mercedes nos recuerdan la verdad histórica de quienes fueron, y por qué aún son, 
mujeres saharauis, mujeres en resistencia.



TUIZA I

(RE)CONSTRUYENDO LA MEMORIA 
HISTÓRICA: RESISTENCIAS DE 

LAS MUJERES SAHARAUIS

El muro de las resistentes. Collage textil de melfas. Kimiko Nonomura, 2015.
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Capítulo 1 

La Resistencia Saharaui: una mirada 
histórica desde las perspectivas 

de las mujeres saharauis

Conferencia Inaugural dictada por Fatma El-Mehdi,  
Secretaria General de la UNMS.1

Fatma El-Mehdi, actual Secretaria General de la Unión Nacional de Mujeres 
Saharauis (UNMS), realizó la Conferencia Inaugural de las I Jornadas 
Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los pueblos, Autodeterminación 
de las mujeres», que se desarrollaron los días 2, 3 y 4 de octubre de 2012 en la 
Universidad Pablo de Olavide. Su ponencia fue presentada por Edi Escobar, acti-
vista pro-saharaui vinculada a la asociación de Amistad con el Pueblo Saharaui de 
Sevilla y Master en Derechos Humanos y Desarrollo por la Universidad Pablo de 
Olavide, quien reconoció la actividad que desarrolla la UNMS en la lucha de las 
mujeres saharauis.

Fatma El-Mehdi salió de El Aaiún a los siete años y desde entonces lleva vein-
ticuatro años comprometida con la lucha por la reivindicación de los derechos de 
su pueblo, y en especial, de los derechos de las mujeres. Como Secretaria General 
de la UNMS participa en foros internacionales, tales como la Unión Panafricana, 
la Unión de Mujeres Árabes, la Internacional de Mujeres o la Marcha de Mujeres 
por la Paz, entre otras. Se siente muy orgullosa de ser una más entre todas las com-
pañeras saharauis que luchan desde muchos frentes para sobrevivir día a día, bajo 
unas duras condiciones, tanto en los campamentos de refugiados como en la zonas 
ocupadas.

La ponencia fue presentada alrededor de dos ejes. Comenzó hablando de la 
filosofía y objetivo de la Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS), y poste-
riormente, de las tres etapas importantes en la historia de las mujeres saharauis. 
La exposición de Fatma reflejó las experiencias excepcionales que han vivido las 
mujeres saharauis durante 38 años, en una dura y complicada situación de aisla-

1. La conferencia ha sido reseñada por Mercedes Muñoz Valé, licenciada en Traducción e 
Interpretación por la UPO y miembro del Grupo de Estudios e Investigación sobre el Sáhara 
Occidental de la Universidad Pablo de Olavide, SaharUpo.
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miento y soledad. Afirmó que la filosofía de la UNMS se basa en la igualdad de 
todas las personas, y con ello, todas las luchas de mujeres de todo el mundo son 
también la suya. Sostuvo que ni la cultura, ni la religión, ni las tradiciones deben 
suponer un obstáculo para el intercambio de conocimiento y así, abogó por el enri-
quecimiento mutuo entre las saharauis y las participantes de las jornadas, para 
de esa forma fortalecer los pilares de la experiencia y garantizar los objetivos del 
proyecto político en el que están trabajando las Mujeres Saharauis en el Estado 
Saharaui. Gracias a esta nueva forma de ver la política, las mujeres han podido 
tener acceso a esta y vivirla en primera persona. 

Mantuvo que la sociedad saharaui es una cultura que considera el respeto hacia 
las mujeres y eso les ha facilitado conseguir sus objetivos. Aclaró que el Sáhara es 
un país dividido, y por eso al hablar de las mujeres saharauis, hay que distinguir 
dos grupos: las que viven en la zona ocupada y las que viven en los campamentos; 
dos realidades muy diferentes del mismo pueblo que luchan por lo mismo. Están 
orgullosas de sus logros políticos porque a pesar de las difíciles condiciones en las 
que están viviendo han podido considerar la importancia de trabajar dos objeti-
vos paralelamente; por un lado, el de la lucha por el establecimiento del Estado, y 
por otro, el de la lucha por una sociedad equitativa entre los dos sexos basada en 
la igualdad de oportunidades y de derechos, para hacer a las mujeres más partici-
pativas, miembros efectivos de la sociedad. Según la ponente, el papel de la mujer 
saharaui comenzó con el movimiento político anticolonial y nacionalista. En las 
décadas de 1960-1970 las mujeres tenían un papel muy importante en las manifes-
taciones, siendo estas las principales intermediarias con las autoridades. Muchos 
hombres reconocen este papel, e «incluso que están involucrados en la lucha gra-
cias a sus mujeres, hijas, hermanas…».

A continuación diferenció tres etapas importantes en la historia de las muje-
res saharauis. La primera, la etapa del movimiento político estando dentro de las 
fronteras, antes del exilio; la segunda, la de la supervivencia en los campamentos 
de refugiados de Argelia; y la tercera, cuando han empezado a afianzar su identi-
dad como mujeres, aún en construcción, según sus propias palabras. La primera 
etapa es la más difícil para las mujeres saharauis, debido a que son las primeras 
víctimas en situaciones de guerra, exilio o refugio. A lo largo de ese largo camino 
hacia donde se situaron los campamentos recorrieron a pie un viaje muy largo, 
en el que cargaban con sus hijos y con personas mayores, bajo los bombardeos de 
fósforo blanco y napalm. Algunas incluso dieron a luz en el trayecto, y muchos de 
esos niños no pudieron sobrevivir. Esta fue una etapa muy dura en la historia saha-
raui, aunque no supuso un freno para las mujeres, sino que ha sido el motor que ha 
fomentado que adoptaran un nuevo rol más participativo. En palabras de Fatma: 

Ellas empezaron a construir las bases de la sociedad: escuelas, hospitales y minis-
terios, y participaron en la puesta en marcha de todas las instituciones del Estado y las 
que se dedicaron y dedican al ordenamiento de la vida diaria en los campamentos. Hoy, 
gracias a ellas, no hay ningún refugiado que no tenga acceso a la ayuda humanitaria.
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Las Naciones Unidas han reconocido al pueblo saharaui como un modelo de 
organización social, ya que lo han conseguido en una situación tan compleja como 
la que se da en los campamentos de refugiados. Esto ha sido posible gracias a las 
mujeres, pero ellas no sólo se encargaban de la distribución de las ayudas huma-
nitarias, sino que han sido líderes políticas y gobernadoras a nivel regional. Desde 
1974 hay mujeres en el Secretariado del Frente Polisario. Su participación no sólo 
ha marcado aspectos políticos o sociales, sino también a nivel militar o de comu-
nicación. Hoy en día hay mujeres que han recibido formación militar. Los tiempos 
de guerra obligan a marcar los roles entre mujeres y hombres: las mujeres se que-
daron para la puesta en marcha de la organización en los campamentos mientras 
los hombres fueron a la guerra. Eran las mujeres quienes garantizaron la seguri-
dad de la sociedad, quienes vigilaban los campamentos tanto de noche como de 
día. También la educación ha sido un aspecto clave de este desarrollo. Todas las 
mujeres fueron alfabetizadas, siendo la tasa de alfabetización en los campamen-
tos es del 90%.

A nivel internacional, las mujeres también han sido defensoras de su causa. 
En todas las delegaciones hay presencia de estas. A partir de 1985, podría decirse 
que comenzó el movimiento de las mujeres feministas en los campamentos, 
según la ponente. Las mujeres siempre fueron el motor de la vida en los cam-
pamentos, y ese empoderamiento hizo que en el año 1974 tuviese lugar la pri-
mera conferencia exclusivamente de mujeres, en la que se acordó la creación de 
grupos de lucha a nivel nacional, regional y local. Sin embargo, estas nuevas 
metas seguían en la misma dinámica: prestar servicio a la sociedad. Fue en 1985 
cuando se planteó que no sólo era importante la lucha por la independencia, 
sino también la lucha de los derechos de la mujer: conseguir la igualdad polí-
tica, aumentar su participación, etc. Tras este periodo de gran independencia, 
muchas mujeres volvieron a su rol tradicional; sin embargo, otras muchas saha-
rauis decidieron continuar con la vida política. Ahora mismo existen políticas de 
igualdad de género gracias a ellas. Mencionó un caso concreto de estos avances: 
en el último Congreso XIII del Frente Polisario (2011) se estableció una cuota de 
participación de las mujeres. También el mismo año se celebró el VI Congreso 
de la UNMS, donde se expuso el plan de trabajo de las mujeres sobre el empode-
ramiento político y económico, aunque esto sea más difícil en una situación de 
dependencia total de ayuda humanitaria.

Gracias a la solidaridad entre las mujeres del mundo las saharauis han podido 
conseguir muchos de sus objetivos. El Frente Polisario participa en la creación 
de escuelas para niños, para mujeres (mencionó la escuela del campamento 27 
de febrero, construida en el año 1978) que ofrecía formación para ser enfermeras, 
maestras, administrativas o comunicadoras, entre otras. Poco a poco, este modelo 
de escuela se ha repetido en los demás campamentos, lo que ha facilitado el acceso 
a la educación a aquellas mujeres que por obligaciones familiares no han podido 
recibir formación. También se ha fomentado la formación militar, para garantizar 
una participación amplia. 1974 fue la fecha en la cual primera mujer saharaui fue 
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elegida para un cargo político. A partir de entonces han estado en todos los nive-
les del gobierno. Mencionó que están orgullosas de sus ministras, y que el mismo 
Frente Polisario declara que «los mejores ministerios del estado saharaui están 
dirigidos por mujeres». Felicitó a las ministras y asegura que ayudarán al acceso 
de las mujeres a la política. 

La UNMS dirige y gestiona en bastantes programas de asistencia social, en los 
que Andalucía colabora activamente. Gracias a la UNMS, y a las mujeres, se han 
creado centros de formación que dan oportunidad a aquellas mujeres que no han 
estudiado porque se han dedicado, por ejemplo, al cuidado de un familiar discapa-
citado; por eso se crearon los programas de inserción. En los años noventa, con el 
proceso de paz, se celebraron muchos debates en los que se habló de intentar crear 
espacios propios para mujeres, a pesar de la reticencia de los hombres, que alega-
ban: «ya sois las dueñas de las jaimas, trabajáis… ¿Queréis todavía más sitios para 
mujeres?». En estos tiempos la construcción de las «casas de la mujer» se conside-
raba un lujo debido a la situación que se vivía. Fatma reconoció y agradeció el gran 
apoyo recibido para esto desde Andalucía, que ha permitido desarrollar diversos 
proyectos: La Asociación Jaima o la Coordinadora de Cádiz, entre otras, han diri-
gido muchos proyectos como el de alfabetización, que se inició hace nueve años; y 
gracias a la Asociación de Sevilla se pudo construir la Casa de Dajla, reconocía la 
Secretaria General de la UNMS. 

En el año 2003 la UNMS presentó una petición al Gobierno de la RASD para la 
creación de un nuevo organismo que se encargarse de los asuntos sociales, y que de 
este modo, la UNMS pudiera dedicarse más exclusivamente al tema de la emanci-
pación de la mujer. Hubo una respuesta muy positiva porque se tuvo en considera-
ción esta petición, y como resultado se creó una Secretaría de Estado de Asuntos 
Sociales y Emancipación de la Mujer, que se convirtió, en el último congreso del 
Polisario, en un Ministerio al frente del cual también hay una mujer, como respon-
sable máxima, siendo un símbolo del reconocimiento a las mujeres y su participa-
ción en la causa. Este fue un punto de inflexión para replantearse el futuro. De ahí 
surgió la idea de la construcción de las Casas de Mujeres, cuya función principal es 
la de la formación (hizo un inciso para aclarar que no se dedicaban a la protección 
de las mujeres maltratadas, como podríamos pensar, porque, afirma, en la socie-
dad saharaui no se conocen casos de malos tratos a día de hoy). Desde las Casas se 
trabajan muchos programas, sobre todo para las jóvenes. Es un espacio de apoyo 
en su papel de formación, encuentro, intercambio entre jóvenes y mayores, y entre 
saharauis y el mundo. Trabajan con cooperantes a nivel internacional, con quie-
nes desarrollan gran variedad de programas, como los de autoestima, liderazgo, 
empoderamiento, políticas de género… 

Fatma también incidió en la idea de que el Estado saharaui no quiere repetir 
modelos, quiere desarrollar su propio proyecto político para promover la demo-
cracia, los derechos humanos y la justicia. En las Casas hay programas de alfa-
betización, formación, de energía solar, informática, etc. Todo aquello que pueda 
ser útil para los y las jóvenes de los campamentos. La UNMS desarrolla además 
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un programa de microcréditos, con el que apoya a las mujeres para que consigan 
la independencia económica, uno de los pilares de su lucha. Aporta los créditos a 
cada cooperativa, siendo libre cada una de diseñar su actividad. Remarcó también 
que esta labor no sólo se centra en actividades en las Casas de la Mujer, sino tam-
bién de la creación de grupos que vayan por los municipios a formar con progra-
mas de salud, sensibilización, sociales, jurídicos… a aquellas mujeres que no ten-
gan acceso a la Casa por motivos familiares. 

En los campamentos, además de la UNMS, existen otras organizaciones con las 
que colaboran, como la Plataforma de la Mujer Saharaui, un espacio para las muje-
res pertenecientes o no a la UNMS, ministras, políticas, ciudadanas, etc., donde se 
discute a nivel interno las políticas de participación de estas. A pesar de los gran-
des avances conseguidos, Fatma consideró que todavía tienen muchos retos que 
trabajar de cara al futuro. Entre estos destacó:

1.	 Desarrollar la conciencia política de las mujeres. Las mujeres saharauis en 
los campamentos tienen derecho al voto desde los 18 años, pero un gran 
porcentaje no sabe valorar esto, con lo que aumentar la conciencia política 
es uno de los principales desafíos que se plantean. 

2.	 Mejorar su autoestima, ya que debido a la educación recibida, no se sienten 
capacitadas para presentarse en público sin apoyo, por ejemplo. 

3.	 Fomentar la sensibilización en temas de salud y política.
4.	 Garantizar el cumplimiento de las normas (aún no hay leyes) por parte de 

las autoridades. 
5.	 Ampliar el programa de microcréditos, que tiene mucha demanda. 
6.	 Mejorar el tratamiento de los alimentos para reducir la anemia mediante 

programas de formación alimentaria. Los campamentos dependen de la 
ayuda internacional que envía los alimentos. El problema no es el producto 
en sí, que es de buena calidad, sino su tratamiento.

Además de la dura situación de pobreza y carencia de oportunidades que se 
vive en los campamentos de refugiados/as, Fatma habló de las mujeres de la zona 
ocupada que viven en una situación incluso más grave, ya que carecen de recursos 
porque Marruecos expolia sus recursos naturales. También mencionó a las muje-
res víctimas de las agresiones marroquíes, y se lamentó por quienes no tienen voz 
para expresar su sufrimiento, las mujeres desaparecidas. Destacó la importancia 
de hablar de esto, un tema olvidado de la lucha, las hermanas desaparecidas. Quiso 
aprovechar la ocasión en las jornadas, así como en otros actos internaciones, para 
dar voz a estas mujeres.

Agradeció también el proyecto piloto originado en Andalucía de la construc-
ción de un barrio en Tifariti (zonas liberadas) donde se ha creado la infraestructura 
necesaria para hospitales y escuelas, porque, según afirmó, allí hay muchas muje-
res y niños con dificultades para formarse y cubrir sus necesidades. Finalmente, 
Fatma El-Mehdi concluyó afirmando que: «las mujeres saharauis son un símbolo 
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de la resistencia de su pueblo», y mostró una foto de un grupo de mujeres del cam-
pamento de Gdem Izik, inspiración para muchos otros países árabes para desa-
rrollar sus manifestaciones, y terminó mentando a Chomsky: «La revolución, la 
Primavera Árabe, no ha comenzado en Túnez, sino en Gdeim Izik».
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Capítulo 2

Mujer, terapia y resistencia: espacios posibles1

María Antonia Hidalgo Rubio, Directora del Máster en 
Arteterapia y Aplicaciones del Arte para el Diálogo y la 

Integración Social, Universidad Pablo de Olavide 

Qué se puede decir, yo era madre y activista, mi vida ha estado llena de dolor, 
me tuvieron doce años presa. Doce años. ¿Sabe usted? 

Yo perdí a mi bebé estando en la cárcel. 
Le amamantaba y entonces me llevaron presa otra vez. 

Llegué a prisión y mi leche brotaba para nadie.

Sukeina Yedahlou.2 

Desde 2010 y en la medida que suceda, atiendo como arteterapeuta3 las secuelas 
psicológicas que el exilio y la ocupación han ocasionado en la población saha-
raui. Unas veces, dependiendo del contexto y del tiempo disponible, se hace uso 
de la práctica artística como lenguaje terapéutico y otras, practico los consejos de 

1. Ponencia presentada a las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los 
pueblos, Autodeterminación de las mujeres», desarrolladas el 2, 3 y 4 de octubre de 2012 en la 
Universidad Pablo de Olavide (Sevilla). 
2. Testimonio de Sukeina Yedahlou en la sesión terapéutica que mantuvimos en El Aaiún ocupado. 
Abril, 2012.
3. Según la FEAPA, Federación Española de Asociaciones Profesionales en Arteterapia. Se entenderá 
por arteterapia una vía de trabajo específica que utiliza el proceso de creación a través del lenguaje 
artístico para acompañar y facilitar procesos psicoterapéuticos y promover el bienestar bio-psico-
social, dentro de una relación terapéutica informada y asentida a aquellas personas y/o grupo de 
personas que así lo requieran. Se fundamenta en el potencial terapéutico de la creación artística 
dentro de un encuadre adecuado, con el objetivo de promover dinámicas de trasformación sobre 
la capacitación personal y social, el desarrollo expresivo y creativo, el cambio de posición subjetiva 
y en su caso, la elaboración sintomática. El término Arteterapeuta referirá a los titulados que han 
adquirido los niveles de formación y experiencia cuyos mínimos están descritos en el Título V
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Nardone y Watzlawick desde una terapia breve cuyo objetivo es conseguir un ali-
vio sintomático inmediato, en la que la labor terapéutica no consiste en buscar la 
verdad sino en crear aquellas condiciones de aprendizaje en las que algo distinto, 
factible y adecuado a la persona pueda ocupar el lugar de esos síntomas y de ese 
sufrimiento, un llamamiento a una historia constructiva (2003: 175 y ss.). 

Son ya tres años que presto este servicio, principalmente en el marco de 
ARTifariti,4 los Encuentros Internacionales de Arte y Derechos Humanos en el 
Sahara Occidental y en los campamentos de refugiados en Tindouf, un proyecto 
que surge de la necesidad de dar a conocer la difícil situación en la que vive el pue-
blo saharaui y la profunda creencia en el arte como herramienta capaz de generar 
transformaciones personales y sociales. Escolares, adolescentes, mujeres, soldados, 
disminuidos físicos y psíquicos, son varios los colectivos con los que se ha venido 
trabajando durante estos años, y cuyos objetivos principales han sido:

–	 Sostener y reforzar la identidad saharaui.
–	 Facilitar la expresión, primero con uno mismo y luego con el grupo.
–	 Abrir vías creativas para recomponer la ausencia. Aprovechar el proceso de 

creación para dinamizar el proceso de construcción y crecimiento personal.
–	 Disminuir la ansiedad producida por la pérdida y el aislamiento.
–	 Favorecer el desarrollo de actitudes de resiliencia y las cualidades que favo-

recen esta capacidad.
–	 Impulsar el trabajo grupal en un espacio de respeto y escucha del otro.
–	 Conectar con la propia capacidad de soñar y desear. 

Sin embargo, la necesidad de acotar el trabajo de campo ha dirigido mi pro-
yecto de tesis doctoral hacia la intervención terapéutica con familiares de perso-
nas presas y desaparecidas saharauis que viven en los campamentos de Tindouf, 
adscritos/as a la asociación —AFAPREDESA—5 y con las víctimas de la represión 

de estos estatutos. TIT V: La FEAPA entiende inicialmente necesario regular la acreditación de 
profesionales y programas de formación de acuerdo a los parámetros establecidos dentro del marco 
europeo y a la formación reconocida por el sistema educativo español. La formación debe ser 
de Postgrado y debe estar compuesta por un mínimo de estudio de 90 créditos ECTS (si no hay 
notación ECTS se contemplarán el mismo número de créditos universitarios).
4.  ARTifariti, ediciones 2010, 2011 y 2012.
5.  AFAPREDESA es la Asociación de Familiares de Presos y Desaparecidos Saharauis. Nace como 
respuesta civil a la lamentable situación de los derechos humanos, la incapacidad de defensa de las 
personas desaparecidas y torturadas y de nuestra angustia como padres, hijos, esposas o hermanos/
as ante la consecuencia de la invasión cívico-militar del Sáhara Occidental por Marruecos. 
Se constituyó el 20 de Agosto de 1989 en los Campamentos de refugiados de Tindouf. Es una 
Organización No Gubernamental saharaui de defensa de los Derechos Humanos, así reconocida 
por las leyes saharauis. Es miembro observador de la Comisión Africana de Derechos Humanos 
y miembro de la Coalición Internacional para la protección de todas las personas contra las 
desapariciones forzadas. Participa en el Consejo de Derechos Humanos de la ONU en Ginebra. 
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marroquí en los territorios ocupados. Ya en 2010 y bajo el título Bellis perenne, 
bellas resistentes sin habitación propia: Intervenciones en arteterapia y artes visua-
les con familiares de presos y desaparecidos saharauis, fue presentada la tesina en 
la Universidad de Granada, avance de una investigación más extensa que ahora 
me ocupa. Bellis Perenne es el nombre científico de un tipo de margarita capaz 
de soportar el calor extremo y cuya infusión aplaca el dolor de las quemadu-
ras. Metafóricamente pensé en esa flor cuando supe que iba a trabajar con muje-
res saharauis, cuyo papel es imprescindible para la sociedad y la lucha pacífica 
de su pueblo, pero sobrecargadas de responsabilidades y con pocas concesiones 
personales.

En Una habitación propia, Virginia Woolf (1967: 63 y ss.) nos habla de la nece-
sidad del ser humano de encontrar un espacio propio de subjetividad, de expre-
sión singular y de reconocimiento de una existencia. Las sesiones terapéuticas con 
las mujeres han facilitado simbólicamente la construcción de ese espacio perso-
nal donde poder habitar por unas horas, un espacio que se cierra y que a la vez se 
expande, que se auto revela y se protege continuamente. Un espacio de confianza 
abierto a lo posible y a lo sim-
bólico, que descubre nuevos 
sentidos para sostener las fuer-
zas y generar dinámicas cons-
tructivas y saludables.

El espacio de la artetera-
pia es algo más que un espa-
cio físico. Se construye como 
espacio simbólico, como exten-
sión de juego simbólico, donde 
todo lo que ocurra es tomado 
como elemento susceptible de 
reflexión y, por supuesto, de 
análisis. Como señalan los arte-
terapeutas Debra Kalmanowitz 
y Bobby Lloyd, al entrar en ese 
espacio, se entra en un terreno 
de seguridad donde se activa 
un potencial para reparar pre-
ocupaciones y miedos. Toda 
terapia debe estar contenida dentro de ciertos límites o fronteras, en un marco que 
la defina como un lugar de experiencia distinto de la cotidianidad, donde el sujeto 

También actúa ante el Parlamento Europeo. AFAPREDESA ha sido proscrita por el gobierno 
marroquí, pero aún así continúa ejerciendo su actividad dentro del territorio ocupado.

Mujeres del campamento de Auserd en un taller de 
arteterapia representan el Río de la Vida, un caudal 
identitario de la cultura saharaui.
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sabe que es un lugar especial y donde lo que ocurra tiene un significado especial 
(2005:23).

El pasado 3 de noviembre, de alguna manera, preparábamos un «espacio de 
posibilidad» para recibir a Christopher Ross, Secretario General de Naciones 
Unidas para el Sáhara Occidental en la Sede de la Unión Nacional de Mujeres 
Saharauis —UNMS— de Bojador, antiguo Campamento 27 de Febrero en Tinduf, 
donde la población saharaui vive refugiada desde hace 38 años. Era un sábado no 
demasiado caluroso y ARTifariti había finalizado dos días atrás. El grupo de artis-
tas de esta edición ya había regresado y sólo quedábamos en los campamentos un 
pequeño grupo de 7 personas con la intención de concluir algunas tareas pendien-
tes. En las tres salas principales del centro se exhibían los distintos trabajos rea-
lizados por las cooperativas artesanales de mujeres: cerámica, pintura, henna… 
así como una muestra de los dibujos de las torturas que los artistas Alonso Gil 
y Federico Guzmán habían realizado a través de los testimonios de 18 personas 
víctimas de la represión en los territorios ocupados. Un viaje que realizamos en 
abril de 2012 por iniciativa de la Asociación de Amistad con el Pueblo Saharaui 
de Sevilla —AAPSS— para la realización de un Informe sobre las Torturas en el 
Sahara ocupado, siguiendo el Protocolo de Estambul,6 y que ha contado con el ase-
soramiento del experto en Derechos Humanos Carlos Martín Beristain y la expe-
riencia del traumatólogo Antonio Martínez, que cubrió el registro de las lesiones 
físicas y toda la documentación oficial de denuncia de los hechos ante las autorida-
des, corriendo a mi cargo el informe de las secuelas psicológicas de la ocupación. 
Este trabajo le fue entregado a Ross la mañana del pasado 4 de noviembre en su 
visita a la UNMS. 

En una pequeña mesa de la sala se encontraban también las cartas que estas 
personas, activistas en su mayoría, habían escrito a sus familiares en los cam-
pamentos durante la sesión terapéutica que mantuvimos en el Sáhara ocupado. 
«Cartas del otro lado del muro»,7casi todas acompañadas de algún dibujo, que 
viajaron conmigo del Sahara Occidental a Andalucía y de ahí a Argel y posterior-
mente a Tindouf. 1800 kilómetros vía tierra en un autobús-caravana con 26 artis-
tas argelinos que venían a participar en esta edición de ARTifariti. Después de una 
intensa búsqueda, esas cartas fueron entregadas personalmente a sus destinatarios 
en una expectante misión-acción repleta de anécdotas hermosísimas que perma-
necerán para siempre en nuestra memoria.

Nada más entrar en cada jaima me resultaba sorprendente el poder de la consan-

6.  «Protocolo de Estambul. Manual para la investigación y documentación eficaces de la tortura 
y otros tratos penas crueles, inhumanos o degradantes». Oficina del Alto Comisariado de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos. Ginebra. 2001
7.  Nombre de la acción que se incluye como trabajo de campo en el proyecto de mi tesis doctoral 
Arteterapia, prácticas artísticas y Derechos Humanos en zona de conflicto político: el Sáhara 
Occidental, en realización.
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guinidad. Los dispositivos de 
hilos de semejanza entre las 
familias a uno y otro lado del 
muro. Aún sin verse durante 
décadas, cada uno de estos 
enlaces me transportaba 
al mismo lugar del espacio 
terapéutico, con una madre 
allí y con un hijo ahora, con 
una hermana y con la otra. 
Recordaba perfectamente el 
colorido de sus melfas, los 
pómulos, la mirada com-
placiente, la forma de llorar, 
y creo que sus rostros, aún 
ahora, se podrían identifi-
car sin esfuerzo si se cruza-
ran en mi camino aquí y en 
cualquier otra parte. Como 
el caso de las hermanas Alia 
y Sukeina Yedahlou, de cuya 
historia hablaré más adelante. A cada paso recordaba los encuentros de una hora 
en los territorios ocupados, sólo una sesión para cada paciente, tiempo verdade-
ramente reducido para el proceso terapéutico. El lugar, una pequeña «habitación 
propia», interior y estrecha, próxima a la sala de las entrevistas. 

El informe psicológico venía a completar el de carácter general ya existente, 
por lo que las sesiones habían estado menos centradas en constatar los datos bio-
gráficos (ya recogidos en la entrevista previa) y más en proporcionar un espacio 
de intimidad, de escucha a determinadas cuestiones de carácter más reservado 
que hubieran podido quedar ocultas, emociones no manifestadas y su plantea-
miento terapéutico correspondiente. He podido constatar en todas las entrevis-
tas que la tortura institucionalizada hace añicos la red social que nos constituye 
como humanos. Su causa es nítida e identificable, la ocupación marroquí, que con-
vierte a los saharauis en seres acorralados y vulnerables, y son la voluntad triunfal 
y arrogante de los torturadores y el estancamiento e invisibilización del conflicto, 
los dos aspectos que arrojan al pueblo saharaui al sufrimiento interminable, una 
inscripción psíquica que ya dura generaciones. Es esa zona de secreto y opacidad, 
lo que llamamos más propio e íntimo «el sí mismo», lo que se ve asediado e inva-
dido en la tortura. Lo primero que se intentó transmitir fue dar confianza y despo-
jar al paciente de cualquier vestigio de culpa, que la tortura no es una enfermedad 
del torturado sino un mal endémico de la civilización, de una política opresiva que 
funda su existencia y sobrevivencia en la destrucción del otro (Madariaga, 2002: 
10). Las sesiones, encaminadas fundamentalmente a aliviar la pena ocasionada 

Chistopher Ross, delegado de Naciones Unidas para el 
Sahara Occidental, ante las cartas de los activistas de 
los territorios ocupados a sus familiares en los campa-
mentos. UNMS, Campamento Bojador, 4 noviembre 
de 2012.
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por el hecho traumático, cuya tipificación sintomatológica (el diagnóstico que más 
frecuentemente se asocia a las consecuencias psicológicas de la tortura es el TEPT 
—Transtorno de Estrés Post-Traumático— que para casos de tortura manifiesta y 
en este caso de carácter psicológico persistente (el/la saharaui vive la opresión día 
a día), presenta una serie de características comunes a la mayoría de las personas 
entrevistadas y que paso a enumerar:8

1.	 Miedo de que se repita el trauma (tortura), incluyendo la repetición de pen-
samientos intrusivos concernientes al trauma.

2.	 Miedo de perder el control de impulsos agresivos, así como la evitación de 
toda expresión agresiva.

3.	 Incomodidad acerca de la vulnerabilidad concerniente al fracaso de no 
haber prevenido el trauma y las dificultades que le siguen.

4.	 Rabia hacia el origen del trauma y tristeza por la pérdida de otra persona, 
o por aspectos del yo perdidos por el trauma. Aislamiento. Estancamiento 
emocional.

5.	 Quejas psicosomáticas —tensión o dolor en la cabeza, migrañas, síndrome 
de dolor en la parte baja de la espalda y en las cervicales, úlceras u otras que-
jas estomacales, hipertensión, alteraciones del sueño, etc. 

6.	 Cambios significativos del estilo de vida y/o confusión concerniente a los 
valores, dirección y significado de la vida, retirada social (por una parte), 
y/o equiparar el trauma a un hecho heroico, una autoestimulación, demos-
trando ante los torturadores/opresores que no tienen miedo (por otra).

Hasta la actualidad, y desde 1975, el asedio y acoso de las tropas y admi-
nistración marroquíes contra la población saharaui ha sido permanente y con-
tinua. Organizaciones humanitarias y de defensa de los Derechos Humanos 
como Amnistía Internacional (AI), la Federación Internacional de Derechos 
Humanos (FIDH), Human Rigth Watch, la Asociación de Familiares de Presos y 
Desaparecidos Saharauis (AFAPREDESA) y la Asociación Pro Derechos Humanos 
de España (APDHE), entre otras, han contabilizado en sus informes cientos de 
casos de desapariciones forzadas en los territorios ocupados del Sáhara Occidental 
por las fuerzas ocupantes del Reino de Marruecos y la Comisión de Derechos 
Humanos ha expresado reiteradamente su preocupación por los desaparecidos.

Como afirma el doctor Carlos Martín Beristain9 (2012: 95 y ss.) las mujeres 
saharauis han sido quienes mayores consecuencias de la violencia han tenido que 

8.  Adaptación de «Table 1», pág. 233, de Trauma and its Wake, editado por Charles Figley. Tomo I. 
Brunner/Mazel Psychosocial Stress Series 1985. New York.
9.  Ex asesor del Tribunal Internacional y experto en Derechos Humanos. Coautor del informe 
«El Oasis de la Memoria. Memoria histórica y violaciones de Derechos Humanos en el Sáhara 
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enfrentar, tanto por el impacto directo en sus propias vidas como por el hecho de 
que las consecuencias de la pérdida o el desplazamiento han recaído fundamen-
talmente en ellas, así como las consecuencias económicas y sociales por el rol que 
las mujeres tuvieron que asumir en sus familias. Han sido muchas las mujeres 
víctimas de desapariciones forzadas, pero aquí me centraré en el caso de Sukeina 
Yedahlou, de nacida Sukeina El Idrisi (pues los marroquíes cambian el apellido de 
nacimiento de las saharauis para desectructurar su identidad), una mujer madura 
con altos niveles de resiliencia. Quedó sola en los territorios ocupados y entregó su 
vida a la lucha. Tiene una historia difícil, con pocas concesiones. Doce años tortu-
rada en 4 cárceles distintas, la última Qalat Magouna. Perdió a su bebé estando en 
la cárcel y narra todos los dolores de un parto estéril «murió mi bebé y yo estaba 
en la cárcel….una consecuencia inevitable cuando se es madre y activista». Aportó 
una fotografía de la prisión y no la reconocimos, de una delgadez extrema, una 
melfa de harapos, «…en esa época sólo comíamos harina y una especie de aceite». 
Cuando pasamos al espacio de la terapia se aprecia un cambio de actitud, una rela-
ción transferencial, en la que deja ver sus aspectos más vulnerables. S. Y. tiene bas-
tante control de la auto-imagen y estar con una terapeuta mujer le da confianza. 
Sabe que es un referente para muchas mujeres saharauis y esa es su responsabili-
dad. A medida que la sesión avanzaba se mostraba más relajada, más cómoda.

Menciona dos veces la muerte de su hijo. Así como su divorcio. El precio que ha 
tenido que pagar por ser activista. «Yo podría haber previsto mi encarcelación….
dejé a los niños solos». Intentamos juntas analizar ese sentimiento de culpa como 
una trampa del mismo sistema opresor y cómo podemos inmunizarnos contra eso. 
Le explico qué es la inmunización inclusiva (atender los procesos de individualiza-
ción dentro de la comunidad) y lo importante que es en su caso, ya que tiene sobre 
sus espaldas parte del peso de la resistencia en los territorios ocupados. Reforzamos 
el pensamiento positivo. Llevamos a cabo algunos ejercicios para tomar distancia del 
hecho traumático y sobre cómo atender la salud en sus tres aspectos (físico/mental/
emocional-social). Después de algunos años aún somatiza el trauma. Afirma tener 
dificultades para dormirse y alteraciones en el sueño, a veces pesadillas recurrentes a 
las agresiones. Practicamos algún ejercicio de relajación para disminuir la ansiedad.

Al terminar la sesión le pregunté si quería escribir alguna carta para sus 
familiares de los campamentos. Dirigió su texto a Alia, su hermana mayor. En 
ese momento yo no sabía que era la misma mujer que conocí en octubre de 2010 
en uno de los talleres de arteterapia en el campamento de El Aaiún, en Tindouf. 
Entonces Alia, con profunda tristeza, pedía auxilio a la Comunidad Internacional, 
le hablaba a la cámara con una angustia moral que nos caló especialmente, pedía 
por su pueblo, pensando en todo lo que dejó atrás.10 Las dos hermanas se han visto 

Occidental». UPV y Hegoa, 2012. Beristain nos asesoró para la realización del informe sobre las 
torturas en los territorios ocupados. 
10.  El testimonio de Alia viene recogido en el audiovisual «Bellis perenne. Intervenciones en 
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recientemente en 2012, en el hospital de Tindouf, donde Sukeina se ha recuperado 
de las últimas agresiones ocasionadas por la represión marroquí. Constantemente 
perseguida por ser la presidenta del Forum para el Futuro de la Mujer Saharaui, 
vive en Smara y tiene una vida muy activa. La volvimos a ver en su ciudad antes 
de nuestro regreso a España, iba de negro y pudimos percibir que era un referente 
en el grupo, una verdadera creadora de «espacios posibles». Esa creación de espa-
cios facilitadores, ese servicio a la comunidad es sobre lo que ella ha construido su 
identidad como mujer y lo que ha canalizado su sufrimiento. «Hay que vivir» sos-
tenía continuamente en la sesión. Como decía Virginia Woolf, no se puede encon-
trar la paz evitando la vida, «you cannot find peace by avoiding life». En las situa-
ciones donde no hay violencia política y sobreviene el dolor emocional la tarea no 
es sencillamente sobrevivir, sino también pasar los momentos difíciles y emerger 
con el deseo de continuar viviendo y seguir creciendo. Normalmente intentamos 
negar los sucesos emocionalmente traumáticos y tendemos a pensar que la desgra-
cia tardará en llegarle a una, si es que llega. En cierta medida, esta actitud de auto-
defensa es comprensible, pues tratamos de alejarnos de una experiencia terrorífica, 
o incluso de la idea de que ésta suceda (Viñar, 2005).

No obstante, las mujeres saharauis viven permanentemente en la agresión, el 
sufrimiento y la pérdida. A eso se suma el encontrarse dentro de una red social 
que niega la realidad de ese dolor, lo que no ayuda a superarlo en absoluto. Todo lo 
contrario, obtienen una mayor sensación de alienación y soledad. Cualquier dolor 
es más intenso si se tiene que experimentar a solas, por eso es importante el espa-

cio de la terapia. «Hay tan-
tas cosas que tenemos que 
contar, pero ¿Quién nos oye 
aquí? Aquí estamos en un 
agujero, vosotros los acti-
vistas de derechos huma-
nos tenéis que ir a las zonas 
ocupadas y contar lo que le 
está pasando a nuestro pue-
blo» sostenía Alia Yedahlou 
en los campamentos a la vez 
que mostraba su dibujo

Ver una creación es, de 
alguna manera, ser invi-
tada a una casa ajena (López 
Fernández-Cao, 2011: 138 
y ss.). A nuestra mirada 

arteterapia y artes visuales con familiares de desaparecidos/as saharauis». Tesina de Máster, 
Universidad de Granada, Dic. 2010.

Alia Yedahlou y el dibujo realizado en una de las sesio-
nes titulado «Río La Tristeza».
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extranjera se impone el espacio del otro. La creación es un lugar de experiencia, 
para quien la hace y para quien la sabe mirar. La tarea consiste en saber impul-
sarnos a través de nuestra propia creatividad. Como el varón Munchausen que se 
salvó de morir ahogado tirando hacia arriba de sus propios cabellos. La creativi-
dad, que no es otra cosa que el mirar la realidad desde otro lugar, nos proporciona 
el placer de experienciar, un espacio de exploración, de atrevimiento, de confianza, 
en el que estamos con nuestros sentidos en conciencia plena, un espacio psíquico 
de transición que une lo interno y lo externo. Es encontrar ese lugar donde jugába-
mos de pequeñas, esos paisajes donde la realidad se perdía para ser recuperada y 
aportarnos un sentimiento de potencialidad y de significación para nosotras mis-
mas y para los otros. 

Resulta sorprendente ver cómo el papel en blanco es aquí, en este desierto, una 
metáfora de la exuberante realidad subjetiva. Se llena de elementos, de color, de 
formas, permitiendo que entraran en juego muchos elementos: la condensación 
de recuerdos, el desplazamiento, la simbolización y la integración. En el acto de 
crear y sentir se pasaba de la emoción al pensamiento y a la inversa, volviendo a 
narrar la historia personal, cada historia de vida para así permitir que disminu-
yese la escisión, facilitándose una cierta continuidad existencial y poder, en cierta 
medida, reducir el sufrimiento creando un espacio de acogida para el familiar per-
dido. La pérdida aquí es más dolorosa ya que va unida al desconcierto de no saber 
si este se encuentra vivo o muerto, si su cuerpo habrá sido mutilado, cercenado, 
ultrajado sin reserva alguna, lo que conlleva una distorsión en el proceso de duelo 
y la pena profunda de no haber podido llorar un cuerpo, enterrarlo con mimo ni 
atender su sepultura, haciendo extremadamente vulnerable el recuerdo mismo, 
que viene asociado sin remedio al desconsuelo. Alia Yedahlou dibuja un río, y no 
es el Río de Oro de su infancia en el Sáhara Occidental, es un río seco y se llama La 
Tristeza. Solicitamos que una mañana magnánime se oigan las voces de un pueblo 
nómada que no ha sido escuchado, reconvertir ese río y construir sobre su cica-
triz un enorme dique capaz de contener todas las lágrimas derramadas, todas las 
lluvias del desierto que destrozan las casas de adobe, todas las aguas de los partos 
estériles, toda la saliva de los activistas, y su enorme caudal se impulse constante 
hacia los territorios liberados, disuelva los muros y desactive las minas hasta llegar 
al mar, donde Alia y Sukeina esperan confiadas la llegada de un nuevo miembro a 
la familia e intercambien sus melfas.
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Capítulo 3

Poesía y género: el arte de ser mujer1

Zahra El Hasnaoui Ahmed 
Filóloga y poetisa saharaui fundadora del grupo de escritores 

y escritoras saharauis «La Generación de la Amistad»

Introducción

No deja de ser una falacia que en los países árabes e islámicos el arte es dominio 
exclusivo de los hombres. Desde tiempos inmemorables la mujer ha grabado con 
nombres propios su aportación a una parcela, por tradiciones seculares, negada 
en la esfera pública. Si nos remontamos unos siglos atrás, estando donde estamos, 
me gustaría recordar a la cordobesa Wallada Al-Mustakfi. Sus poemas, dema-
siado satíricos e inapropiados para una musulmana decente, fueron eliminados 
por los censores de la época. No pudieron borrar los versos que llevaba bordados 
en las mangas de su vestido: en la derecha «Estoy hecha, por Dios, para la gloria, 
/ y camino, orgullosa, por mi propio camino». En el izquierda, «Doy poder a mi 
amante sobre mi mejilla / y mis besos ofrezco a quien lo desea». Más cerca en el 
tiempo, tenemos el caso de Tahrir QurratuAlyn, la poetisa persa que quiso mos-
trar su belleza, literalmente, quitándose el velo ante un grupo de hombres. Uno de 
ellos se auto-degolló ante tanta osadía. De forma metafórica, lo hizo en este poema 
que me van a permitir leerles en inglés, 

Just let the wind
Just let the wind untie my perfumed hair,
my net would capture every wild gazelle.

Just let me paint my flashing eyes with black,
and I would turn the day as dark as hell.

Yearning, each dawn, to see my dazzling face,

1. Ponencia presentada a las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los 
pueblos, Autodeterminación de las mujeres», desarrolladas el 2, 3 y 4 de octubre de 2012 en la 
Universidad Pablo de Olavide (Sevilla). 
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the heaven lifts its golden looking glass.
If I should pass a church by chance today,

Christ’s own virgins would rush to my gospel.

O autoras contemporáneas como Djumana Haddad, o Maran Al Masri, con 
la que tuve la suerte de compartir mesa no hace mucho en un congreso aquí en 
España. Escucharla recitar sus poesías en árabe fue un deleite para mí, y me voy a 
atrever a recitarles uno de sus poemas en versión original,

La anudo
Entre la mandíbula y el paladar

Con un pañuelo blanco
Que aprieto en mi nuca

Como a los muertos
Como a los prisioneros
Para que, la palabra,

No estalle.

La mujer saharaui

Anteriormente al movimiento de liberación, la esfera de las artes en la sociedad saha-
raui estaba descuidada; para la mujer, casi prohibida. Ateniéndonos a las dimensio-
nes, se ha producido una explosión artística. Los logros de la mujer han afrontado un 
doble enemigo: la inestabilidad política, social, familiar y personal y la tradición oral. 
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A pesar de que el grueso de la batalla ha estado concentrado en paliar sus efectos 
devastadores, se ha conseguido extender información sobre los derechos de la mujer 
y la transmisión de la importancia del ejercicio de los mismos, a través del arte como 
mecanismo de expresión y reivindicación. La mujer ha luchado por: 

•	 Identificar sus creaciones como arte.
•	 Consolidar los logros en la escena artística.
•	 Fortalecer la confianza en la capacidad artística.
•	 Romper silencios y estereotipos mediante la generación de espacios de inter-

cambio con artistas foráneas, para la creación de estímulos, y sobre todo.
•	 Visibilizar su aportación a la sociedad mediante el registro primero, y la 

difusión después. 

En los años setenta, las estudiantes saharauis ya escribían poemas en español. 
Vistos desde una amplia perspectiva, no dejan de ser una nota anecdótica, pero 
nos hace pensar dónde habríamos llegado si no hubiera estallado la guerra. 

A un maestro
(Naha Aleyin, 13 años)

Amgala, torbellino en el desierto.
Tierra firme de hombres nobles.

Tuviste un gran maestro.
De su mano, tus pequeños
buenas cosas aprendieron.

Amar la Patria, entre otras,
a través de sus ejércitos.

Se dieron a conocer,
a todas partes salieron

y las glorias de esos días
ha quedado en el desierto.

Pero ya todo pasó.
Todos te han abandonado

incluido ese maestro
que los llevó de la mano.

Siroco, loco siroco,
tráelo de nuevo a tu lado.
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El Sahara 
(Naha Aleyin)

¿Qué eras Sahara?
Absolutamente nada.

Un desierto por los siglos olvidado.
Pero ahora…

Todo el mundo te reclama.
¿Qué buscáis, hombres ajenos?

¿No sabéis que el potente saharaui
en el día de mañana…
como pueblo triunfará?
Tened bien alta la frente

que el Sahara será independiente.

Sahara 
(Salima Regragui, 12 años)

Secos ríos, grandes valles.
Tierra que nadie sembró.

Secos ríos, manantiales de agua
que jamás llovió.

Ella es para mí la tierra
de mis sonados amores.
Ella es para mí la fiera
que jamás he de temer.

Ella para mí es el campo
que ha de dar la paz y el bien.

Ella para mí es la huella
de hombres de buena fe.
Ella para mí es el templo

donde puedo hablar con Él.
Ella para mí es la mesa

donde colmo mi hambre y sed.

Soneto a Smara 
(Fatma Ahmed Abdesalam, 13 años, 1.er Premio Nacional)

Eres la cuna feliz de mis abuelos,
santa entre las santas, Smara.

Caduca está tu gloria
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pero no de mis sueños alejada.

Tus piedras, vieja señal
de esplendor en otros tiempos,

están viejas y altaneras
resistiendo el embate de los tiempos.

Dime por qué triste desierto
no ayudaste a triunfar,

el gracioso verdor de tus palmeras.

Canto la gloria inmensa que se encierra
en tus minas llorosas, desoladas,

prenda de otros tiempos de añoranza.

En los campamentos

Poco sospecharía la mujer saharaui el vertiginoso viaje hacia la emancipación una 
vez enrolada en el barco de la liberación nacional hace más de treinta años. Si bien 
la sedentarización durante los años sesenta y setenta supondría una sutil involu-
ción en la trayectoria de la mujer nómada por su confinación al cerrado núcleo 
familiar en la estructura urbana, pronto se invertiría con la participación activa 
de la mujer en el movimiento clandestino de liberación. Trabajó organizándose 
en comisiones y células para participar activamente en el movimiento de resis-
tencia contra la ocupación española mediante la sensibilización política, la reco-
lecta de ayuda a los guerrilleros, la entrega de correos, la confección de material 
de propaganda… Como rama femenina del Frente Polisario se crearía la Unión 
Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS), que lucharía por el derecho a la auto-
determinación, así como por su propia visibilidad en la sociedad. Consta de un 
Secretariado Nacional, compuesto por 66 miembros elegidos cada cinco años, y el 
Buró Ejecutivo constituido por la secretaria general y diez responsables de diferen-
tes departamentos como el de cultura o el de asistencia social. 

Tras los trágicos bombardeos de los campamentos provisionales, la mujer saha-
raui se convirtió en la depositaria involuntaria de una gran responsabilidad: la super-
vivencia de su pueblo en un medio hostil y sin medios. A la llegada a la Hammada 
argelina, la comunidad se movilizó para crear una estructura que dotara de cierta 
normalidad a un pueblo fragmentado por la guerra y el éxodo. Un problema acu-
ciante al que había que encaminar el grueso de los esfuerzos era la formación de la 
fuerza mayor de los campamentos: la mujer, cuya tasa de analfabetismo en 1975 era 
del 84%. Se instauró un plan de escolarización obligatoria y diferentes campañas de 
alfabetización para adultos. De forma progresiva, las diferentes promociones de gra-
duadas formaban a su vez a otras mujeres para dotarlas de las herramientas impres-
cindibles para su desenvolvimiento en una situación peculiar. 
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Jadiyetu Omar Ali Embarkfal

Al todo poderoso mi clamor,
El dueño de todo trono,

El inigualable,
Concédele a los dueños del Sáhara

La libertad y que yo la disfrute.

Jadra mint Mabruk

Inauguró esta gran ofensiva
del Magreb árabe

un ejército que alumbra
nuestro camino

convencido por una causa
que ha prometido la victoria.

Todos nuestros esfuerzos
deber dirigirse
a la convicción

contra un enemigo
cuando a ellos nos enfrentamos

detrás de sus muros
y liberamos territorios del Sahara

y le demostramos que
el Sahara no es Agadir

ni Casablanca
es sólo el Sahara,

un pueblo que aspira a su libertad
y tras ella lleva un siglo.

Nanna Rashid
Estudió letras y es autora de varios poemarios en árabe literal.

(…)
Oh mi señor nunca se rendirá ante

ti mi trono
Y no te traerá noticias de mi defensa.

Yo soy Belkis la reina de Saba
No me confunden señores
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Y no me vence Pilatos
Y no irrumpe en mis ejércitos

profundas añoranzas en tu corazón

Tengo palabras — que en su palacio
transforman de ti — hombres y reyes

y cuando duran ¿podrás tu
enviar un arcángel?
¿Y algún día podrías

alcanzar mis ciudades?

Fana Ali es otra de las poetisas de la revolución. Sus creaciones reflejan las 
gestas del ejército de liberación saharaui. Es muy popular sobre todo su poema 
«Drmizat», conocido por todos los saharauis. Drmizat (la traducción sería algo así 
como «las peladas») es el nombre de los Land Rover utilizados en la guerra con-
tra Marruecos, a los que se descapotaba para añadirles ametralladoras. Fue uno de 
los símbolos del ejército saharaui, ya que eran tremendamente efectivos contra el 
enemigo. Fana fue también combatiente del Polisario en su juventud y hoy sigue 
siendo una de las poetisas más conocidas en el Sahara.

Drmizat

Drmizat con mucho polvo
Con sus armas y sus balas

Juran al enemigo
Que no dormirá tranquilo

Fuera de las trincheras.

En las zonas ocupadas

Mientras la mujer en los campamentos de refugiados batallaba en varios frentes, 
la de las zonas ocupadas luchaba por sobrevivir como saharaui. Tras la ocupación 
de facto del territorio, el gobierno de Hassan II construiría los muros fortificados 
militarmente que dividirían definitivamente a los saharauis: al oeste las zonas ocu-
padas por Marruecos, al este las zonas liberadas y los campamentos de refugiados/
as. Este confinamiento físico era un grado añadido en la represión y la falta abso-
luta de libertad personal que la población llevaba padeciendo desde 1975. Basada 
en un clima de terror e intimidación, la política de marroquinización llevaría a 
muchas saharauis a engrosar las listas de personas desaparecidas. Cualquier signo 
de rebeldía, alguno tan inocente como reclamar una seña de identidad, era aca-
llado brutalmente en las prisiones marroquíes con prácticas inenarrables. Muchas 
ya no podrán contarlo, como Fala Brahim Hameida, Fatimetu Cheij o Munina 
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Hmeduha. Otras, como las hermanas Salek, desaparecidas durante dieciséis años, 
aportarían su testimonio sobre su experiencia en las mazmorras marroquíes, 
incluyendo la tortura y muerte de sus padres, al lograr huir más tarde en patera 
hacia Canarias. 

En mayo de 2005 se reavivó la resistencia pacífica saharaui en las ciudades 
ocupadas. Hartas de la pasividad de las Naciones Unidas, las mujeres saharauis 
salieron a las calles a reclamar pacíficamente su derecho a la autodeterminación. 
Este valiente gesto lo iban a pagar sufriendo el brutal uso de las fuerzas de segu-
ridad, que en el caso de Sultana Jaya supuso la pérdida de un ojo. Entre las desta-
cadas activistas pro derechos humanos están Fatma Ayach, Galia Djimi o el ros-
tro más visible en España tras su huelga de hambre en el aeropuerto de Lanzarote, 
Aminetu Haidar.

Jadiyetu Aleyat Sueilem, poeta en Hasanía, nacida en Uad Saguia en 1973, en 
la ciudad ocupada de Smara. En las décadas de los 80 y 90 vivió en los territorios 
ocupados, donde hacía poesía exhortando a los saharauis a «resistir y enfren-
tarse a la política del enemigo», según sus palabras. La fuerte presión sobre su 
familia y sobre ella misma a causa de su labor poética, le llevó a huir a los campa-
mentos, donde vive con sus hijos. Toda su familia permanece en el Sáhara ocu-
pado. En palabras suyas: «La poesía es un don que Dios concede a sus siervos. 
Cuando yo vivía en la parte ocupada, utilizaba la poesía con ojos atentos para 
crear un puente entre mí misma y el pueblo exiliado». Este es uno de los prime-
ros poemas que escribió, sobre el inicio de la Intifada en El Aaiun y Smara a fina-
les de los años ochenta.

Hijos de las saharauis,
no permitáis la afrenta a mi pueblo en Smara

y en otras ciudades como Asa y Tantán.

Habéis visto el levantamiento del Aaiún
contra el oprobio del invasor,

¡Cuántos saharauis se tragó la cárcel!
Marruecos es enemigo y agresor.
En mi tierra entró como poseso,
deshonrando a todo mi pueblo.

¿Cuántos inocentes en la ignominia?
Si os hago yo esta pregunta,

porque no hay lengua que pronuncie la respuesta.
Quién haya vivido la realidad

bajo el torrente de lágrimas de los niños.
Quien conoce las canalladas de la maldición

ya no podrá ocultar el secreto
de la realidad de la gente de la ciudad.

¡Maldita impotencia!
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Hijos de las saharauis,
no permitáis la afrenta a mi pueblo en Smara

y en otras ciudades como Asa y Tantán.

En el exilio

Fatma Galia es periodista, escritora y poetisa, doctorada por la Universidad del 
País Vasco, tras sus estudios en Cuba. Nada es eterno (Antología 1989 a 2009) es su 
nuevo trabajo del que extraigo este poema: 

En la ciudad del viento

En la ciudad del viento,
veo lo que nadie ve,

siento lo que nadie siente,
lo digo, lo repito con

el viento y no me arrepiento
El desierto me hace sentir

como una princesa
en la ciudad del viento.
En la ciudad del viento,
hay palacios de piedras

y castillos de arena,
como en los cuentos de hadas.

El desierto me hace sentir
como una princesa

en la ciudad del viento.
Ando descalza sobre una alfombra de arena,

suave como la seda
y dorada como el ORO.

Vivo bajo un cielo
grande e inmenso,

cubierto por un velo azul,
azul como el mar.

En la ciudad del viento
la libertad nació sin dueño.

En este horizonte lejano y sin límite,
como un sueño,

cuando posa la mirada,
la vista navega libremente.
El desierto me hace sentir
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como una princesa
en mi palacio de lona,
rodeado de espejismos,

como cascadas y fuentes de agua,
que se deslizan de las montañas…
espejismo brillante, con destellos,

como el diamante que
brota de repente
desde el fondo
de la tierra…

Tierra, yerma y querida,
madre del fuego,

del aire, del frío, del silencio,
del nómada y del viento.
El desierto me hace sentir

como una princesa
en la ciudad del viento.

El sol, mi hada madrina,
cada día me quiere,

me guía y me protege.
La luna, mi espejo mágico,

que me escucha,
me mira y me mima.

Las estrellas, luces de vecinos
y pueblos de princesas,

cercanas y lejanas,
cada noche me iluminan,
me vigilan y me amparan.
El desierto me hace sentir

como una princesa
en la ciudad del viento.
En la ciudad del viento

veo lo que nadie ve,
siento lo que nadie siente.

Lo digo, lo repito
con el viento y

no me arrepiento.
El desierto me hace sentir

como una princesa
en la ciudad del viento.

Creo que las saharauis han prestado oído a la famosa advertencia de Florence 
Nightingale: Lo importante no es lo que nos hace el destino, sino lo que nosotros 
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hacemos de él. Con la fuerza de la razón han cantado a la libertad personal y nacio-
nal, al coraje de un pueblo que no se rinde, clamando la esperada justicia. Yo les 
canto en este poema titulado Sahrauia,

Sahrauia

Tuve sed, y tus dedos
escanciaron el rocío.

Tuve hambre,
de pan, de paz,

y tus cantos me colmaron.
Con la capa de estrellas,

arropaste la noche gélida,
acercaste la luna y la brisa marina.

Espíritu,
alegría, esperanza,

cómo compensarte, dime,
cómo superar la magia.
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Capítulo 4

Experiencias e identidades colectivas 
en las mujeres saharauis desde los 

feminismos descoloniales

Rocío Medina Martín 
 Area de Filosofía del Derecho, Universidad Pablo de Olavide

Otra mirada feminista como punto de partida: los feminismos de(s)
coloniales.

A partir de los años 70 emergían los antecedentes de una genealogía feminista 
crítica conocida posteriormente como feminismos descolonial (Lugones, 2011), 
poscoloniales (Bidaseca, 2010), periféricos (Rodríguez, 2006), antirracista (Curiel, 
2007), no occidentales o de la tercera ola (Meloni, 2012).1 Fundamentalmente, 
denunciaron cómo cierta feminidad occidental, la de la mujer blanca, de clase 
media y heterosexual, se erigió como representativa de «la mujer» en el seno de 
los feminismos eurocéntricos. Sin embargo, los feminismos citados, denunciaron 
cómo los privilegios de esta «mujer» —y los de sus compañeros— se sostenían 
sobre la explotación y subordinación de otros grupos humanos en razón de varia-
bles que trascendían la diferencia sexual, biológica o sociologizada. Aparecían así 
nuevas lecturas feministas que interpretaban «raza», clase o etnia como varia-
bles constitutivas de las diversas subordinaciones de género, conceptualizando el 
género como siempre etnizado y racializado, y la raza como siempre generizada. 
Estas tesis conformaron una propuesta de análisis basada en la interseccionalidad 
de las diversas variables que participaban en las subordinaciones de las mujeres, 
complementando así la categoría sexo-género como única variable explicativa.2 
Como argumenta Avtar Brah, parece «imperativo que no separemos las opresio-

1. Todos estos diversos nombres son utilizados en la literatura política feminista para hacer 
referencia a un denominador común en todas estas propuestas, a pesar de los matices genealógicos 
y epistémicos que puedan contener: la necesidad de descolonizar el feminismo. Por eso, aunque 
respetaremos la nomenclatura usada por cada autora, en el texto nos referiremos de manera 
generalizada a feminismos descoloniales y/o descolonización del feminismo. 
2. Para un desarrollo del análisis de la interseccionalidad, ver Anthias (2006: 49-68).
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nes en compartimentos, sino que formulemos estrategias para desafiarlas conjun-
tamente, a partir de comprender cómo se articulan y se conectan entre sí […]. Es 
una perspectiva que exige cuestionar constantemente el esencialismo en todas sus 
variantes» (2011: 156), también por tanto, los esencialismos que fundamentan los 
feminismos eurocentrados. 

En la actualidad sigue siendo muy clarificador realizar el cruce entre la epis-
temología de(s)colonial3 y la epistemología feminista. Como sostiene la teórica 
argentina Karina Bidaseca: «Hay una inquietante cercanía entre, por un lado, los 
discursos coloniales y los de algunas representantes del feminismo occidental, que 
se expresan en términos «salvacionistas» por el camino del modelo occidental…» 
(2010: 21). Para comprender la diversidad de feminismos existentes hay que aten-
der a la construcción relacional de la subjetividad política. Ahí donde hay un pri-
vilegio, un derecho está siendo negado, precisamente porque los privilegios no son 
universales, como son pensados los derechos (Gargallo, 2014: 19). Estos privilegios 
son construidos desde el sexo, el color, la edad, la clase o la sexualidad, entre otras 
variables, y pensarlos en una sola puede desembocar en análisis reduccionistas. 
Tal y como afirma Ochy Curiel, las feministas racializadas, afrodescendientes e 
indígenas, aún sin hacer referencia al concepto de decolonialidad, han profundi-
zado desde los años setenta en esta imbricación de diversos sistemas de domina-
ción (racismo, sexismo, heteronormatividad, clasismo) desde donde han definido 
sus proyectos políticos, a partir de una crítica poscolonial (2007: 93). Emergieron 
así los antecedentes del feminismo poscolonial. 

Por su parte, las feministas lesbianas desvelaron la heterosexualidad como régi-
men político (Rich, 2001), las feministas negras teorizaron la interseccionalidad 
entre raza, sexo y clase, (Hill Collins, 2012); y las «mujeres de color» (lesbianas, 
chicanas, afrocaribeñas, negras, etc.) hicieron de sus diferencias una fusión estra-
tégica de resistencia frente a un sistema categorial que clasificaba y fragmentaba 
sistemáticamente. En cuanto al feminismo chicano, estableció la potencialidad crí-
tica del «ser de frontera» bajo la epistemología de frontera de Gloria Anzaldúa 
(2004), mientras que el feminismo del tercer mundo denunció la «mujer prome-
dio del tercer mundo», comprendida por las feministas occidentales de izquierdas 
como víctimas esenciales de sus contextos históricos y desprovistas de cualquier 
tipo de agencia (Mohanty, 2008). Actualmente, desde Abya Yala, los feminismos 
indígenas (Hernández Castillo, 2003, 2004 y 2008; Gargallo, 2014) complejizan 
aún más el análisis descolonial del feminismo con categorías como «territorio 
cuerpo-tierra» (Cabnal, 2010). De otro lado, las feministas islámicas reformulan 
la hermeneútica coránica de manera que sea recuperada su dimensión liberadora 
para las mujeres musulmanas (Bradan, 2012). Todas estas corrientes, a su vez, se 

3. Usaremos las denominaciones descolonial y decolonial según la terminología usada por los 
autores y autoras correspondientes sin que esto implique matices sustanciales para nuestro trabajo, 
que podemos definir como de(s)colonial. 
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nutren de propuestas epistemológicas como la política de la localización (Rich, 
2001), o el conocimiento situado Haraway (1995), apostando, en definitiva, por el 
reconocimiento de la agencia política en las «otras» mujeres.

Acercándonos a las mujeres saharauis desde los feminismos 
descoloniales.

Este texto, por tanto, no pretende atender únicamente a «las dominaciones patriar-
cales sobre las mujeres saharauis», sino de comprender cómo las violaciones de los 
derechos humanos en la lucha anticolonial y nacionalista, la resistencia armada, el 
refugio prolongado o la islamofobia contemporánea4 son también variables cons-
titutivas tanto de las subordinaciones de las mujeres como de su agencia. Mujeres 
saharauis implica un colectivo de mujeres conformado mayoritariamente por 
(valga la redundancia, nada inocua): mujeres, saharauis, africanas, árabes, musul-
manas y exiliadas. Teniendo en cuenta la relevancia geopolítica, religiosa, cultu-
ral y económica que presentan estos ítems, advertí en ellas una considerable sub-
jetividad epistemológica que me invitó a tratar de comprender sus experiencias, 
resistencias y agencias frente a una fusión compleja de estructuras de dominación. 

El análisis feminista de estas experiencias, estrategias e identidades de las 
mujeres saharauis, desde una perspectiva de(s)colonial, requiere atender a la lucha 
anticolonial del pueblo saharaui: a la constitución del Frente POLISARIO como 
Movimiento de Liberación Nacional en 1973,5 a la resistencia armada durante 16 
años (1975-1991), a la firma del alto el fuego en 1991, a un refugio de 40 años que 
implica hoy una estrategia de «desarrollo en el refugio», así como, no menos impor-
tante, a las especificidades culturales y religiosas de este pueblo, con orígenes bere-
ber, negro y árabe, además de su tradición beduina y religión islámica. Sólo desde 
este entramado podemos comprender en profundidad cómo entienden las muje-
res saharauis sus propias luchas.6 Con base en la revisión bibliográfica y en el tra-
bajo de campo que implicó varias decenas de entrevistas en profundidad a mujeres 
saharauis de diversas generaciones, este texto pretende indagar en las experiencias 
y prácticas de resistencia que fundamentan su agencia política, así como en la rela-

4. Entendida como nueva configuración del racismo epistémico, ver Martín Muñoz y Grosfoguel, 
2012.
5. No obstante, las reivindicaciones saharauis frente a la colonia española y la propia lucha por la 
autogestión política, social y territorial, comenzaron mucho antes. Suele situarse en los comienzos 
de los años 60 el germen del movimiento embrionario nacionalista que, en 1973, sería canalizado 
internacionalmente con la creación del Frente Popular de Liberación por la Liberación de Saguía el 
Hamra y Río de Oro, el Frente POLISARIO. 
6. Este es el propósito final de la tesis doctoral en la cual se enmarca el texto que ahora se presenta, 
y no de este texto, donde por razones de espacio serán articuladas algunas de las reflexiones del 
trabajo más general. 
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ción que esta agencia mantiene con un el devenir feminista en parte de las mujeres 
de los campamentos. Para ello, nos adentraremos en tales experiencias y prácticas 
de resistencia, para comprender así los diversos discursos que sobre las identidades 
de género se han generando. Por supuesto, además de los expuestos, el sentido de 
estos aportes es ofrecer herramientas analíticas y conceptuales que puedan refor-
zar las alianzas internacionales entre mujeres «en pie de igualdad». 

El debate teórico sobre la «Agencia» y sus efectos sobre el feminismo

El debate teórico sobre el sujeto del feminismo se ha mantenido enmarcado en 
la tensión —propia de las ciencias sociales— entre estructura y agencia. En este 
marco, se han cuestionado nociones como «sujeto sujetado», o «mujeres» —que 
aunque era conceptualmente heterogénea, semánticamente continuaba marcando 
una colectividad— (Casado, 2003: 53-57). Como resultado de este debate, se prefi-
rió el término de «agencia», más vinculado a la realidad y a los contextos en razón 
de «la necesidad de una mayor responsabilidad y conocimiento del propio lugar 
de enunciación» (Ibid., 1999: 82). Se descompuso así la relación de ligazón entre 
ser mujer, tener experiencias de mujeres y ser, por tanto, feminista. Sin duda, estos 
planteamientos vinieron a alterar profundamente tanto el sujeto ortodoxo del 
feminismo, como la forma de entender el feminismo.

En este debate nuclear sobre lo que se puede entender o no como feminista, 
Molyneux (1984) diferenció entre intereses prácticos e intereses estratégicos de 
las mujeres, otorgando a los últimos el verdadero status de «feministas», mientras 
vinculaba los primeros a las mujeres pobres y a la falsa conciencia. Sobre la falsa 
conciencia, hoy está ya asumido que ni la conciencia ni la experiencia «llegan al 
sujeto». Con otras palabras, las mujeres no tendrían experiencias, sino que son las 
experiencias compartidas las que construyen a los sujetos, en este caso a «las muje-
res». Es decir, los sujetos son constituidos a través de «… las experiencias com-
partidas; experiencia y conciencia, por tanto, no pueden preceder a las prácticas 
que las articulan y posibilitan, sino que emergen como construcciones intenciona-
les, como artefactos de primer orden, no por artefactos meros simulacros o frági-
les símbolos desencarnados, sino lugares de articulación de nuevas identidades y 
topografías socio-cognitivas» (Casado, 2003: 59-60).

Al hilo de esta reflexión, traemos la obra de la antropológa mejicana Hernández 
Castillo, para quien tesis como las de Molyneux son análisis feministas eurocen-
trados porque subestiman «las contribuciones críticas que las mujeres pobres orga-
nizadas […] pueden hacer a la desestabilización del orden social, al no discutir 
cómo estas mujeres —en el marco de sus estrategias de supervivencia y en el marco 
de sus organizaciones religiosas— negocian el poder o reconstruyen sus identida-
des colectivas» (2004: 323). En este sentido, nos advierte la antropóloga mexicana, 
es urgente pensar el multiculturalismo desde una perspectiva de género, lo que 
implica necesariamente «… vincular el concepto de cultura al concepto de poder; 
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desde este posicionamiento, las políticas del reconocimiento cultural no se contra-
ponen a las visiones feministas, sino que localizan las estrategias de lucha en con-
textos particulares» (Ibid., 2003: 33). 

En definitiva, «la consecuencia del desafío de las cartografías modernas es la 
complejización de las relaciones entre identidad y acción, cuerpos y lenguajes», lo 
que no supone negar la política y los cuerpos, sino que por el contrario «profun-
diza en los términos sobre los que se articulan» (Casado, 2003: 65). Así, este texto 
acoge la propuesta de Haraway sobre la representación del objeto del conocimiento 
como actor y agente, «no con un pantalla o un terreno o un recurso, nunca como 
esclavo del amo que cierra la dialéctica en su autoría del conocimiento «objetivo» 
(1995: 341).

En la misma dirección afirma la antropóloga Dolores Juliano que, frente a las 
tesis que entienden a las mujeres y sus estrategias como colectivos ahistóricos y sin 
agencia política, «… partiendo de una visión dinámica de la sociedad se pueden 
recuperar estos aportes que, contextualizados como estrategias en determinados 
momentos históricos, puedan dar una visión entre las tensiones entre los distintos 
actores sociales. Así las mujeres pueden entenderse como parte integrante, no de 
una cultura estática y autosuficiente, sino de una subcultura en interrelación con 
la dominante» (2001: 14). 

Si entendemos el feminismo desde estos giros reflexivos y epistémicos, «… deja 
de ser expresión mecánica de una interpretación objetivada compartida y ha de 
asumirse como práctica socio-discursiva que contribuye a la construcción de la 
experiencia misma […] en las diferentes definiciones e interpretaciones del femi-
nismo, es la relación de la experiencia con el discurso lo que está en juego» (Casado, 
2003: 60). Considero que es en este sentido que la feminista comunitaria boliviana 
Julieta Paredes afirma que «Toda acción organizada por las mujeres indígenas en 
beneficio de una buena vida para todas las mujeres, se traduce al castellano como 
feminismo» (cit. en Gargallo, 2014: 21). 

Resistencias, Vulnerabilidades y Acomodaciones como elementos de la Agencia 

Según Judith Butler, la resistencia consiste en acciones y estrategias que emer-
gen a partir de y con las vulnerabilidades, y no contra o a pesar de ellas. Sobre 
las relaciones entre las nociones de agencia, resistencia y vulnerabilidad, la filó-
sofa nos invita a repensar la resistencia en relación con la vulnerabilidad, la cual 
«entendida como exposición deliberada ante el poder, es parte del mismo signifi-
cado de la resistencia política como acto corporal» (2014: 11). Esta vulnerabilidad a 
la que ella se refiere, nos advierte, no es la vulnerabilidad que se utiliza para negar 
o eliminar la agentividad política —y que nace dentro de poblaciones vulnera-
bles desde cierto paternalismo—, sino que más bien, «para entender estos modos 
de resistencia extra-jurídicos, tendríamos que pensar en cómo la resistencia y la 
vulnerabilidad operan juntas, algo que el modelo paternalista no puede hacer» 
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(Ibid.: 15). De este modo, «… la resistencia política se basa, fundamentalmente, en 
la movilización de la vulnerabilidad y las formas plurales o colectivas de resisten-
cia están estructuradas de forma muy distinta a la idea de un sujeto político que 
establece su agentividad venciendo su vulnerabilidad» (2014: 14). En definitiva, no 
es posible pensar la agencia de las mujeres saharauis como superadora de sus vul-
nerabilidades, sino como estrategias de resistencia que contienen estas últimas y 
emergen de ellas.

Considerando que toda sociedad puede entenderse como un campo de fuer-
zas donde interactúan diversos sectores en oposición, donde la distribución de 
recursos económicos y de poder desigual genera grupos dominantes y subalternos 
según diversos criterios, y cada grupo intenta mantener su dominio, si es domi-
nante, o renegociar o impugnar su situación, si es subalterno, nos dice Juliano que 
«se puede postular que cada grupo desarrolla estrategias para mejorar su posi-
ción» (2001: 15). Y, sobre las mujeres como sector subalterno añade: 

Las mujeres actúan de acuerdo a esta lógica y que, por consiguiente, son sujetos 
activos en el campo de las relaciones sociales. Como consecuencia postulo que, en 
situaciones de estabilidad social, los grupos dominantes pueden dar una imagen con-
sensuada, pero en las situaciones de crisis, los sectores subalternos (y las mujeres entre 
ellos) encuentran espacios para llevar adelante sus reivindicaciones (Ibid.: 16).

Por tanto, es necesario pensar las resistencias entendiendo el importante papel 
en ellas de las vulnerabilidades personales, así como de las crisis sociales y políti-
cas. Son precisamente estos elementos, los más propicios para que las mujeres acti-
ven estrategias de reivindicación. De hecho, en el caso de las mujeres saharauis, 
como será desarrollado, la propia historia de vulneración de derechos del pueblo 
saharaui ha posibilitado, en cierta medida, lo que ellas denominan como «la espe-
cial situación de las mujeres saharauis». 

En este mismo sentido otorgado a las vulnerabilidades, en tanto elementos co-
constitutivos de las propias estrategias de resistencias, pueden comprenderse las 
acomodaciones. Para el antropólogo Juan Carlos Gimeno, la colonización espa-
ñola en el Sáhara «fue una obra que conllevó la colaboración de las élites loca-
les con los protagonistas de las gestas y de la gestión imperial, pero también y 
sobre todo de resistencia. Acomodación y resistencia no son dos caras de la misma 
moneda, a veces conforman una misma cara simplemente» (2007: 9). La tensión 
entre «modernidad» y «tradición», entre un pasado «remoto» y un futuro «anhe-
lado» que acompaña al pueblo saharaui, está relacionada con una rápida sucesión 
de transformaciones sociales y políticas en el período que va de los años 60 y 70 
del siglo XX a la actualidad, aproximadamente 50 años. En efecto, este mismo tra-
bajo de investigación dialoga con mujeres saharauis refugiadas que vivieron su 
infancia y adolescencia como nómadas en el desierto —pues hasta finales de los 
años 50 no se dan las estrategias de sedentarización de la población saharaui por 
parte de la metrópoli española (Bengochea, 2013)—, y con mujeres jóvenes saha-
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rauis que hablan varios idiomas y navegan a diario por internet desde los mismos 
campamentos. Por consiguiente, hablar de agencia implica adentrarse en las estra-
tegias de resistencias contando con las vulnerabilidades y las acomodaciones que 
las posibilitan y constituyen, y no en la comprobación aséptica de la superación de 
estas últimas. Para ello, considero necesario adentrarnos en las próximas páginas 
en los conceptos de experiencia y diferencia, antes de acudir a su utilización en la 
comprensión del caso de las mujeres saharauis. 

Experiencias, Relaciones Sociales, Subjetividades e Identidades: las distintas 
dimensiones de la «Diferencia» 

En su libro Cartografías de la diáspora. Identidades en cuestión (2011), Avtar 
Brah afirma que la «experiencia» no refleja una «realidad» ya dada, sino el efecto 
discursivo de los procesos que construyen lo que llamamos realidad. Partiendo de 
este supuesto, Brah distingue cuatro maneras de comprender la diferencia: 1. La 
diferencia como experiencia cotidiana y específica, 2. La diferencia como relación 
social, 3. La diferencia como subjetividad, y 4. La diferencia como identidad. 

Comenzando por la diferencia como experiencia cotidiana y específica, sos-
tiene la autora que la experiencia es «… un proceso de significación, condición 
principal para la constitución de lo que llamamos realidad […] una práctica de 
dar sentido, tanto simbólica como narrativamente; como una lucha entre las con-
diciones materiales y el significado», y en concreto, un espacio discursivo donde 
«se inscriben, reiteran o repudian subjetividades y posiciones de sujetos diferentes 
y diferenciales» (Ibid.: 144 y 145). Para comprender la formación de sujetos dife-
rentes es necesario conocer las matrices ideológicas o campos de significación y 
representación en juego, así como los procesos económicos, políticos y cultura-
les que determinan experiencias históricamente variables. Pensar sujeto y expe-
riencia como procesos supone reformular la cuestión de la agencia, donde tanto el 
«yo» como el «nosotros» serán «modalidades de multi-posicionamiento arcadas 
de forma continua por las prácticas políticas y culturales del día a día» (Ibid.). A 
su vez, al articular las prácticas culturales de los sujetos constituidos de este modo, 
«las «historias» colectivas contingentes quedan marcadas con nuevos y variables 
significados» (Ibid.: 146). 

En segundo lugar, Brah considera la diferencia como relación social y se refiere, 
especialmente, a las formas en que la diferencia se constituye y se organiza en rela-
ciones sistémicas a través de discursos económicos, culturales y políticos y prácticas 
institucionales, destacando la sistematicidad de las contingencias y la articulación, 
históricamente variable, de los macrorregímenes y microrregímenes de poder, den-
tro de los cuales las formas de diferenciación como el género, la clase o el racismo 
se instituyen en términos de formaciones estructuradas. Se trata de «… las trayec-
torias históricas y contemporáneas de circunstancias materiales y prácticas cultura-
les que producen las condiciones para la construcción de las identidades de grupo» 
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(Ibid.: 146 y 147). Sin embargo, debemos tener en cuenta que los efectos de las rela-
ciones también están en los espacios cotidianos y en la intersubjetividad, es decir, «la 
experiencia como relación social y la cotidianidad de la experiencia vivida no habi-
tan espacios mutuamente excluyentes» (Ibid.: 147). Así, la diferencia como relación 
social, en vez de priorizar lo «estructural», propone una perspectiva que destaca la 
articulación de los diferentes elementos: intersubjetividad y estructura (Ibid.:148). 

En tercer lugar, se atiende a la diferencia como subjetividad. Partiendo de la 
apropiación postestructuralista y feminista de Freud, la subjetividad «no estará 
unificada ni fija, sino fragmentada y en constante proceso» (Ibid.: 150). Sin 
embargo, como es sabido, usar únicamente la perspectiva psicoanalítica también 
puede resultar reduccionista, ya que, como escribe Brah:

Necesitamos marcos conceptuales que puedan tratar en profundidad la cuestión 
de que los procesos de formación de la subjetividad son a la vez sociales y subjetivos; lo 
cual puede ayudarnos a entender las inversiones psíquicas que hacemos al asumir posi-
ciones de sujetos específicas producidas socialmente (Ibid.: 152).

En este ámbito, sin duda, la obra completa de Franz Fanon ha sido uno de los 
grandes aportes a las teorías políticas de la emancipación desde la psiquiatría. 

Por último, se alude a la diferencia como identidad colectiva en tanto proceso 
inacabado que otorga la estabilidad y coherencia a la multiplicidad objetiva. Las 
identidades implican luchas por el significado, por modos de existir ligados a su 
vez a las cuestiones de experiencias, subjetividad y relaciones sociales. Según Brah:

Puede entenderse la identidad como ese mismo proceso por el cual la multiplici-
dad, la contradicción y la inestabilidad de la subjetividad se significa como dotada de 
coherencia, continuidad y estabilidad; como poseedora de un núcleo— un núcleo en 
constante cambio pero un núcleo al fin y al cabo— que se enuncia en un momento 
dado como el «Yo» (Ibid.: 152)

Así, a pesar de que las identidades se articulen siempre con la experiencia colec-
tiva, la experiencia concreta de una persona produce trayectorias que no refleja 
únicamente la experiencia colectiva, sino que va más allá. Por eso, sería más apro-
piado hablar, en vez de identidades ya existentes como si siempre estuviesen cons-
tituidas, de «discursos, matrices de significados, memorias históricas que, una vez 
en circulación, pueden formar las bases de cierta identificación en un contexto 
económico, cultural y político concreto» (Ibid.: 153). Veamos entonces cómo opera 
esta tipología, junto a los aportes y soportes conceptuales anteriores, en el caso de 
las mujeres saharauis exiliadas en la hammada argelina.
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Mujeres saharauis: la vulneración de derechos humanos y el exilio 
como fuentes de agencia

Para poder adentrarnos en las configuraciones identitarias de las mujeres saha-
rauis, es necesario partir de las experiencias cotidianas —y transgeneracionales— 
de violaciones de derechos humanos sufridas por el pueblo saharaui de manera 
individual y colectiva. En El Oasis de la Memoria. Memoria Histórica y Violaciones 
de Derechos Humanos en el Sáhara Occidental (Martín Beristain, y González, 
2012) se entrevistó a 261 víctimas sometidas por parte de las autoridades marro-
quíes a múltiples y graves formas de violaciones de derechos humanos por reivin-
dicar el derecho de autodeterminación como población civil.7 Sobre la diversidad 
de violaciones de derechos humanos denunciadas, el siguiente extracto del Tomo 
I del resumen del informe nos ofrece un amplio panorama de la magnitud de las 
violaciones sufridas: 

Un 93% refirió haber sufrido atentados contra el derecho a la vida, que incluyen 
desapariciones forzadas, desapariciones temporales, bombardeos y torturas funda-
mentalmente. Un 59,5% ser víctima de detenciones arbitrarias o desapariciones for-
zadas. De ellas, un 70% se refiere a víctimas directas que sufrieron detenciones arbi-
trarias o desaparición temporal y fueron posteriormente liberadas, mientras un 30% 
eran víctimas indirectas o familiares de personas desaparecidas hasta la actualidad. 
Asimismo, del total de personas entrevistadas, el 54,2% denunció tortura física, un 
47,3% desplazamiento forzado y un 45,8% tortura psicológica. Un tercio de las perso-
nas declarantes (33,6%) denunció destrucción de bienes, un 28,6% que fueron objeto 
de seguimiento y vigilancia sobre su persona y el 24,8% de la muestra fue víctima de 
los bombardeos, es decir una de cada cuatro personas entrevistadas. Por su parte, un 
23% denunció prácticas de violencia sexual en el marco de detenciones arbitrarias o 
desapariciones temporales en centros clandestinos de detención, una de cada cinco 
(21,4%) recibieron amenazas y en una proporción similar del (19,5%) soportó atrope-
llos físicos, especialmente golpizas durante la celebración de manifestaciones o en la 
huida. Estos datos señalan la gravedad de las violaciones de derechos humanos con-
tra la población civil, y la existencia de varias violaciones en cada una de las víctimas 
entrevistadas (Ibid.: 20).

Es destacable que mientras entre la población de los campamentos las víctimas 
sufrieron más bombardeos, pillajes y desplazamientos forzados, principalmente 
durante el exilio (1975-76), además de la propia situación de refugio prolongado 
calificada como «la prisión del tiempo» por Caratini (2006); las víctimas directas 

7. La mayoría de las personas entrevistadas hacen referencia a violaciones producidas entre 1975 
y 1979 (61%), el 11% en la década de los 80, el 4% entre 1990 y 1999 y el 24% después del año 2000 
(Ibid.: 19).
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en el Sáhara Occidental ocupado han sufrido mayoritariamente detenciones, atro-
pellos físicos, torturas, amenazas y/o allanamientos (Ibid.: 20). Como es sabido, es 
normal que cualquier familia saharaui tenga al menos una persona muerta, tor-
turada y/o desparecida. Si a eso sumamos las actuales prácticas de tortura en los 
territorios ocupados y la situación de refugio en la inhóspita hammada argelina, es 
posible hablar de violaciones transgeneracionales de derechos humanos como una 
clave fundamental para comprender la cotidianidad saharaui.

También las violaciones de derechos humanos inciden, sin duda, en la cotidia-
nidad de campamentos, no sólo por la situación de sus familiares del otro lado del 
«muro de a vergüenza», son por la desposesión de derechos mínimos que implica 
casi 40 años de refugio prolongado dependiendo de la ayuda humanitaria inter-
nacional. La investigación hace referencia, además, al elevado número de muje-
res detenidas desaparecidas, cerca de un 30%, y un 24,8% entre las víctimas libe-
radas en 1991. También entre la población refugiada, al menos entre 1976 y 1991, 
fecha en la que se firmó el alto el fuego, la mayoría eran mujeres, quienes llegaron 
a los campamentos tras la persecución y los bombardeos en el exilio, a través del 
desierto. 

El tomo II del informe desarrolla las consecuencias psicosociales y familiares 
de las violaciones de los derechos humanos y repara en las estrategias de adapta-
ción, resistencia y transformación frente a las violaciones de los derechos huma-
nos. Las víctimas, lejos de ser pasivas, «han hecho muchas cosas para tratar de 
enfrentar la violencia, proteger su identidad o manejar las consecuencias emocio-
nales y sociales de las violaciones. Dichas formas de resistencia incluyen también 
aprendizajes y desafíos para el futuro» (2102: 96). 

Se distinguen varias formas de afrontamiento, según el contexto y frente a qué 
diversas experiencias. De un lado, las formas de resistencia de las personas encar-
celadas en los centros de detención, donde destacan las redes de apoyo y alfabeti-
zación y la creación de grupo de trabajo con tareas específicas: «las celdas se con-
virtieron en una pequeña sociedad embrionaria de lo que los saharauis querían ser 
por ellos y ellas mismas» (Ibid.: 99). De otro, las formas de organizarse y resistir en 
el refugio, donde el papel de las mujeres en la construcción y gestión de los campa-
mentos fue determinante al cuidar de las familias e iniciar importantes procesos 
de formación. Finalmente, las defensa de sus reivindicaciones sobre el territorio y 
los recursos naturales, y el respeto a los derechos humanos como contribución a la 
paz. Todo ello implicó formas de afrontamiento individual, otras relativas al apoyo 
familiar y acciones más colectivas. 

El texto destaca cómo la estrategia más frecuente fue la atribución de sentido. 
En concreto, un 36% refirió esfuerzos dirigidos a un otorgar un sentido político a 
lo vivido, un 25,3% a denunciar lo ocurrido, mientras que el 18% declaró que se 
centró en su familia como forma de hacer frente a la situación. Un 13,4% señaló 
un afrontamiento de tipo religioso y el 12%, esgrimió como estrategia de afronta-
miento hacerse cargo del sostenimiento afectivo y económico la familia. En una 
tabla de resultados cuyas categorías se realizaron a posteriori, ya que no se pre-
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guntaba por ninguna categoría específica, se señala que un 24,36% aludieron a 
«Familia y Religión», un 15,14% a «Compartir socialmente y transformación del 
rol familiar», y un 14,38% aludieron a la «Denuncia y defensa de los derechos 
humanos». La práctica totalidad de las víctimas señalaron «la legitimidad de su 
causa y su convicción en el derecho del pueblo saharaui a su tierra y su libre deter-
minación como el elemento clave de su resistencia. Al sentido de legitimidad de su 
causa se añade también la injusticia por el trato sufrido» (2012: 97). Como explica 
el propio informe, «Hay dos cosas que describen en general el impacto en las víc-
timas saharauis: la vivencia de pérdida y el sentimiento de injusticia» (Ibid.: 81).

En mi opinión, la importancia política pero también terapeútica que —en el 
contexto de violencia transgeneracional saharaui— han implicado las experien-
cias en torno de la familia, la religión, la colectividad y la defensa de los derechos 
humanos, donde a su vez las nociones de Territorio y Justicia han sido claves, es 
decisiva en la comprensión y la sistematización de las estrategias de resistencia de 
las mujeres saharauis, y por lo tanto, también para comprender su subjetividad 
política individual, su identidad colectiva y de género, en definitiva, sus agencias 
feministas. 

Relaciones sociales desde la perspectiva de género: las mujeres como 
constructoras y gestoras de los campamentos y su participación política 

Es conocido el papel nuclear de las mujeres saharauis en la historia saharaui. 
Fueron agentes políticos y sociales esenciales en la organización revolucionaria, 
participaron de las labores militares en el frente y de las tareas de concienciación 
y retaguardia en la resistencia armada (Balaguer, 1975; Wirth y Balaguer, 1976 y 
Bengochea, 2013). Construyeron y gestionaron los campos de refugiados/as, de 
tal extraordinaria manera que fue reconocida como un «compendio de buenas 
prácticas» por los organismos internacionales (Juliano, 1998 y Caratini, 2006). 
Fruto de todo ello, han ido aumentando paulatinamente su presencia en institu-
ciones políticas como la República Arabe Saharaui —RASD— (Lippert, 1992 y 
UNMS, 2011). De hecho, hoy en día hay un 40% de mujeres en el Parlamento y 4 
Ministerios son dirigidos por mujeres, además de la presencia, más reducida, en 
el Frente POLISARIO. Asimismo, son parte de redes internacionales que confor-
man los nuevos movimientos por la emancipación social internacionales como los 
Foros Sociales Mundiales, Vía Campesina, La Marcha Mundial de Mujeres, etc. 
entre otros foros de corte más institucional, donde también son representantes 
diplomáticas. 

Por su parte, las mujeres en los territorios ocupados también son activistas 
internacionalmente reconocidas en la resistencia pacífica de las zonas ocupadas, 
como el caso de Aminetou Haidar, encarcelada durante años en las cárceles secre-
tas como presa política, Galia Djimi o Sultana Hayat, a quien la policía extirpó un 
ojo mientras se encontraba en una manifestación pacífica de la resistencia saharaui.
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La histórica participación de las mujeres en el Frente POLISARIO (Bengochea, 
2013) se ha extendido hasta hoy, siendo posible diferenciar varias etapas al respecto 
según la Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS, en adelante). Se diferencian 
tres etapas a través de las cuales clasifica la participación política y social como muje-
res en el Frente POLISARIO. La primera de ellas es la etapa del Ala Femenina (1973-
1976) donde fueron fundamentales las labores de enlace y de concienciación política. 
La segunda etapa fue la de la Unión Femenina (1976-1985); donde lo que comenzó a 
vivirse en los campamentos —a partir de 1976— es denominado por la UNMS como 
un «desafío histórico para la mujer saharaui en su propia existencia». Ellas se encar-
garon de la organización de los campamentos y la distribución de aprovisionamien-
tos, así como de todas las tareas de gestión y administración del ámbito familiar y 
público, a nivel local, dado que casi la totalidad de los hombres estaban en el frente.8 
La tercera es la etapa de la UNMS (1985-actualidad). En 1985 se inició su configura-
ción como frente de masas del POLISARIO con la intención de velar por los logros 
conseguidos por parte de las mujeres, y para ello se celebró el Congreso Constitutivo 
de la UNMS, en 1985, entre otras muchas razones, porque las mujeres saharauis 
siempre tuvieron conocimiento de lo que ocurría con las demandas de las mujeres en 
otros procesos revolucionarios, como el de Argelia, por ejemplo.

En mi opinión, si colocamos el punto de mira en la labor que las mujeres saha-
rauis han venido realizando en la construcción, gestión y organización de los cam-
pamentos, además de su papel previo en el Frente, podemos hablar de un claro 
ejemplo de la «política de la resistencia», donde el énfasis político y epistémico 
coloca en los «movimientos de retaguardia» la centralidad y la agencia de los colec-
tivos, y no ya en los clásicos «movimientos de vanguardia» (Grosfoguel, 2007: 76). 
Hasta hoy la UNMS ha realizado seis congresos de base cuyas sistematizaciones 
permiten identificar la transformación feminista de su discurso,9 que evidencia 
la doble lucha de las mujeres saharauis. Así, «la UNMS se centra en la formación 
de las mujeres tanto a nivel profesional como político, en la toma de conciencia 
sobre sus derechos y en la generación de capacidades personales y de grupo que 
les permite ocupar su lugar en la sociedad, tanto en el ámbito local como a nivel 
internacional» (Chacón y López, 2012: 123 y 124). En definitiva, las mujeres saha-
rauis poseen sus propias experiencias en la lucha anticolonial, lo que les ha permi-
tido una construcción identitaria con elementos que vinculan la lucha anticolonial 
nacionalista y el género indisolublemente, lo que implica un pilar fundamental a 
la hora de comprender las luchas de las mujeres saharauis en el marco de los femi-
nismos de(s)coloniales.

Ahora bien, como explicaba Brah, las experiencias individuales, aun confor-
mando las experiencias colectivas e identitarias, siempre van más allá de estas, las 

8. UNMS, 2011: 77-103. Para ver datos concretos sobre participación política de las mujeres en 
cargos representativos en la RASD y el Frente POLISARIO, ver además Lippert, 1992. 
9. Para un acercamiento a las transformaciones de los discursos, ver Medina (2014a). 
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trascienden. Por tanto, también es necesario comprender las experiencias concre-
tas e individuales de las mujeres saharauis según su diversidad generacional. 

Las diversas generaciones de mujeres saharauis 

La política de la localización (Rich, 2001) y los conocimientos situados (Haraway, 
1995) nos presentan el cuerpo como metáfora de nuestro carácter situado en el 
tiempo y el espacio, y de las limitaciones de nuestras percepciones y conocimien-
tos; como «locus de interpretaciones culturales» y como «campo de posibilidades 
interpretativas» (Casado, 1999 y 2003). Así, implícita a las políticas de la localiza-
ción está la reconceptualización del concepto de experiencia (Brah, 2011), que usa-
mos ahora para comprender las experiencias de las mujeres saharauis. 

Desde el punto de vista generacional, la profunda diversidad de las experien-
cias históricas vividas por las diferentes generaciones de mujeres refugiadas y 
la importancia del principio gerontocrático en la sociedad saharaui (Caratini, 
2006), hacen también de la edad una variable irrenunciable a la hora de com-
prender las subjetividades e identidades políticas individuales, en la medida que 
la edad como variable y las experiencias concretas que implica, según las gene-
raciones, nos lo permite. Como escribe Gimeno para el caso saharaui: «… se ha 
desarrollado un proceso de reproducción socio-cultural que combina de manera 
original, y no sin tensiones, el presente y el pasado nómada, la cultura de movi-
miento de un pueblo ganadero y la vida asentada de los campamentos de refu-
giados, la lucha por la liberación como horizonte y una cotidianidad anclada 
en el duro e inhóspito suelo de los campamentos» (2007: 5). Al menos debemos 
diferenciar tres generaciones de mujeres en los campamentos, que en términos 
muy aproximados se corresponderían con las siguientes: a. La primera gene-
ración, mujeres de edades más avanzadas, quienes mayoritariamente vivieron 
el colonialismo español y/o la vida nómada, la revolución saharaui, la invasión 
marroquí, el exilio a Tindouf y la situación de resistencia armada durante 16 
años, así como la situación de refugio hasta hoy; comprendería a aquellas desde 
los 45-50 años en adelante. b. La segunda generación, mujeres de generaciones 
medias, quienes mayoritariamente nacieron en los campamentos, pero vivieron, 
de alguna manera, la situación de resistencia armada hasta 1991 y la situación 
de refugio hasta hoy. Muchas de ellas estudiaron durante años en las universida-
des de Cuba, Argelia o Libia y son profesionales, con o sin empleo. Comprenden, 
aproximadamente, a las mujeres desde los 30 años hasta los 45 años, y c. La ter-
cera generación, mujeres adultas más jóvenes, quienes en parte —como niñas— 
llegaron a conocer la resistencia armada y realizaron estudios universitarios en 
el extranjero, en menor medida que la generación anterior. Nacieron en los cam-
pamentos y, salvo excepciones, no conocen tampoco el territorio de origen. Nos 
referimos a las mujeres que actualmente comprenden la franja de edad que va 
desde los 18 hasta los 30 años, aproximadamente.
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Experiencias como la movilidad internacional en razón de los estudios 
universitarios,10 o del programa de Vacaciones en Paz, que desplaza a España, 
Italia, Francia y EEUU miles de niños y niñas anualmente, así como en razón de 
la representación política, las actividades de formación en el ámbito de la coope-
ración o la propia emigración, han influido profundamente en las construcciones 
subjetivas de las mujeres saharauis. Sin embargo, también hay que tener en cuenta 
que una gran mayoría de las mujeres de más edad nunca han salido de los campa-
mentos, aunque suelan acoger en sus jaimas a decenas de extranjeros/as que visi-
tan los campamentos cada año. Todo ello ha contribuido a mantener en el pueblo 
saharaui, ya hospitalario y acogedor desde su tradición nómada —con todo lo que 
esto implica en términos simbólicos respecto de la diferencia—, una abierta acti-
tud hacia las diferencias culturales, a menudo provenientes de los diversos colecti-
vos humanos que se iban solidarizando y acercando al pueblo saharaui. 

Ahora bien, también es innegable que en no pocas ocasiones, esta actitud 
de apertura tensiona con el deseo de mantener «su propia cultura», sobre todo 
teniendo en cuenta que esta «cultura propia», si la entendemos en su dimensión 
creadora de identidad colectiva y subjetividad, en los sentidos expuestos por Brah, 
posee una elevadísima carga política, dado el contexto del conflicto saharaui. La 
articulación entre una identidad colectiva saharaui profundamente vinculada a la 
lucha nacionalista y anticolonial, y las demandas, en especial de las nuevas gene-
raciones de mujeres, vinculadas al reconocimiento de su existencia y proyectos 
subjetivos e individuales (que no individualistas), es uno de los retos actuales del 
pueblo saharaui. En mi opinión, es en el reconocimiento de estas entretelas que la 
institucionalidad política saharaui debiera acompañar las transformaciones iden-
titarias de los diversos sectores sociales saharauis, como estrategia que alimente 
una futura identidad colectiva capaz de articular la diversidad de subjetividades 
internas que exponemos a continuación, en el caso de las mujeres. 

Las entrevistas han arrojado datos significativos sobre los tres grupos etarios. 
Mientras las primeras se identifican claramente —casi en su totalidad—, con el 
proyecto nacionalista y la participación en el mismo de las mujeres, es distinguible 
entre ellas quienes, debido a su capital cultural político, correlacionan el discurso 
de los derechos de las mujeres y el discurso nacionalista,11 de quienes priorizan la 

10. Desde el punto de vista formativo, como es sabido, la educación fue un principio esencial para 
la revolución saharaui (Wirth y Balaguer, 1979; Lippert, 1992; Caratini, 2006 y Sobero, 2010). La 
recepción de miles de estudiantes saharauis en los años 80 y 90, en plena situación de resistencia 
armada, por parte de países como Cuba, Argelia, Libia o Siria, supuso el traslado durante años de 
un alto porcentaje de mujeres y hombres saharauis por razones de estudio. A quienes regresaron 
después de años en Cuba, se les denomina cubarauis. Esta experiencia de «segundo exilio» (Gimeno, 
2007), sumada a la resistencia armada que duró 16 años, ha tenido efectos relevantes en el devenir 
político y social de los campamentos, así como en las construcciones de los roles de género.
11. En algunos casos, esta imbricación se fundamenta en la compatibilidad y mutua necesidad de 
ambas perspectivas, pero esta afirmación se realiza desde el reconocimiento de derechos de las 
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lucha nacionalista y «la necesidad de descansar de las mujeres» de cara al futuro, 
reconociendo la labor de las mujeres en la lucha anticolonial. Con otras palabras, 
entre las mujeres de la primera generación, aún cuando todas se identifican con la 
lucha nacionalista, unas reconocen inserta en ella la lucha de las mujeres por sus 
derechos o la reciprocidad de ambas (teniendo en cuenta el contexto de revolución 
y resistencia armada, principalmente), mientras otras hacen referencia a la parti-
cipación de las mujeres en la lucha nacionalista desde la «necesidad» del contexto, 
sin entrar en la relación entre los derechos de las mujeres y el nacionalismo, dando 
por hecho, quizás, que la lucha por la autodeterminación del territorio implicaría 
la de las mujeres.

En cuanto al segundo grupo de edad, caracterizado por la clave de la formación 
universitaria de las mujeres, y destacando ahora el discurso de las «cubarauis», 
pero no sólo, claramente existen abiertas reflexiones al cuerpo de las mujeres y a 
«sus derechos» desde el paradigma moderno de los derechos de las mujeres, así 
como la crítica a la división sexual del trabajo en el contexto del refugio. Se com-
binan discursos más rupturistas en torno a sexualidad y reproducción, normal-
mente de las «cubarauis», con discursos más centrados en la autonomía económica 
de las mujeres, bajo la forma de cooperativas, y la preocupación por el respaldo 
legal de la sharía. Es de anotar como sexualidades, cuerpos, derechos y autonomía 
económica de las mujeres, entendidas tal cual, son categorías claves del imagina-
rio eurocéntrico feminista, y cómo no, del ámbito de la cooperación internacional. 
Con esta afirmación no pretendo invisibilizar cualquier lucha previa que las muje-
res saharauis hayan realizado en estas direcciones, sino más bien poner en eviden-
cia quién está enunciando las luchas feministas de las «otras mujeres» y desde qué 
categorías. En este sentido, es urgente adentrarse en investigaciones que visibilicen 
las luchas de las «otras mujeres» en sus propios códigos, asumiendo la innegable 
occidentalización contemporánea de casi cualquier sociedad a los largo del pla-
neta, pero poniendo en evidencia otras formas de nombrar, actuar y negociar más 
acordes a los propios contextos de lucha y contextos culturales, desde una perspec-
tiva feminista descolonial. ¿Cómo han pensado, cuidado y defendido sus «dere-
chos» al cuerpo, a sexualidades disidentes, al acceso autónomo a recursos las muje-
res saharauis antes de que los feminismos eurocéntricos y la cooperación pusieran 
nombres a todas estas prácticas? 

Teniendo en cuenta todos los aportes conceptuales adelantados en este texto, en 
especial las referencias de Dolores Juliano, considero necesario repensar las agen-
cias «en los términos» propios, y no en términos coloniales. De lo contrario, pode-
mos caer en la tentación de considerar que las cooperativas de mujeres saharauis 
son un elemento central de su agencia en tanto mujeres, ya que les permitiría, 
siguiendo la retórica desarrollista, acceso a sus propios recursos; mientras se infra-

mujeres que el Frente plasmara en 1975, y no respecto de las nuevas demandas de las mujeres más 
jóvenes. 
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valoriza el derecho de autodeterminación del territorio, al no vincularse en exclu-
siva con las mujeres y «sus» necesidades colectivas. No obstante, es imposible cons-
truir la emancipación de las mujeres saharauis, en un sentido profundo, en tanto 
no sea implementado su derecho colectivo al territorio y a la autodeterminación 
política como pueblo. 

Retomando ahora a la segunda generación, de la mano de las mujeres más críti-
cas de la primera, emergieron las primeras demandas de agenda y espacios propios 
para las mujeres, principalmente, tras la experiencia de alto el fuego de 1991, cuando 
las mujeres creyeron inminente la vuelta al territorio y comenzó una importante 
reflexión colectiva entre ellas de cara a garantizar los derechos adquiridos. 

Por último, en la tercera generación es apreciable una interesante brecha entre 
las mujeres que, considerándose feministas o no, están involucradas con la UNMS 
y con un discurso de derechos de las mujeres, y aquellas que se presentan como 
poco interesadas por las problemáticas políticas de las mujeres como colectivo sub-
alterno y sienten la UNMS como un organismo ajeno. En el primer caso, se trata 
de un discurso que abarca más o menos abiertamente, según los casos, temáticas 
relativas a las cuotas, derechos reproductivos, sexualidades, violencia de género, 
la defensa de ciertas tradiciones positivas para las mujeres, el derecho islámico 
y los derechos económicos. En el segundo, se trata de mujeres cuya subjetividad 
está más articulada al matrimonio, en mi opinión, como estrategia emancipato-
ria consciente frente al clan familiar, en algunos casos, y/o como medio de mejo-
ramiento de la vida en otros. En los dos grupos de esta tercera generación encon-
tramos tanto mujeres universitarias como mujeres no universitarias, y a menudo, 
ambas posiciones están entrecruzadas. 

En referencia a los jóvenes como colectivo, advierte Gimeno que «los extremos a 
los que puede llegar esta tensión entre la identidad común y compartida que exige el 
proyecto revolucionario y la decisión de los jóvenes saharauis de construirse plena-
mente como sujeto individual» (2007: 38). Me parece una reflexión bastante perti-
nente en la situación de las mujeres jóvenes en los campamentos, que sin renunciar 
a la lucha por la autodeterminación de su pueblo, también se encuentran inmersas 
en la reflexión y reivindicación por sus derechos como mujeres refugiadas y musul-
manas. Las mujeres de la segunda y tercera generación, actualmente, experimentan 
en mayor medida lo que Brah denomina «una disyunción psíquica y emocional en el 
mundo de la subjetividad, incluso si resulta potenciador en términos de políticas de 
grupo» (Ibid.: 153); pues, como es sabido, la posición simbólica de las mujeres en los 
proyectos nacionalistas tiene implicaciones específicas (Yuval-Davis, 2004). 

La construcción de la identidad feminista en las mujeres saharauis

Como nos advertía Brah, la identidad colectiva no es la suma de las experien-
cias de los individuos/as, sino que es «el proceso de significación por el cual lo 
común de la experiencia en torno a un eje específico de diferenciación, digamos la 
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clase, la casta o la religión, se inviste de un significado particular» (2011: 152). Esto 
implica siempre la supresión parcial de la memoria o sentido subjetivo de la hete-
rogeneidad interna de un grupo, lo que no tiene por qué suponer que desaparez-
can sus respectivas relaciones de poder. En este sentido, la identidad saharaui se 
articula en torno de un eje identitario principal: la violencia colonial transgenera-
cional sufrida por el pueblo saharaui, especialmente a partir de la segunda mitad 
del siglo XX.

El debate sobre la agencia feminista de las mujeres saharauis gira en torno a la 
existencia o no de bases materiales, políticas, sociales o antropológicas que sus-
tenten la «especial situación o positiva identidad de las mujeres saharauis» en los 
campamentos. Es decir, si esta «especial situación» responde a lógicas discursivas 
«que instrumentalizan las políticas de género para dar una imagen progresista y 
feminista que permita recabar apoyos entre la izquierda internacional» (Mohamed 
Dafa, 2014) o a situaciones reales favorables para las mujeres. 

En mi opinión, este debate necesario y rico debate, dependerá de cómo con-
templemos las experiencias cotidianas como diferencias entre las mujeres saha-
rauis, y las experiencias de relación social, subjetivas e identitarias, antes explica-
das. De hecho, hay mujeres saharauis activistas por los derechos de las mujeres que 
no se identifican con el término feminismo, como una manera de distanciarse de 
la carga eurocéntrica del término. Otras, en cambio, no tienen mayor problema en 
definirse como tales.12 

En otro lugar desarrollé las reivindicaciones de género de las mujeres saharauis 
como fruto de las experiencias vinculadas a las tradiciones saharauis, a las trans-
formaciones sociales ocurridas en los campamentos y a las experiencias de parti-
cipación política en el Frente (Medina, 2014a). De hecho, variables como la reli-
gión, la edad, la experiencia política o la disponibilidad de unos u otros discursos 
sobre los derechos de las mujeres, generan diferentes interpretaciones de los acon-
tecimientos, pues «las interpretaciones personales de un acontecimiento varían en 
función de la construcción cultural de la persona, así como del abanico de discur-
sos políticos a su disposición» (Brah, 2011: 145). De ahí los diversos discursos que 
sobre el rol y los derechos de las mujeres las propias mujeres mantienen, en función 
también de sus experiencias subjetivas y sociales. 

En otro trabajo, aplicando el concepto de colonialidad del género (Lugones, 
2011) al caso saharaui y a las propuestas nacionalistas en clave de género, pretendí 
evidenciar la necesidad de conocer las implicaciones de género del discurso del 
Frente POLISARIO para comprender la participación masiva de las mujeres en el 
mismo (Medina, 2014b), lo que nos ayuda a indagar las experiencias que continúan 

12. Es el caso, por ejemplo, de quienes ubican sus luchas dentro del feminismo islámico y de quienes 
se definen desde un perfil más laico. Sin embargo, en la práctica, en la mayoría de las entrevistas 
realizadas se alude a un discurso mixto donde el lenguaje de los derechos en la sharia y el discurso 
«CEDAW» de los derechos humanos de las mujeres se muestran compatibles constantemente. 
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fundamentando las identidades de género, en especial, de la primera generación 
de mujeres. 

Añadiendo a estas reflexiones los aportes que este texto presenta sobre agen-
cia, experiencias, identidades y subjetividades respecto de las mujeres saharauis 
refugiadas, espero, en lo posible, cuestionar los marcos categoriales con los que 
las feministas entrenadas eurocéntricamente, con más o menos conciencia de 
ello, nos acercamos a las experiencias y discursos lejanos —y culturalmente diver-
sos— a nuestros propios recorridos históricos e intelectuales. Si bien es cierto que 
la participación social y política de las mujeres saharauis en la lucha por la libe-
ración nacional fue y es estandarte del discurso nacionalista saharaui del Frente 
POLISARIO, no lo es menos que hablamos de un complejo proceso de transforma-
ción social donde las mujeres, en su diversidad interna, han sido y son agentes de 
cambio, no sólo en la lucha por la liberación nacional, sino también en lo concer-
niente a su liberación como mujeres.

De esta manera podemos comprender un poco más la complejidad de las luchas 
feministas descoloniales, donde la lucha de las mujeres por sus derechos ante sus 
pueblos sometidos, pero con ellos, trasciende una ortodoxia política feminista 
occidental pensada desde sí misma. 
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Capítulo 5

Investigación, Universidad y perspectiva de 
género: el caso de las mujeres saharauis1

Conferencia dictada por Mariam Salek Hamada, Ministra de 
Educación de la República Árabe Saharaui Democrática (RASD)

La ponencia de Mariam Salek Hamada se desarrolló el segundo día de las 
I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los pueblos, 
Autodeterminación de las mujeres». Fue presentada por D.ª Pilar Rodríguez, 
Vicerrectora de Internacionalización y Comunicación de la Universidad Pablo de 
Olavide, quien alabó el papel de Mariam como trabajadora incansable en pro de 
la formación y la emancipación de la mujer, y como referente claro en la lucha por 
los derechos humanos.

Mariam Salek comenzó su ponencia resaltando el papel fundamental de la 
Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS) en la participación política, ya que 
la UNMS es un importante centro de formación para la emancipación de las muje-
res en diversos aspectos sociales y políticos. Afirmó que las mujeres de la UNMS se 
preocupan por el futuro de su pueblo y de sus mujeres, y son conscientes del papel 
clave que debe desempeñar la educación en la participación política.

La Conferencia de Mariam comenzó aludiendo a la relación entre la investiga-
ción científica y las universidades, para aportar después una perspectiva general 
histórica de la institución educativa saharaui. Mariam habló de la mujer saharaui 
en una sociedad que siempre la ha respetado. Incluso durante el periodo de colo-
nialismo franquista español, aunque la mujer saharaui no era una mujer formada, 
siempre tuvo un rol muy importante en la cohesión familiar y en la defensa de 
sus derechos, incluidos los derechos culturales, en contra del plan colonialista que 
pretendía aniquilar la cultura saharaui. En cuanto a la educación, Mariam habló 
de tres etapas en su sociedad: 1) La educación previa al colonialismo; 2) La edu-

1. La conferencia ha sido reseñada por Mercedes Muñoz Valé, licenciada en Traducción e 
Interpretación por la UPO y miembro del Grupo de Estudios e Investigación sobre el Sáhara 
Occidental de la Universidad Pablo de Olavide, SaharUpo.
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cación durante el colonialismo; 3) La educación en la República Árabe Saharaui 
Democrática (RASD). 

1) Antes del colonialismo la educación saharaui se basaba fundamentalmente 
en la escuela coránica, donde niños y niñas eran alfabetizados/as mediante el estu-
dio del Corán. A pesar del acceso de ambos sexos a las escuelas coránicas, Mariam 
aclaró que la educación de las niñas era básica y no accedían a niveles superiores. 
Por otro lado, los niños, tras la escuela, iban a Túnez, Egipto o Marruecos para 
continuar su formación. 

2) Durante el colonialismo la situación era similar, sobre todo cuando hubo un 
acuerdo entre en los países colonialistas —Francia y España— mediante el cual se 
desarrollaron varias políticas de destrucción de la cultura saharaui. Uno de esos 
acuerdos tuvo como resultado la quema de una de las bibliotecas más importantes 
de Smara en 1913 por parte de los franceses. Este acto fue una muestra clara de la 
intención de perpetuar la ignorancia e impedir el avance social y cultural saharaui.

Como ya se sabe, el colonialismo, al menos en el caso del continente africano, 
ha implicado la ocupación de un país por la fuerza y la represión de los pueblos 
invadidos tanto a nivel de recursos, para que no puedan defenderse, como en el 
desarrollo de su propia cultura. Así ha sido durante los casi 100 años de presencia 
española en el Sáhara Occidental, periodo en el que no se abrieron escuelas hasta 
1961 (momento en el que se comenzaron a explotar las minas de fosfatos en el 
Sáhara). En esa fecha se construyeron únicamente escuelas en dos provincias: una 
en El Aaiún y otra en Smara. Mariam destacó que los y las saharauis no creían en 
el sistema educativo que aportaban los colonizadores, de modo que si ya de por 
sí los chicos no eran escolarizados, es fácil imaginar la situación de las chicas al 
respecto.

A continuación mostró unas tablas comparativas sobre el número de saharauis 
y europeos en estas escuelas desde 1953 hasta 1975:

1953 1972 1974

Ed. Primaria Saharauis 118 2516 6059

Europeos 125 2668 2540

Ed. Secundaria Saharauis 23 141 111

Europeos 217 883 542

Si bien hasta 1961 no había escuelas para saharauis, antes de esa fecha existían 
escuelas destinadas a la población colona a las que accedían muy pocas familias 
saharauis (las más privilegiadas y por tanto más cercanas a la fuerza ocupante) que 
dispusieran de los medios necesarios para asegurar la escolarización de sus hijos 
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e hijas. Además de la limitación económica, la mayor parte de la población saha-
raui rechazaba esa educación por los siguientes motivos: la dificultad de acceso a 
los centros (se emplazaban lejos de los núcleos de población) y el carácter elitista de 
los centros (ya que eran muy limitadas en cuanto a número de alumnos). 

Ese rechazo fue en aumento según pasaba el tiempo y así lo podemos ver en 
algunas manifestaciones que se dieron en contra del colonialismo español, como 
la Manifestación de Zemla, el 17 de julio de 1970, en la que algunos de los lemas 
alzados fueron: «No a la integración con España», «No a la escuela española, que-
remos una escuela árabe», «No a la emigración de los jóvenes», o «Fuera la ocu-
pación española de nuestras tierras». Con el tiempo ese rechazo a las autoridades 
españolas llevó a que los saharauis dejaran de tener contacto con los españoles y 
con ello los niños dejaran de ir a las escuelas. 

3) La tercera etapa: La educación en la República Arabe Saharaui Democrática, 
la RASD. Esta etapa consta a su vez de tres periodos, según explicó la ministra: 

a)	 Periodo de la Constitución del Estado (1976-1979)
b)	 Periodo de Construcción de la Escuela Saharaui (1979-1986)
c)	 Periodo de Estabilidad (1986-actualidad)

a) Tras la salida de los españoles del Sáhara en el año 1976, el pueblo saha-
raui contaba con una tasa de analfabetismo del 90%. Además, tras el Acuerdo 
Tripartito de Madrid, a través del cual España, Marruecos y Mauritania se dis-
tribuyeron ilegalmente el territorio, las mujeres se quedaron solas organizando la 
vida en los campamentos porque los hombres se marcharon a la guerra. Durante 
estos tres años de la Constitución del Estado se crearon las instituciones educativas 
a nivel de los campamentos.

b) En el segundo periodo se construyó la Escuela Saharaui, la cual estuvo gestio-
nada por saharauis desde 1979 hasta 1986. Mariam dijo que es importante mencio-
nar que a pesar de la falta de educadores, consiguieron gestionar sus propias escue-
las. En este sentido, fue vital la labor que desempeñó el profesorado cubano, sobre 
todo en materia de lengua española. Se pudieron construir dos Escuelas Nacionales 
de primaria, con dos centros en cada wilaya, además del Primer Instituto Nacional 
de Formación para Mujeres en el Campamento 27 de Febrero en 1978. Este centro 
ha contado con una gran presencia de mujeres, donde la participación ha llegado a 
un 80% del personal educativo. 

c) El tercer periodo es el de Estabilidad (1986−actualidad), en el que ya se dispo-
nía de instituciones sólidas donde poder llevar a cabo un programa educativo ade-
cuado en condiciones de cierta estabilidad. En este periodo se han podido mejorar 
y ampliar las escuelas, y ofrecer más oportunidades a las mujeres, quienes desde 
1976 comenzaron a completar su formación en países como Cuba, Argelia o Libia. 
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Mariam incidió en las mejoras de las políticas de la RASD en temas de educación: 
es gratuita y obligatoria para los chicos y chicas, y tienen en cuenta la importancia de 
escuelas mixtas. Esto es digno de mención puesto que no es el caso de muchos países 
musulmanes, donde las escuelas por regla general están separadas por sexos. Gracias 
a la escuela mixta, según la ministra, se pude afirmar que las chicas tienen mejores 
resultados académicos que los chicos. En cuanto al personal educativo, más del 80% 
son mujeres, lo cual ayuda a la autoestima y confianza de las mujeres. En preesco-
lar son el 100% del personal educativo y el 40% de la dirección a nivel regional. A 
nivel de municipios, suponen el 80% de la Dirección y el claustro de maestros. Desde 
1978 hay mujeres con estudios universitarios (se formaron en Libia, Cuba, Argelia, 
Panamá…) Además, hoy en día, hay un gran número de mujeres que están traba-
jando en las instituciones saharauis del Frente POLISARIO. Por otro lado, Mariam 
aportó datos sobre la tasa de éxito de las mujeres universitarias: 

Curso Tasa de éxito

2008/09 46,05%

2009/10 55,08%

2010/11 56,96%

2011/12 37,56%

Explicó que en el último curso se ha vivido una bajada considerable en la tasa 
de éxito académico; y que esto se debe a la situación familiar (padres que necesitan 
ayuda de sus hijos), el contraer matrimonio o tener hijos mientras están en edad 
escolar, la difícil situación económica que sufren casi todas las familias saharauis, 
la distancia a la universidad (en otro país), etc. Y aun con todo, el pasado curso aca-
démico, por ejemplo, la nota máxima de todos los alumnos la ha tenido una chica, 
con un 17/20. Además, el abandono escolar es más frecuente entre chicos. En los 
dos últimos cursos los porcentajes de personas saharauis que han aprobado los 
exámenes de los siguientes niveles educativos son:

Curso Ed. Primaria Graduado Escolar

2010/2011 53,27% 44,28%

2011/2012 58,75% 70,83%

A pesar de todos los obstáculos con los que cuentan, la ministra reconoció que 
las mujeres saharauis están decididas a querer formarse, participar en la sociedad, 
aprovechar las oportunidades que se les ofrecen y alcanzar la igualdad con los 
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hombres. Y para conseguirlo, son conscientes de que la vía es la educación. Como 
conclusión, Mariam Salek Hamada terminó la ponencia afirmando:

En definitiva, todas estas cifras, aunque valiosas, no reflejan totalmente el mérito 
de la lucha de las mujeres y el prestigio alcanzado en la comunidad saharaui a lo largo 
del tiempo, gracias a su esfuerzo junto a los hombres. La eficaz presencia de las mujeres 
saharauis no sólo ha sido en el campo de la enseñanza y la educación, sino en todos los 
aspectos sociales y políticos y en distintas instituciones. Queremos y podemos estar en 
todos los puestos de toma de decisiones de nuestro Estado. No queremos mujeres en el 
gobierno para mostrarle al mundo que somos un Estado que cree en la igualdad, sino 
que lo que queremos es conseguirla, queremos tener mujeres formadas, capacitadas, 
que puedan representar a las mujeres saharauis. Y sabemos que la única forma para 
conseguirlo es trabajar en el terreno de la Educación.
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Capítulo 6

Mujeres, nacionalismo y políticas coloniales 
en la provincia del Sáhara (1958-1975)1

Enrique Bengochea Tirado, GEHTID, Universitat de València

Introducción

En este texto voy a explorar el último periodo colonial español en Sáhara para 
buscar las raíces de la participación de las mujeres en el movimiento nacionalista 
saharaui. Esta búsqueda se va a establecer en tres líneas. Por una parte buscando 
las oportunidades políticas que favorecieron el proceso de formulación de un 
movimiento nacionalista en el territorio. Por otra, los efectos que las políticas del 
gobierno colonial tenían sobre la sociedad saharaui. Por último, como estos dos 
factores afectan a las mujeres, permitiéndoles participar en el movimiento. 

En una entrevista, Pablo de Dalmases, exdirector de Radio Sáhara y del diario 
La Realidad,2 apuntó: «La actuación de ambas instituciones (la Sección Femenina 
y el Frente de Juventudes) en el Sáhara fue un revulsivo que despertó la conciencia 
política de jóvenes de uno y otro sexo de tal modo que, cuando llegó el fermento 
nacionalista, lo recibieron con naturalidad y con la peculiaridad.» (Poemario por 
un Sáhara libre, 2011). Considerando esta opinión, haremos especial hincapié en 
lo que suceda con la Sección Femenina, en tanto afecta a las mujeres que queremos 
estudiar. 

Empezaré planteando una serie de problemas teóricos relacionados con, en pri-
mer lugar, el sujeto de estudio «mujeres saharauis» y mi posición como investiga-
dor; en segundo con la noción de identidad desde la que parto y, en tercer lugar, 
con la perspectiva desde la que estudio la movilización social. A continuación ana-

1. La presente investigación se inserta en el proyecto MICINN HAR 2011-27559: Democracia y 
Culturas Políticas de Izquierda en la España del siglo XX: desarrollos y limitaciones en un ámbito 
comparativo. El autor también es miembro del grupo de excelencia Prometeo de la Conselleria 
d’Educació: Grup d’Estudis Històrics sobre les Transicions i la Democràcia, Prometeo 2012/046.
2. La Realidad fue el primer diario con artículos escritos en árabe hassanía, apareció en 1975.
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lizaré, en diferentes fases, la movilización nacionalista y la participación de las 
mujeres durante el periodo 1955-1975 en la provincia de Sáhara. Finalmente pro-
pondré un marco interpretativo basado en las premisas mostradas en los puntos 
anteriores.

Las mujeres también luchan en el Sáhara

La portada del ABC del miércoles 14 de enero de 1976 daba cuenta de un «Problema 
abierto: las mujeres también luchan en el Sáhara», afirmación resaltada por la ima-
gen de una joven con pañuelo, gafas de sol y una ametralladora en la mano. De la 
misma noticia se hacía eco el primer número de la revista Vindicación Feminista, 
del 1 de julio de 1976, en cuya portada aparecía otra joven, con la misma ametralla-
dora en la mano y un bebé en el regazo. El artículo al que hacía referencia se titu-
laba «Sáhara: Las mujeres luchan por su libertad». Alrededor de esta imagen de 
las mujeres saharauis participando de la lucha de liberación nacional y realizando 
una revolución en las relaciones de género ha surgido toda una literatura en la que 
cooperantes viajan a los campos de refugiados y dan cuenta, a través de entrevis-
tas, de la participación de las mujeres (Perregaux, 1993; Pineda, 1991 y Tortajada, 
2002, entre otros).

Desde la antropología se ha analizado la profundidad de los cambios socia-
les producidos en los campos de refugiados a raíz de la guerra con Marruecos y 
Mauritania (Caratini, 2000; Caratini, 2007 y Juliano, 1998), recalcando la forma 
en la que, tras la instalación en los campos, se procede a reformular las tradiciones 
nómadas de las diferentes tribus saharauis. Para los y las saharauis la contradic-
ción entre el sistema tribal y la democracia era estructural por lo que procedieron 
a modificar la estructura de la sociedad beduina en nombre de los valores de fra-
ternidad, hospitalidad y generosidad que ella misma había engendrado (Caratini, 
2000: 432). En este proceso se abolirá, entre otras cosas, el tribalismo dando fuerza 
a nuevos agentes como los jóvenes y las mujeres.

En un muy interesante artículo Nirmal Puwar (2008), nos advierte sobre la 
forma en la que los investigadores crean un aura melodramática sobre sus sujetos 
de estudio, especialmente aquellos cuyo ámbito de estudio es las mujeres subal-
ternas. Estas construcciones se realizan desde un ángulo determinado caracteri-
zado no sólo por la «raza», clase y género clásicos, sino también desde determinada 
posición académica. La autora nos pretende poner en alerta sobre el hecho de vio-
lentar un determinado sujeto, tanto si es la abnegada trabajadora explotada como 
la «inmigrante de segunda generación con sari y deportivas» (Puwar, 2008: 238). 
Una vez se ha conseguido sustituir los discursos negativos sobre estas mujeres por 
otros más positivos y honrosos (Mercer, 1994, cit. por Puwar, 2008: 258) debería-
mos reflexionar sobre el lugar desde el que los enunciamos y a quién van dirigidos.

En este punto cabe preguntarse ¿Hasta qué punto la descripción heroica de unas 
mujeres saharauis luchadoras y empoderadas depende de una construcción melo-
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dramática? ¿Encontramos lo que queremos encontrar? Elena Fiddian Qasmiyeh 
(2010) reflexiona sobre las consecuencias dentro de los propios campos de refugia-
dos de esta construcción resaltando su vinculación con la construcción de cierta 
estratificación dentro de los mismos. No obstante, desde mi punto de vista, el que 
en los campos de refugiados hubo cierto empoderamiento por parte de las muje-
res en conjunto es un hecho difícilmente cuestionable por lo que creo que merece 
la pena preguntarse ¿Qué mecanismos permitieron a las mujeres participar, en la 
forma en que lo hicieron, en el movimiento nacionalista? Es más, debido a mi posi-
ción como investigador desde el estado español no debo olvidar la responsabilidad 
del mismo para con la sociedad saharaui. Así, me pregunto también ¿Qué efectos 
tuvo la colonización española sobre la sociedad saharaui? 

Agencia e Identidad

Seguiremos la huella del colonialismo español a través de la acción de la Sección 
Femenina, la institución de la dictadura franquista para las mujeres nacida de la 
Falange Española. Haciendo un repaso a la bibliografía existente sobre su actua-
ción en la provincia nos damos cuenta de que pocos han sido los trabajos realiza-
dos al respecto. Por una parte podemos encontrar referencias en obras de síntesis 
como la polémica Crónica de la Sección Femenina y de su tiempo: vieja andadura 
de un proyecto ilusionado (Suárez, 1993) o Entre la importancia y la irrelevancia: 
Sección Femenina de la República a la Transición (Sánchez, 2007). Ambas coinci-
den en encuadrar el trabajo de la institución falangista en un tardío intento de his-
panización, una especie de esfuerzo cultural asimilacionista que buscaría estre-
char los lazos entre los territorios coloniales y la metrópolis. No obstante estas 
publicaciones difieren en su justificación. Para la primera se trató de una forma de 
crear lazos de unión antes de una prevista independencia, una forma de evitar una 
«independencia en hostilidad que acabaría provocando la pavorosa ruina y ham-
bre de la mayor parte de África» (Suárez, 1993: 371). Por su parte, la segunda inter-
preta esta política como una continuidad del ideario falangista, el último reducto 
de la «voluntad de imperio» reflejada en una aventura propagandística en el con-
texto de las descolonizaciones.

No obstante, esta interpretación resulta un tanto simplificadora respecto a los 
procesos que se pudieron dar alrededor de la organización franquista. Siguiendo 
las reflexiones de Sabaa Mahmood (2008: 117), para poder «ver» a las mujeres colo-
nizadas en esta institución redefiniré el concepto agencia. Esta investigadora, al 
investigar el movimiento de las mujeres de la mezquita, se encontró con que su 
acepción más feminista, es decir, aquella que asocia agencia con resistencia en las 
relaciones de dominación, impedía comprender sus sujetos de estudio. En esta línea 
propuso reconceptualizar agencia como «una capacidad de acción que se habilita 
y se crea en situaciones de subordinación históricamente específicas». Al entender 
la agencia dentro de situaciones de subordinación específicas, se acaba con el con-
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cepto mujer promedio del tercer mundo (Suárez Navaz, 2008) eliminando las con-
notaciones de eterna dependiente. En lo que respecta a nuestro estudio esto sig-
nifica estudiar la sociedad saharaui como una sociedad en cambio y a las mujeres 
dentro de las mismas como sujetos inscritos en unas dinámicas de poder ante las 
cuales contaban con ciertas herramientas para desarrollarse. De este modo, enten-
deremos su interacción con la Sección Femenina en un sentido estratégico, más 
allá de la recepción pasiva de las actividades propuestas. 

Por otra parte estas reflexiones han servido para entender la participación de 
mujeres en movimientos sociales en las propias metrópolis. Nuevos estudios están 
proponiendo analizar la posibilidad de agencia en Sección Femenina (Cenarro, 
2011), en este sentido proponemos pensar esta organización desde una perspec-
tiva colonial. La intersección entre género y colonialismo ha contribuido a des-
montar el entender las mujeres blancas como faltas de poder, protegidas y vagas 
mostrando como contribuyeron con un trabajo necesario a las empresas coloniales 
(Gosh, 2004: 739). Así, partimos del reconocimiento de la capacidad de acción de 
las falangistas y su implicación en la obra colonial. 

Un concepto que puede ser interesante para comprender los dobles juegos y 
las reinterpretaciones en contextos coloniales es el de mimetismo tal y como lo 
desarrolla Homni Bhabha. Para este autor el mimetismo colonial es «el deseo de 
un Otro reformado, reconocible, como un sujeto de una diferencia que es casi lo 
mismo, pero no exactamente. Lo que equivale a decir que el discurso del mime-
tismo se construye alrededor de una ambivalencia» (Bhabha, 2002: 112). Aunque 
las falangistas intentan «asimilar» a las sociedades colonizadas esta no será nunca 
una empresa terminada, nunca serán exactamente lo mismo. Bhabha enlaza este 
fenómeno con lo que Benedict Anderson llama la compatibilidad interna de impe-
rio y nación, señalando que implica el punto en el que lo nacional ya no puede ser 
más «naturalizable» (Bhabha, 2002: 114).

Esto nos lleva a reflexionar sobre las identidades y su estudio. Partimos en este 
sentido de lo que Judith Butler define como performatividad, este concepto nace 
de la reflexión sobre las identidades de género y significa que «el cuerpo generi-
zado no tiene una existencia ontológica más allá de los diferentes actos que cons-
tituyen su realidad» (Butler, 1990: 173). En esta reflexión pretendemos extrapo-
larla a toda la formulación identitaria más allá del género (o mejor dicho, junto al 
género) tomando los elementos nacionales, de clase, de raza… en línea con las pro-
puestas de Umut Özkirimli (2005) entre las que destaca entender las formulacio-
nes identitarias como algo nunca acabado, totalmente inmerso en procesos socia-
les y políticos.

Como vemos, el análisis de la identidad nacional tiene que ver con el rol de las 
mujeres en la sociedad y con la imagen que se proyecta de esta labor. Como bien 
recalcó Anne McClintock «Todos los nacionalismos están generizados, todos son 
imaginados y todos son peligrosos» (1996: 260). En este sentido «la definición de 
la diferencia de género entre hombres y mujeres sirve para definir simbólicamente 
la diferencia nacional» (McClintock, 1996: 261). Al definir un movimiento nacio-



83

nalista se hace una propuesta de sociedad y de sistema de género y a la inversa, en 
cada propuesta de sistema de género hay toda una construcción identitaria. Esto 
es así tanto para las propuestas de Sección Femenina, ligadas a ciertas concepcio-
nes sobre la nación, como a las del movimiento nacionalista saharaui, con sus ideas 
sobre las relaciones de género. 

Buscando una cronología integradora

El relato que se pretende construir en este texto es múltiple, no sólo busca dar 
cuenta de las relaciones de las mujeres con las propuestas de género de la metró-
polis, sino también de la forma en que se integraron en el movimiento naciona-
lista, lo que representa un reto a la hora de proponer una geografía. En este sen-
tido nos proponemos como reto integrar tres cronologías distintas: la de la Sección 
Femenina en el Sáhara, la cual buscó crear sus propios espacios de influencia a la 
sombra del gobierno colonial; la del movimiento nacionalista, que se correspon-
derá con una contienda política impulsada por las posibilidades de descoloniza-
ción y por el miedo a una nueva colonización por parte de Marruecos y, final-
mente, la de las propias mujeres, cuyo papel en el sistema de género irá cambiando 
y que, en un momento determinado, empezarán a poder participar de la contienda 
política. 

Como apunta Mbembe sobre la problemática de la superposición de cronolo-
gías en la historia contemporánea africana, «los desarrollos a largo plazo, las des-
viaciones más o menos rápidas y las temporalidades de larga duración no están 
necesariamente ni separados, ni yuxtapuestos sin más. Encajados unos dentro de 
otros, se relevan entre sí; en ocasiones se anulan unos a otros y, a veces, se multi-
plican sus efectos» (2008: 168). Debemos ser conscientes de este juego de tempo-
ralidades, más al intentar articular elementos tan diferentes. En este caso inten-
taremos tenerlo en cuenta, no obstante, para vertebrar el discurso usaremos una 
cronología basada en el análisis de las oportunidades políticas (Tarrow, 2004). Este 
enfoque parte del concepto oportunidad política, el cual hace referencia a «dimen-
siones consistentes —aunque no necesariamente formales, permanentes o naciona-
les— del entorno político que fomentan la acción colectiva entre la gente» (Tarrow, 
2004: 45), para mostrar las decisiones colectivas que toma un movimiento social 
conformando tanto su estrategia como su forma de organización. Los movimien-
tos sociales, a su vez, crean marcos de referencia que «justifican, dignifican y ani-
man la acción colectiva» (Tarrow, 2004: 47).

Desde este punto de vista pretendo resaltar los diferentes contextos estratégi-
cos en los que se formuló la participación de las mujeres tanto en el movimiento 
nacionalista como por parte del gobierno colonial y las diferentes posiciones que 
tomaron algunas mujeres al respecto. He dividido el análisis en tres períodos que 
corresponderían con 1958-1968, periodo en el que la administración empieza a 
introducirse en el territorio; 1968-1973, en el que se forma y se desmonta el primer 
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movimiento nacionalista saharaui, el OALS y, finalmente, 1973-1975, con la crea-
ción del Frente Polisario, la intensificación de la lucha anticolonial y la plena par-
ticipación de mujeres. 

La provincialización del territorio

El protectorado de Marruecos ha tenido desde siempre un lugar preferente en el 
imaginario de los militares golpistas de 1939. Pese a que los sueños de expandir el 
imperio colonial africano terminaron con la derrota del Eje en la segunda guerra 
mundial (Nerín, 2001), una parte de los altos rangos del franquismo se aferraron 
con uñas y dientes en mantener lo que quedaba. Así, no es de extrañar que la pér-
dida del protectorado en 1956 sirviera para que estos sectores, con Carrero Blanco 
a la cabeza, se pusieran alerta ante la posibilidad de seguir descolonizando territo-
rios ante las exigencias de las Naciones Unidas. 

España, ante las peticiones de informar sobre territorios no autónomos,3 res-
pondió con una estrategia «a la portuguesa», es decir, provincializando todos los 
territorios coloniales. Esto es lo que hizo en enero de 1958 con Sáhara e Ifni y el 
30 de julio de 1959, con Fernando Poo y Rio Muni. No obstante la política del 
gobierno no era unívoca, otro sector del régimen, encabezado por el Ministro de 
Asuntos Exteriores Fernando María de Castiella, apostaba por, en caso de que 
fuera necesario, renunciar a las colonias en pos de conseguir objetivos más inme-
diatos, como la aceptación en el bloque occidental o la posible recuperación del 
Peñón de Gibraltar. En diciembre de 1966 se votaba la resolución 2229 (XXI) sobre 
el tema del Sáhara, por ella se invitaba a Madrid a organizar un referéndum bajo 
los auspicios de la ONU, sólo España, acompañado de Portugal, votará en con-
tra de la resolución; sin embargo, en 1967 y 1968 se votarán las resoluciones 2354 
(XXII) y 2428 (XXIII), de idéntico contenido a la de 1966, pero contando con el 
voto afirmativo de España. Esta indefinición fue la tónica general en la política 
colonial española.

De todas maneras Sáhara pasó a ser una provincia española y como en todas 
estas nuevas provincias el desarrollo de sus estructuras propias se dio a través de 
normas administrativas, lo que alargó el proceso hasta principios de los años 70 
(Campos, 2002: 175). Como una de las provincias africanas y en consecuencia al 
desarrollo institucional, se crearon ciertas instituciones propias. En mayo de 1967 
se constituirá la Yemáa, una asamblea de notables (chiuj) con la que se buscará 
dotar de mayor legitimidad al gobierno colonial. Aunque los miembros de la insti-
tución se nombraban desde las tribus, esta institución no tenía capacidad de deci-
sión, simplemente para proponer la adopción de medidas legislativas al gobierno. 

3. En virtud del capítulo XI de la carta de las Naciones Unidas los Estados miembros debían 
informar de la tenencia o no de territorios no autónomos.
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Por parte de algunos sectores jóvenes se criticará la actitud acomodaticia de los 
chiuj que copaban la administración.

La provincialización trajo consigo la llegada de gran cantidad de población civil 
(anteriormente casi toda la población metropolitana era militar) (Gozálvez, 1994: 48) 
y un consiguiente desarrollo urbano y de servicios estatales. También ayudó el des-
cubrimiento, el año 1963, de la mayor mina de fosfatos del mundo, la mina de Bucraa. 
Todas estas actividades llevarían al Aaiún grandes inversiones, así como gran canti-
dad de población metropolitana, la provincia iría pasando de ser un remoto puesto 
militar a tener cierta relevancia industrial. Por otra parte, la población saharaui se 
encontraba sumida en un profundo cambio social a raíz del declive de la economía 
camellera y las consecuencias de la guerra de Ifni (Aguirre, 1987). Poco a poco esta 
población se iba sedentarizando buscando las ayudas del Estado Español (Correale, 
2012) o el acceso a los puestos de trabajo que se ofrecían. El gobierno intentará impul-
sar en este sentido cierto desarrollo económico (Barona, 2004: 74) y dirigió la activi-
dad de ciertas instituciones hacia la población saharaui.

Es en este contexto en el que debemos entender la incorporación de la Sección 
Femenina en este territorio. Desde 1961 se encargó de designar profesoras de 
Hogar, Formación del Espíritu Nacional y Educación Física Femenina en los cen-
tros públicos de enseñanza secundaria de entre las mujeres de funcionarios o mili-
tares desplazados que en la metrópolis habían pertenecido a la institución (Nerín, 
2008: 3), no obstante, en 1963 se enviará a una inspectora para analizar la posibi-
lidad de desarrollar la labor de la organización falangista entre las saharauis. En 
este informe, realizado por la Regidora Central de la Delegación Nacional del SEU, 
se hace un diagnóstico sobre la sociedad saharaui centrándose en la estructura de 
género y cargando la responsabilidad específicamente en las mujeres. En este aná-
lisis la estructura familiar era vista como disfuncional a causa de la existencia de 
una forma de poligamia diacrónica, sobre esto escribió:

Los hombres: son monógamos aunque cambian de mujer muy frecuentemente, 
aunque no siempre repudian ellos a la mujer, en muchas ocasiones son las mujeres las 
que se separan de sus maridos por propia iniciativa» y sobre «mujeres: se casan a los 
12 o 13 años y este primer matrimonio lo conciertan los padres a cambio de pedir al 
marido un camello, cabras, etc… Después la mujer puede buscarse otro marido una 
vez pedido una especie de divorcio (Bermúdez, 1963).

No obstante, más allá de la estructura familiar, en otros análisis vemos la pre-
ocupación de la Sección Femenina por el «saber hacer» de estas mujeres. Se consi-
deraba que éstas no realizaban ninguna actividad productiva por lo que se resentía 
su dignidad como mujer. Esta consideración es reflejada desde uno de los prime-
ros informes realizados en 1964 «La mujer es una pieza que vive para adornarse, 
agradar, y para tener hijos. En la casa no hace nada, a excepción de coser algunas, 
y cada vez menos, las telas para las jaimas» (Mateos, 1964). De este modo, desde el 
principio de la implicación de la organización en el territorio ésta desarrollará pro-
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gramas destinados a la formación de las mujeres saharauis. La ideología falangista 
impregnaba estas actividades por lo que se esperaba de las mujeres no sólo el desa-
rrollo de las labores domésticas, sino también la posibilidad de desarrollar ciertos 
oficios y, sobre todo, la entrega a la patria (Ofer, 2003). 

La Sección Femenina fue aumentando poco a poco su programa. Aunque 
con dificultades, todavía en el curso 1969-1970, en la escuela-hogar que montó la 
Sección Femenina se abría el 6.º grado de EGB y, además, desde la organización se 
quejaban de que se retiraba a las niñas de sus actividades a edades muy tempranas 
(alrededor de los 14 años). Sin embargo, estas tenían efecto en las mujeres, así, se 
pueden observar ciertos efectos performativos en sus actividades. En una carta de 
la Delegada Provincial a la Secretaría Técnica podemos leer que: 

El que las niñas asistieran al Albergue ha sido una cosa muy buena y que yo nunca 
imaginé. Algunas de sus casas las encuentro decoradas al estilo del albergue, y las 
niñas van limpias y visten más a la europea. De ellas una ha empezado bachiller… 
(Mateos, 1965).

Los cambios sociales acaecidos a raíz de la sedentarización tuvieron su reflejo 
en las estructuras de género. La situación tradicional de la mujer nómada en este 
territorio es una situación de relativa libertad, en este sentido actuaban «la matri-
localidad, la tutela materna de los hijos, la existencia de más hombres que de muje-
res, la influencia de costumbres bereberes…» (Juliano, 1998: 52). Diversos meca-
nismos informales las dotaban de cierto poder de negociación. Estos estaban 
menos presentes en el ámbito urbano al cual se estaban acercando cada vez más 
familias. Así, la aparición de las nuevas formas económicas fueron reduciendo el 
papel productivo de las mujeres que se centraba en la producción de telas para las 
jaimas, sustituidas poco a poco por casas así como una gran diversidad de fun-
ciones como el pastoreo o la organización de los campamentos en ausencia de los 
hombres (Caratini, 2007), que, al ir sedentarizándose, estuvieron cada vez menos 
ausentes. Dolores Juliano recoge en una entrevista una opinión de una joven de la 
época en este sentido, «nuestras madres, abuelas y bisabuelas nos decían: os estáis 
volviendo muy sumisas» (1998: 54) lo que nos da la idea de cómo eran las genera-
ciones pasadas un referente de autonomía.

Estructuración y desestructuración del primer movimiento 
nacionalista

Desde el final de la guerra contra Argelia, Marruecos centró sus reivindicacio-
nes en la provincia de Sáhara presionando en el plano diplomático para lograr 
incluirla en su territorio. En octubre de 1968 España votó a favor de la realización 
de un referéndum sobre la autodeterminación del territorio con la intervención 
de Marruecos, Mauritania y alguna otra nación (Barona, 2004: 156). Más tarde, el 
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reino alauí, recabó apoyos para la descolonización del territorio, firmando el 27 de 
mayo de 1970 el tratado de Tlemcen para coordinar su acción para liberar y ase-
gurar la descolonización de los territorios ocupados por España y el 8 de junio, en 
una reunión con Mohtar U. Dadah, presidente de Mauritania, acordando colabo-
rar para la liberación del Sáhara.

Aunque en 1968 se concedía la independencia a las provincias de Guinea 
Ecuatorial y en 1969 se cedía Ifni a Marruecos, 1969 significó un punto de inflexión 
en el juego entre aquellos sectores del franquismo favorables al mantenimiento de 
las colonias y los que consideraban que se podía utilizar la descolonización como 
moneda de cambio cara a la opinión internacional. En este año Castiella fue des-
tituido, fortaleciéndose el sector colonialista con Carrero Blanco al frente. Esta 
incoherencia en la política colonial sirvió como acicate a la formación de movi-
mientos anticoloniales ya que la descolonización se podía percibir como cercana 
pero en ningún momento parecía ser segura. 

Ante el voto español a favor de la intervención de las Naciones Unidas, la Yemáa 
respondió con una carta a la organización internacional rechazando el interven-
cionismo (1970, cit. por Barona, 2004: 156). A la vez se envió también una carta 
por parte de la misma asamblea a Franco pidiendo mayor autogobierno con vis-
tas a una futura independencia (1970: cit. por Barona, 2004: 156). Esta misiva pide 
cautelosamente: 

Primero: Protección de España al Sáhara hasta que éste pueda ser independiente, 
concediéndole la citada independencia sin condición ni restricción.

Segundo: Derecho al pueblo saharaui a participar y permitir a sus hijos adelantados 
examinar la política del país tanto interior como exterior.

Tercero: Progreso del pueblo saharaui en los campos cultural, social y político.
Cuarto: Libertad de expresión e igualdad de emolumentos.

Podemos ver en estos tres factores el caldo de cultivo de la formación del primer 
movimiento nacionalista saharaui. Por una parte una estructura de oportunida-
des políticas que hacía parecer cercano y posible el momento de la independencia 
aunque amenazada por el anexionismo marroquí. Los beneficios de una eventual 
independencia son claros para aquellas personas formadas ya que podrían disfru-
tar del acceso a la toma real de decisiones, más allá del tutelaje colonial. No obs-
tante, las élites (los chiuj), copaban los posibles puestos administrativos y la ame-
naza del anexionismo hacía necesaria la colaboración de España hasta la posible 
independencia. 

Lo cierto es que la provincialización iba creando un estrato de nativos bilin-
gües, con educación «a la europea» y, por lo tanto, acceso a discursos nacionales 
en base a los cuales formular marcos de referencia para conducir ciertas inquietu-
des. Este es el caso de los jóvenes, aunque también el de algunas mujeres a través 
de la Sección Femenina. Con el inicio de la década de los setenta ésta aumentará su 
actividad, ofreciendo más cursos tanto en Aaiún como en Villa Cisneros, así como 
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iniciando una campaña de cátedras ambulantes a La Güera y Smara. Podríamos 
ver en estos hechos una política de atracción por parte del Estado Español ya que 
gran parte de la actividad que se desarrolló fue asistencial. El que se formasen 
capas de sociedad con acceso a formas de vida asimilables a la metropolitana no 
era coyuntural, sino que fue un efecto buscado por la propia organización falan-
gista. Cuando, en una entrevista para el semanario Sáhara preguntaron a la dele-
gada provincial de la organización sobre qué hacer con los «(…) más de veinte mil 
habitantes nómadas de nuestro Sáhara? — ella respondió— Crear necesidades en 
ellos para que sientan el deseo de satisfacerlas con su esfuerzo personal» (Mostaza, 
1968).

En este contexto hace aparición Mohamed sid Brahim sid Embarec Bassir, 
Bassiri, nacido en la ciudad marroquí de Tam-Tam y formado en universidades 
de Egipto y Siria. Tras ser perseguido en Marruecos en 1967 por la publicación 
de artículos nacionalistas saharauis en la revista al Chuad, se refugió en Smara 
donde trabajó por la difusión de ideas nacionalistas (Diego Aguirre, 1980: 80) y 
donde encontró aceptación a sus propuestas. De este modo, se formó el OALS, 
Organización Avanzada para la Liberación del Sáhara (en otros documentos de 
Saguia el Hamra y Rio de Oro), en diciembre de 1969 como organización nacio-
nalista clandestina. Esta reclamaba en primer lugar una progresiva independencia 
de España, según cita Miské (1978: 124), no inmediata, sino pasando por ciertos 
grados de autonomía. En segundo lugar se demandaba una reestructuración de la 
Yemáa que permitiera retirar a los antiguos chiuj a quienes consideraban que sólo 
velaban por sus intereses (Barona: 157).

Esta organización estaba compuesta por saharauis más o menos formados: sub-
oficiales y soldados de las tropas nómadas, también algunos chiuj y funcionarios e 
intérpretes de las oficinas del gobierno. Su organización era clandestina y bastante 
rudimentaria, había un jefe y un secretario en cada núcleo de población y sus miem-
bros debían realizar una aportación económica de entrada y otra mensual. Su labor 
era básicamente el proselitismo hacia la población saharaui, aunque no se descar-
taban las acciones violentas pues hubo un proyecto de compra de armas a Argelia.

La primera y última movilización pública llevada a cabo fue la manifestación 
de Hatarrambla (Zemla), el 17 de junio de 1970. Para ese día el gobierno había 
convocado una manifestación oficial contra el tratado de Tlemcén y en adhesión 
a España en Aaiún, a lo que el OALS contestó con una contramanifestación. Tras 
varios tiras y afloja entre las autoridades coloniales y los manifestantes en las cuales 
atacaron a algunos chiuj se decidió enviar al III tercio de la legión para disolverla. 
El resultado fue brutal para los manifestantes, con un número indeterminado de 
muertos y heridos y la desaparición de Bassiri. Pese a que a raíz de la manifesta-
ción se desestructurará el OALS, el 17 de junio se convertirá en una fecha de reme-
moración y Bassiri en el primer mártir de la lucha nacionalista saharaui, propor-
cionando un eje emocional (Tarrow: 162) desde el cual el movimiento nacionalista 
cobró fuerza. Muchos de los represaliados se asentarán en Zuerat (Mauritania) 
o en Tindouf (Argelia) creando comunidades en las que se asentará el discurso 
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nacionalista saharaui y para quienes se quedaron en el territorio significará un 
momento de ruptura con España. 

Es en este contexto en el que tenemos noticias de las primeras mujeres que se 
adhieren al movimiento nacionalista. En la sociedad saharaui las mujeres contaban 
con cierta capacidad de decisión, tradicionalmente, cuando los hombres abandona-
ban el núcleo familiar en alguno de los trasiegos de una sociedad ganadera nómada, 
las mujeres se encargaban de las actividades de las que se tendrían que encargar 
los hombres, desde recibir a los invitados hasta comerciar (Juliano: 52). Esta prác-
tica será adaptada a la situación dada tras el exilio de decenas de activistas tras los 
sucesos del 17 de junio ya que sus mujeres pasarán a recoger parte de sus responsa-
bilidades, podemos ver un ejemplo en el testimonio de Embarka Brahim Buyema 
«Después de las manifestaciones del 17 de junio contra el régimen franquista, mi 
marido, que fue uno de los organizadores de aquella gesta, fue desterrado del país. 
Algunos compañeros me informaron que buscaban algún lugar donde se pudiera 
celebrar el I Congreso de un movimiento recién fundado que lucharía contra el colo-
nialismo español» (recogida en Principado de Asturias, 1995).

Para la metrópolis también significó un momento de inflexión ya que implicó 
la primera muestra clara de desapego por parte de la población de Sáhara. La res-
puesta inmediata fue más control, creándose la Jefatura de Política Interior para 
la información y control del territorio por la que se coordinaban los diferentes 
direcciones: Bachillerato, Inspección de Enseñanza General Básica, PPO, Sección 
Femenina y Organización Juvenil para controlar a la población, creando una red 
de informadores alrededor de ciertos sectores de población que consideraban 
«peligrosos» (Barona: 176). También se incluyeron programas para atraer a los más 
jóvenes prometiendo futuros puestos de trabajo a través del Decreto reservado de 
La Coruña. 

Frente Polisario y la participación efectiva de las mujeres

Hasta la muerte el 20 de diciembre de 1974 de Carrero Blanco, quién defendía 
acérrimamente la permanencia en la última colonia española el gobierno, no ini-
ciará de forma firme el camino a la descolonización. Aunque en febrero de 1973 se 
presentará a la Yemáa un proyecto de estatuto de autonomía similar al que rigió 
Guinea Ecuatorial antes de su descolonización (Barona: 179), no fue hasta 1974 
que se cambió el de la provincia con personas más abiertas a las reclamaciones 
saharauis, buscando restaurar las deterioradas relaciones entre la metrópolis y la 
colonia (Barona: 183).

Por su parte, Marruecos condenó todas las iniciativas españolas y llevó sus rei-
vindicaciones hasta el Tribunal de la Haya junto con Mauritania, que también 
reivindicaba la provincia de Sáhara. El tribunal internacional se pronunciará en 
octubre de 1975 condenando las pretensiones de ambos estados sobre el territorio. 
Mientras esto ocurría desde las Naciones Unidas se seguía urgiendo a la realiza-
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ción de un referéndum de autodeterminación y la descolonización del territorio. 
Para mayo de 1974 se proyectó una visita de una comisión de las Naciones Unidas 
para evaluar las posibilidades de un referéndum de autodeterminación, esto signi-
ficará una ocasión única de movilización. 

Los últimos años de colonialismo español en Sáhara fueron los más agitados 
políticamente. Se conjugaban elementos que ya se daban con anterioridad, como 
las presiones de las Naciones Unidas, la indefinición de la potencia colonial hacia 
una cada vez más cercana posible descolonización y las presiones cada vez más 
fuertes de Marruecos para anexionar el territorio. También influían elementos que 
venían afianzándose desde inicios de los 70, la población urbana y sedentaria cre-
cía y con ella las desigualdades y la sensación de no participar de las riquezas del 
territorio (minas de fosfatos y pesca). Además, las bases sociales para la movili-
zación siguieron creciendo, cada vez había más población formada que veía frus-
trado su acceso a puestos de trabajo y que contribuía a demandar un cada vez 
mayor acceso en igualdad de condiciones a los servicios.

De este modo, aunque en 1970 se firmara el Decreto reservado de La Coruña, 
hasta entrado el año 1975 no se nombraron a los primeros adjuntos en la adminis-
tración de Sáhara. Algo similar ocurrió en la Sección Femenina. En 1974 la orga-
nización se planteó incluir a mujeres saharauis entre los mandos (Mozaz, 1974b) 
con vistas a que en un futuro se creara una especie de Sección Femenina Saharaui. 
La lista contenía una serie de nombres de mujeres que fueron educadas en la orga-
nización desde sus inicios y que se consideraba que podían hacerse cargo de ella, 
no obstante fue rechazada ya que, desde servicios centrales, se consideró que no se 
podía confiar en la tendencia política de estas mujeres. 

En un intento de controlar el rumbo que tomase la futura situación de la colo-
nia en 1974 se creó el PUNS, Partido de Unión Nacional Saharaui, un partido 
nacionalista saharaui afín a España y un vocero para legitimar sus propias tesis. 
En un principio, una de las principales razones para crear este partido era colabo-
rar con el gobierno en el marco del proceso estatutario actuando como represen-
tante autónomo del pueblo saharaui. Sin embargo, sus funciones no se limitaban a 
estas, desde 1973 existía un grupo nacionalista saharaui que tomaba cada vez más 
fuerza, el Frente Polisario, y con la creación de este partido se pretendía ocupar el 
lugar que estaba adquiriendo dentro de la sociedad (Barona: 229).

El Polisario nació el 10 de mayo de 1973, en Zuerat (Mauritania), de la mano de 
El Ueli uld Mustasfa uld Saied, conocido como Lulei con el apoyo de diferentes gru-
pos nacidos del contacto de saharauis con movimientos de izquierdas. Los exilia-
dos a Mauritania tras los sucesos de 1970 entrarán en contacto con el Movimiento 
Nacional democrático; los saharauis de Tarfaya con los excombatientes del Ejército 
de Liberación de 1958 y los estudiantes en el exterior con grupos de izquierda 
marroquíes como el ala radical del partido comunista marroquí. El hecho de que 
hubiese saharauis repartidos por todo el mapa más allá de las fronteras coloniales 
les permitió realizar pequeñas incursiones armadas contra el territorio español, el 
eco del éxito de estas acciones se convirtió en un importante factor de atracción.
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Una de las actuaciones del último gobierno fue crear cierto entramado de 
medios de comunicación con contenidos tanto en castellano como en árabe has-
sanía que facilitó la formulación de un debate en el territorio. En estos medios 
estaban Radio Sáhara y, especialmente, el periódico La Realidad. Así, se empezó a 
informar de la marcha de las negociaciones de España en la ONU y con Marruecos. 
Aunque oficialmente el punto de vista que se debía dar era el de la metrópolis, apo-
yando al PUNS, en algún momento se dio voz al Frente Polisario y se ofreció más 
información de la que, desde el gobierno se deseaba. De hecho, tras publicar el 
24 de octubre de 1975 una noticia de la agencia EFE en la que se criticaban los 
Acuerdos de Madrid, el periódico fue clausurado. De este modo se creó todo un 
estado de opinión en el que podemos encontrar dos ejes: por una parte el discurso 
oficialista apoyado por el PUNS que exigía una independencia en acuerdo con 
España y, por otra, una posición más rupturista, apoyada por el Frente Polisario 
que exigía la descolonización inmediata del territorio. Entre quienes apoyaban esta 
segunda opción se encontraban principalmente grupos de jóvenes (Barona: 325) y, 
como veremos a continuación, de mujeres. 

A la altura de 1974 el Ministerio de Presidencia decide consultar a la Sección 
Femenina sobre la posibilidad de incluir a las mujeres en un hipotético referéndum 
de autodeterminación. Por este motivo se decidirá realizar un informe sobre las 
actitudes políticas de la mujer saharaui (Mateos, 1974a). En éste, en primer lugar, 
se reconocen mecanismos informales de poder por los cuales las mujeres tenían 
capacidad de influencia «Hay que destacar que, de hecho, la mujer de este territo-
rio, no sólo influye sino que manda. Para ello se vale de subterfugios de diversas 
clases, que hemos podido comprobar constantemente» (Mateos, 1974a: 1). 

También se reconoce que la implicación de las mujeres con el movimiento 
nacionalista «En la actualidad la mujer del Sáhara está muy sensibilizada política-
mente» (Mateos, 1974a: 2). Esta implicación, según el informe, aumenta conforme 
se trata de mujeres que han tenido más acceso a la educación por parte de la metró-
polis «Su agresividad es manifiesta en las más promocionadas. Sobre todo, cuando 
están en grupo se mantienen en una línea pura de ideales. Ellas tienen que ayudar 
a hacer su Sáhara mejor» (Mateos, 1974: 2). Esta implicación se refleja en la adop-
ción de signos externos «He podido observar que las jóvenes han adoptado el lissar 
(el manto) en vez de la chilaba. En la década de los 60-70, la niña más promocio-
nada, al tener que vestirse de mujer, se ponía la chilaba a imitación de la mujer de 
Marruecos» (Mateos, 1974a: 10).

En su actitud reflejaban el discurso del movimiento nacionalista saharaui. Así, 
rompían con cualquier identificación con Marruecos, lo hemos podido ver en la 
adopción del lissar y también se reflejaba en las encuestas que realizó la falangista 
«Lo que no se ha observado es tendencia hacia Marruecos, incluso entre mucha-
chos que en otras ocasiones hubiera dudado de su postura más o menos compro-
metida con Marruecos; ahora hablan de que «no es posible la unión con un país 
que ni siquiera está considerada por los países árabes» (Mateos, 1974a: 12-13). 

Con respecto a España se considera el punto de ruptura la manifestación de 
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Hatarrambla «Ellas dejan entrever cómo que se nos ha escapado de las manos este 
asunto (la independencia del Sahara). Para ellos, y lo dicen: ‘El momento histórico 
fue el 17 de junio de 1970’» (Mateos, 1974a: 8). Además, no se fiaban de la actitud 
internacional de la metrópolis «Ya no podemos confiarnos pues existen otras pre-
siones internacionales, ante las cuales vosotros podéis estar supeditados. Por todo 
esto, ellos consideran deben prepararse y participar en su destino» (Mateos, 1974a: 
8). El objetivo, claramente, es la descolonización del territorio «Dicen cómo el pue-
blo saharaui entero, de repente, ha abierto los ojos y se ha dado la cuenta de que 
son los últimos de algo que no existe; el colonialismo; por lo que sólo quieren ser 
independientes» (Mateos, 1974a: 7), que a su vez es considerado rico «ahora somos 
ricos y tenemos fosfato» (Mateos, 1974a: 4). Esta descolonización debía hacerse en 
clave nacional:

Ellas tienen que ayudar a hacer su Sáhara mejor. Es curioso observar cómo ya 
empiezan a devolvernos nuestras propias palabras, repetidas tantas veces, para hacer-
les ver la importancia de la mujer en un pueblo. Nuestras enseñanzas sobre el senti-
miento y actitud para con la Patria, por encima del concepto de tribu, están siendo uti-
lizadas de manera desquiciada con fines propagandísticos (Mateos, 1974a: 6). 

Las mujeres no sólo participaron del discurso nacionalista anticolonial, sino que 
también actuaron de diferentes formas en el movimiento. En informes de la misma 
Sección Femenina se ve reflejado a la altura de 1974 bastante tensión en las aulas: 
«De un tiempo a esta parte notamos en nuestras alumnas una actitud de exigen-
cias e indisciplinas fuera de lo normal, de esto por supuesto en todo momento se le 
informa a Gobierno y la línea que seguimos es siempre la que él nos marca» (Mozaz, 
1974a). También podemos leer algunos testimonios sobre la incorporación de estas 
mujeres al Frente Polisario, como el de Minatu Mohamed Lemreidani: «Mi esposo 
es uno de los fundadores del Frente Polisario. En aquellos momentos tuve la oportu-
nidad de trabajar en la Comisión preparatoria del Congreso Fundacional. Recuerdo 
que estaba en la subcomisión encargada de preparar los primeros carnés de militan-
tes y el sello del Frente Polisario» (citado en Principado de Asturias, 1995).

Más allá de esta actitud podemos ver activismo político de un signo más vio-
lento «Se reciben informes de que durante la manifestación del día 16 de febrero 
actual, algunas mujeres produjeron incidentes en el momento en que Jalihnenna, 
jefe del PUNS, se dirigía en alocución a los asistentes» (Barona: 236) o incluso, la 
entrevista realizada a una activista que se hacía llamar Leila Khaled:

… fui contactada por militantes para organizar, con otras, las mujeres saharauis. 
Participé en la creación de las primeras células de mujeres del Polisario. Vista la impo-
sibilidad de hacer asambleas generales, dado el dispositivo de los españoles, cada mili-
tante estaba encargado de un barrio o de una calle. Reuníamos a las mujeres en las 
casas en las que las familias eran dignas de confianza. El pretexto era confeccionar jer-
seys o participar en tareas de la casa. Las discusiones empezaban siempre por las difi-
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cultades de las vidas cotidianas, sobre los salarios de los maridos, la insalubridad, las 
enfermedades de los niños… Y partiendo de los problemas personales de cada uno, 
llegábamos juntas hasta la fuente de nuestros males comunes: el colonialismo español 
(citada en Wirth y Balaguer: 84-86).

En marzo de 1974 se comenzó a llevar a cabo una estrategia nueva encami-
nada a llevar a España a la negociación, se capturaron rehenes españoles, además, 
algunos soldados saharauis de las tropas nómadas desertaron llevándose con ellos 
gran cantidad de equipo. Rematando esta escala de actividades, el día 12 de mayo, 
al paso de una misión de las Naciones Unidas para revisar la situación del territo-
rio, se consiguieron sacar cientos de banderas saharauis a gritos de «Fuera España, 
ni anexión ni partición, viva el Polisario» (Diego, 1988: 19), en esta manifestación 
la mayor parte de los participantes fueron mujeres. Desde este día el gobierno pro-
vincial se vio obligado a aceptar y a negociar directamente con el Frente Polisario, 
algo que ya se había empezado a hacer desde el ministerio de asuntos exteriores 
tras el encuentro de Cortina con Lulei en Argel, no obstante, la Presidencia del 
Gobierno ignoró siguiendo sus propios pasos.

El día 21 de octubre de 1975, tras anunciar el rey de Marruecos la Marcha 
Verde, el Frente Polisario denuncia en París la empresa marroquí y pide ayuda a las 
Naciones Unidas; en un comunicado declara desde Argel que «el pueblo árabe del 
Sáhara Occidental se batirá resueltamente para impedir la confiscación de su liber-
tad antes de haberla conquistado» (Diego, 1988: 22). Entre el día 24 y 30 de octu-
bre las Fuerzas Armadas Reales, de Marruecos, entran en la zona norte, Saguia al 
Hamra, con el apoyo de las tropas españolas, que establecen el toque de queda. A 
primeros de noviembre empezaron los enfrentamientos entre el Frente Polisario y 
Marruecos. 

Los Acuerdos de Madrid, quince días después de estos sucesos, sentenciaron 
el futuro del territorio, dividiéndose entre Marruecos y Mauritania y estallando 
la guerra por todo el territorio. El resultado para gran parte de la sociedad saha-
raui será el asentamiento en campos de refugiados alrededor de Tindouf (Argelia). 
Esta abrupta ruptura permitirá reformular el contrato social por el que hasta el 
momento se había regido la sociedad saharaui e instaurar su propio estado desde 
el exilio, la República Árabe Saharaui Democrática. 

Buscando explicaciones

En este análisis he intentado seguir las tres pistas que enuncié al principio: movi-
miento nacionalista, políticas coloniales y participación de las mujeres. A grandes 
rasgos se puede ver cómo, con la intensificación de la acción sobre el territorio, el 
gobierno va creando una capa de población que pide su inclusión en el estado y que, 
además, tiene capacidad para traducir estas demandas a un lenguaje asimilable 
por España. Esto se conjuga con un entorno internacional que incentiva la movili-
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zación anticolonial. Además trae consigo una serie de cambios sociales de género 
que llevarán a las mujeres a participar de una forma específica. Movimientos como 
el OALS o el Frente Polisario utilizaban unos marcos de referencia en un sentido 
nacional y que los asimilaba a otros movimientos anticoloniales, lo que a la altura 
de finales de los años 60 y principios de los 70, significaba tener el apoyo previo de 
toda una serie de organismos internacionales.

Si bien a nivel internacional podemos entender las oportunidades que se abrían 
a este tipo de organizaciones, cabe preguntarse qué fue sucediendo en la sociedad 
saharaui para que surgiesen individuos que aceptasen esta forma de movilización. 
En este caso me pregunto por las mujeres partiendo de la premisa de que se puede 
seguir una progresiva participación de las mujeres en estos movimientos. Así, si no 
hay noticia de participación directa en el OALS, tras su desestructuración pode-
mos ver como empiezan a entrar para, a principios de los años 70, esta participa-
ción estar muy extendida. 

El primer dato que debemos tener en cuenta es que la mayor parte de muje-
res que colaboraron con el Frente Polisario eran jóvenes, lo mismo que con los 
hombres. Podemos seguir una tensión de fondo entre jóvenes formados outsiders y 
ancianos insiders, los chiuj. La administración colonial se asentará en los segundos 
y en sus formas de autoridad basada en la jerarquía tribal. Frente a esto, los jóvenes 
formados con acceso a marcos de referencia nacionales verán frustradas sus posi-
bilidades de ascenso social aumentando el descontento. 

El desarrollo en la provincia llegó de diferente modo para los y las saharauis 
que para los metropolitanos, a su vez, el desarrollo también estaba muy generi-
zado, con diferentes instituciones para las mujeres. Cabe preguntarse en qué afectó 
específicamente a las relaciones de género estos cambios sociales y cómo influyó 
en las mujeres saharauis las políticas que estaban destinadas a ellas, dirigidas por 
la Sección Femenina. 

La organización falangista organizaba varios tipos de actividades para las 
mujeres saharauis. Cursos de promoción para mujeres adultas, cátedras ambulan-
tes (una especie de escuelas temporales) para las zonas menos accesibles, excursio-
nes a albergues en la península en verano y un internado en Aaiún con una capa-
cidad que se fue aumentando con el tiempo. Estas actividades empezaron en 1964 
y, a medida que iba pasando el tiempo fueron llegando a más población pudiendo 
darse casos de niñas formadas totalmente en esta institución, creciendo en el inter-
nado y participando posteriormente de las demás actividades dirigidas a las mayo-
res, incluso una, llegó a la universidad.

Aquí se puede profundizar en las lógicas identitarias que pudieron estar suce-
diendo en estos momentos. Como hemos recalcado anteriormente, partimos de 
que la identidad tiene una dimensión performativa lo que viene a significar que 
los actos, gestos y discursos que realiza un sujeto son los que definen su identidad 
(Butler, 2001: 173), la cual no tiene una existencia más allá de los mismos. Si aplica-
mos esto a la interacción entre la Sección Femenina y las mujeres saharauis pode-
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mos ver cómo, a medida que las niñas pasan por la organización, van adoptando 
gestos, actitudes y discursos que pueden encontrar en la institución.

Anteriormente hemos apuntado el caso de las niñas que al volver de los alber-
gues de verano iban adoptando gestos importados de su experiencia, debemos 
entender este fenómeno en un sentido amplio. Uno de los ejes a partir de los cuales 
se expresaba la Sección Femenina era la nación, la cual se convierte en uno de los 
marcos de referencia básicos a la hora de participar en las actividades de la misma. 
Se buscaba que las mujeres saharauis adoptaran estos gestos y marcos de referencia 
considerando a las que más lo hacían más «avanzadas».

No obstante, esta aceptación tenía un límite, es aquí donde entra en juego el 
concepto de mimetismo. Por mucho que algunas mujeres saharauis adoptaran 
maneras y formas normativas, no serían nunca aceptadas totalmente como las 
metropolitanas. Podemos ver cómo, pese a proponer una lista con nueve mujeres 
para formar cuadros saharauis en la Sección Femenina, ninguna será aceptada. Se 
produce lo que Bhabha llama deslizamiento (2002: 113), un doble juego por el que 
se reconoce en el colonizado alguien que potencialmente puede ser asimilado pero 
que nunca se acaba de aceptar totalmente.

Así se entiende que se aceptase el marco de referencia nacional. Aquellas muje-
res que participaran de las acciones de la Sección Femenina lo tomarían como más 
verosímil y aceptable, sin embargo, su nación no podía ser España ya que siempre 
eran vistas como extrañas a esta construcción. Un ejemplo lo encontramos en la 
forma que tenían las falangistas de referirse a las niñas metropolitanas y a las saha-
rauis en los informes: a las primeras se referían como «europeas», mientras que las 
segundas eran «nativas» o «musulmanas», sin embargo evitan hablar de ninguna 
de ellas como españolas.

En cierto modo, algo similar pudo haber pasado con la lectura que las mujeres 
saharauis realizaron sobre la posición de la mujer en la sociedad propuesta por la 
organización falangista. Es verdad que las actividades estaban dirigidas a confor-
mar un tipo muy preciso de mujer, con una posición en su hogar y un restringido 
abanico de posibilidades en la sociedad. Sin embargo la Sección Femenina era una 
organización jerárquica, en la que había mujeres en puestos de decisión y esto es lo 
que podían comprobar las saharauis que en sus actividades participaban. 

Mi argumentación es que las mujeres saharauis tenían referentes de mujeres 
con una cierta posición de poder participando de un movimiento nacionalista. 
Esto no quiere decir ni que fuera el único referente ni que fuera una consecuencia 
deseada de las políticas franquistas. En una carta, una importante dirigente de la 
organización provincial que en 1974 realizó una inspección sobre la situación del 
territorio, sentencia: 

… para lo único que se ponen de acuerdo es para despreciarnos. Ellos que nunca 
han tenido concepto de nación, han sido, y son, un conjunto de tribus en constante liti-
gio, han aprendido de nosotros hasta ese concepto que ahora emplean bien manejados 
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para al final no sé si dejarnos en el más absoluto de los ridículos. Nunca me he sentido 
tan española y siempre lo he sido mucho (Mateos, 1974b).4 

No obstante queda resolver el por qué de los ritmos de incorporación de las 
mujeres al movimiento nacionalista. Aquí cabe hacer referencia al sistema de 
género que existía en la sociedad saharaui y a los mecanismos por los cuales las 
mujeres podían acceder a la toma de decisiones. En un principio quienes tenían 
más necesidad de movilizarse fueron los hombres que, por haber accedido al sis-
tema colonial veían frustradas sus posibilidades de ascenso social una vez lle-
gado a cierto punto: tropas nómadas, jóvenes con estudios, personal administra-
tivo… Estas capas de población son los que formaron parte del OALS. Una vez este 
movimiento es reprimido entra un mecanismo propio de la sociedad saharaui, en 
ausencia del marido, la mujer se puede encargar de los asuntos de la familia.

Es aquí cuando entran las primeras mujeres en el movimiento nacionalista, 
como podemos ver en el testimonio de Embarka Brahim Buyema. A medida que la 
sociedad se iba sedentarizando y la economía de la misma cambiando más muje-
res sentían la necesidad de acceder a puestos de trabajo y a formación, por lo que 
se convirtieron en otra de las capas activas en las movilizaciones posteriores. De 
hecho, para 1973 las mujeres eran uno de los pilares de la organización del Frente 
Polisario.

Para esto influyó, no sólo las necesidades que este grupo tenía y su influencia 
social, sino también la conciencia de que podían serlo. Una influencia basada en 
mecanismos informales que fueron sistemáticamente ignorados por la adminis-
tración española pero que podían ser muy efectivos. De hecho, una de las reivin-
dicaciones del Polisario fue «Restablecer todos los derechos políticos y sociales de 
la mujer y abrir ante ella todas las perspectivas» (Wirth y Balaguer, 1976: 128) que 
recoge el reconocimiento de estas capacidades tradicionales. 
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Capítulo 7

Mujeres saharauis en la diplomacia 
internacional: la importancia de las 

mujeres en el ámbito diplomático5

Maima Mahmud, Representante Diplomática del 
Frente POLISARIO en Ginebra (Suiza)

Mi único sueño es que haya un rincón en este infinito mundo
para los y las saharauis, que puedan vivir en paz

ya que hasta los pájaros tienen un lugar en el cielo.

Maima Mahmud

El primer día de las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación 
de los pueblos, Autodeterminación de las mujeres», que se desarrollaron los días 
2, 3 y 4 de octubre de 2012 en la Universidad Pablo de Olavide, en Sevilla, se rea-
lizó una ponencia on line de Maima Mahmud, representante diplomática del 
Frente Polisario en Finlandia y los Países Bálticos en ese momento, actualmente 
representante en Ginebra (Suiza), y titulada: «Mujeres Saharauis en la Diplomacia 
Internacional: la importancia de las mujeres en el ámbito diplomático». 

La ponencia de Maima Mahmud presenta una estructura en tres partes. Una 
primera donde realiza un recorrido de su vida; una segunda donde se centra en 
las características y retos que tiene el ejercicio de cualquier cargo político para las 
mujeres saharauis; y, finalmente, una reflexión sobre cuáles son la estrategias de la 
diplomacia de Frente Polisario en Europa. A partir de su recorrido vital, Maima nos 
explica cómo, al igual que muchas mujeres saharauis, su historia política conjuga los 
compromisos de la lucha por la liberación nacional y la defensa de los derechos de 

5. La reseña de la ponencia ha sido realizada por Yolanda Caballero Macarro, politóloga y miembro 
del Grupo de Estudios e Investigación sobre el Sáhara Occidental de la Universidad Pablo de Olavide, 
SaharUpo; además de moderadora en las jornadas de la mesa sobre «Mujeres saharauis y Política: 
Avances y Retos». En la fecha de la realización del evento Maima Mahmud era representante del 
Frente Polisario en Finlandia y Países Bálticos, en la actualidad lo es en Ginebra (Suiza). 
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las mujeres. La diplomática comparte lo que implica ocupar un cargo de responsabi-
lidad política siendo mujer y saharaui, recordándonos que no hay tantas diferencias 
por ser mujer, sino que más bien las diferencias se deben a lo que implica ser saha-
raui. Por último nos relata cómo se realiza el trabajo diplomático en Europa y denun-
cia la hipocresía de algunos de los gobiernos de sus estados miembros ante la causa 
saharaui. Comencemos con una reflexión de la propia Maima Mahmud:

Ser musulmana y mujer en este siglo no vende y muchas veces se nos mira mal por 
el pañuelo que llevamos o por color de nuestra piel. Para mí y para cualquier mujer 
musulmana, el verdadero reto y objetivo es cambiar la imagen del mundo musulmán 
en las mentes de los occidentales. No todos somos terroristas ni somos sumisas, ni 
debemos pagar los platos rotos de otras personas que tienen pensamientos extremistas. 
Recordar que el Sáhara es un país laico y el lugar de las mujeres saharauis es un lugar 
muy privilegiado comparado con las demás mujeres del mundo árabe y de Europa.

El recorrido vital de Maima Mahmud

Maima Mahmud nació en 1973 en la ciudad de Argub, cerca de Dajla, en los actua-
les Territorios Ocupados. Cuenta que su hermana era miembro de la resistencia 
activa del Frente Polisario desde sus inicios por lo que su familia siempre fue per-
seguida, primero por las administración colonial española, después por las autori-
dades de Mauritania, país en el cual posteriormente se exiliaron, y, por último, por 
las autoridades marroquíes. Finalmente en 1979 su familia llega a los campamen-
tos de refugiados y refugiadas saharauis en Tindouf (Argelia),

… desde que levanté los ojos… pues, he visto… hemos estado como corriendo, eso 
es lo que yo recuerdo de mi infancia, mucho miedo en los ojos de mi madre, mucho 
miedo en los ojos de mi padre, no se puede hablar alto, no se puede estar mucho tiempo 
en las horas de la noche en la calle…

Como recuerda en su ponencia, se trata de una vida marcada por el sufrimiento, 
por el exilio, por la persecución, como la de tantos y tantas saharauis, que son per-
seguidos y perseguidas por su identidad política.

Maima Mamhud continua el relato contando cómo siendo una niña es enviada 
a Cuba a estudiar. Allí transcurre gran parte de su infancia y toda su adolescen-
cia, siempre convencida de volver para luchar por la independencia de su pueblo. 
Finalmente regresa a los Campamentos como ingeniera de telecomunicaciones y 
comienza a trabajar con la Misión de Naciones Unidas para el Referéndum en el 
Sáhara Occidental (MINURSO), en la parte saharaui. Fue en este trabajo donde a 
Maima Mahmud le nació la inquietud de trabajar por y para las mujeres saharauis, 
en su opinión, las que más merecían cualquier sacrificio que se hiciera. Recogiendo 
sus palabras, las mujeres eran «las que más daban y menos pedían».
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No obstante, como Maima Mamhud observó, los proyectos y las demandas de 
las mujeres quedaban siempre en un segundo plano ante las necesidades inmedia-
tas de la población refugiada. En un campamento de refugiados y refugiadas son 
tres las necesidades prioritarias: la alimentación de toda la población, la sanidad y 
la educación de los niños y las niñas. Todo lo demás quedaba postergado, en este 
caso los proyectos y demandas de las mujeres. 

Movida por el deseo de trabajar para las mujeres saharauis Maima Mahmud 
emprende el proyecto de levantar una escuela de informática en Dajla para muje-
res, para lo que contó con la ayuda de la Unión Nacional de Mujeres Saharauis 
(UNMS). A los pocos días estaban desbordadas y viendo la necesidad de forma-
ción que tenían las mujeres en 1999, junto a otras mujeres universitarias, se funda 
la Escuela de formación de Mujeres de Dajla. En la actualidad, cada campamento 
cuenta con su propia escuela de formación para mujeres.

El aspecto exterior del edificio que da vida a la escuela, de paredes descascara-
das, erosionadas por el constante azote del siroco, contrasta con la actividad febril que 
se descubre en su interior, mujeres de entre 18 y 55 años de edad, reciben formación 
en talleres de costura, informática, cocina y producción audiovisual, idiomas inglés, 
español, entre otros…

Maima Mahmud explica como en los comienzos hubo parte de la población 
que no las apoyó, argumentando que estos proyectos no iban a funcionar estando 
dirigidos por mujeres y para mujeres, que había otras cosas más importantes en 
los campamentos que la formación de las mujeres. Pero se superaron todas las 
expectativas, tanto de quienes estaban en contra como de quienes estaban a favor, 
a pesar de que como recuerda Maima Mahmud en cualquier país del mundo, y el 
Sáhara no es una excepción, a las mujeres les cuesta más trabajo que a los hombres 
tener éxito y demostrar su valía.

Se trata de un proyecto totalmente dirigido por mujeres, donde quienes ense-
ñan son mujeres, igual que quienes se forman. Se rompió entonces el tabú que 
había en aquel tiempo de que las mujeres preferían ser formadas por hombres, 
aunque fueran ignorantes, que por mujeres preparadas. Además de romper tabúes, 
la Escuela de Formación de Mujeres implicó la construcción de un espacio entre 
mujeres de diferentes generaciones, que compartían experiencias. Así, se logró 
conjugar la paciencia de las mayores con la desesperación, las ansias y las ganas de 
hacer las cosas rápidamente de las jóvenes:

Todo esto se juntó en esta escuela y es una buena mezcla porque realmente se nece-
sita de la paciencia de las mujeres mayores pues para ponernos el freno que necesita-
mos, porque a veces vamos demasiado rápido para la sociedad en la que vivimos.

La presencia de mujeres más mayores ofreció credibilidad a la escuela, permi-
tiendo que las familias tuvieran más confianza para enviar allí a sus hijas. Maima 
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Mahmud recuerda que gracias a esta iniciativa, las mujeres pudieron continuar sus 
estudios en los propios campamentos donde vivían. Anteriormente, cuando las 
niñas llegaban a sexto grado tenían que marchar al extranjero, quedarse en casa 
o si querían tener una formación profesional (formación para trabajar en guar-
derías, como secretarias, etc.) debían desplazarse, con toda a su familia, hasta el 
Campamento «27 de febrero» y estudiar allí tres años. Era algo engorroso para 
ellas, aunque sin embargo, nunca se quejaron.

A Maima Mahmud le sorprende que las mujeres saharauis nunca se quejen 
y le preocupa que no protesten, que normalicen su realidad y las carencias a la 
que se ven obligadas por la misma. Normalizaron el hecho de no tener electrici-
dad, agua corriente, tener que desplazarse kilómetros para acarrear agua —algu-
nos años atrás—, algo que no era normal en ninguna sociedad. Otra cosa que le 
sorprende es el nivel de aceptación de la informática entre las mujeres saharauis, 
que ella interpreta que es debido a que las mujeres piensan que gracias a ello van a 
poder traspasar fronteras y llevar su mensaje al exterior.

El papel de las mujeres en la diplomacia saharaui

Tras años al frente de la Escuela de Mujeres de Dajla, Maima Mahmud dejó el cargo 
de directora para que fuera asumido por una mujer más joven, con la idea de dar 
espacio a las nuevas generaciones. Fue entonces cuando, en el 2010, aceptó el cargo 
de representante diplomática del Frente Polisario en Finlandia y los Países Bálticos.

Maima comienza recordando que asumir un puesto de responsabilidad para 
las mujeres saharauis no es fácil. Como en otras sociedades y culturas, afirma, las 
mujeres saharauis son las responsables de las cargas familiares; la diferencia es 
que las condiciones de vida de las mujeres saharauis son más complicadas que las 
de otras mujeres del mundo. Esto hace que muchas mujeres con familia no pue-
dan asumir estos puestos o, en el caso de que lo hagan, lo hacen con mucho sacri-
ficio. Esta sería una de las razones, dice, por las que siendo mayoría las mujeres en 
la base electoral saharaui, los votos de las mismas no recaigan en las mujeres can-
didatas, sino en los hombres, ya que las mujeres votantes consideran que es difícil 
compatibilizar el cargo con la vida familiar.

En su caso particular, asumir el cargo ha supuesto un enorme reto. Por un lado, 
el cambio de clima, cultural y de forma de vida, desde la realidad de los campa-
mentos saharauis a Finlandia; por otro lado, estar lejos de la familia y no poder 
contar con las redes de apoyo que le facilitarían compatibilizar su trabajo como 
diplomática con el cuidado de su familia. Con todo, para Maima Mahmud son las 
mujeres saharauis en territorios ocupados quienes realmente se sacrifican ya que 
cada día tienen que enfrentarse al enemigo, dando visibilidad a la resistencia pací-
fica saharaui. Así como las mujeres que afrontan la vida en los campamentos, que 
es otra forma de resistencia. Para ella, mujeres en cargos como el suyo tienen el tra-
bajo «fácil» a pesar de las circunstancias planteadas anteriormente.
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Respecto a si el Frente Polisario busca la participación de mujeres en car-
gos de responsabilidad, Maima Mahmud recuerda que en el XIII Congreso 
del Frente Polisario (2011) se establecieron acciones afirmativas para lograrlo, 
asignado cuotas específicas para las mujeres en la representación política. Por 
lo tanto, hay conciencia de que es necesaria esa presencia, especialmente res-
pecto al exterior. Actualmente (aunque pronto habrá cambios) hay representa-
ción diplomática ejercida por mujeres en Finlandia, Noruega, Austria, Bélgica, 
Holanda, entre otros.

No obstante, en su opinión, el Frente Polisario debe ser consciente de las difi-
cultades que enfrentan las mujeres para asumir cargos públicos; las cuotas son sólo 
una manera de obligar al votante saharaui a votar por las mujeres. Se trata de los 
mismos retos que han de afrontar todos los movimientos de liberación del mundo, 
todos los países, todas las sociedades, y el Polisario no va a ser una excepción. Las 
dificultades que tiene compaginar la asunción de un cargo de responsabilidad con 
la maternidad, no es comparable al sacrificio que han hecho otros y otras por la 
causa, como perder la vida. Simplemente se trata de facilitar la compatibilidad de 
las responsabilidades del cargo con el derecho a la maternidad de las mujeres, en 
palabras de Maima, algo que puede ser tan simple como comprender la participa-
ción en una reunión con su hijo o hija.

Respecto a su trabajo concreto en Finlandia y los países bálticos como represen-
tante del Frente Polisario, reconoce que tuvo que empezar prácticamente de cero, 
ya que la causa saharaui era muy poco conocida cuando llegó. Por eso comenzó 
haciendo trabajos de sensibilización en escuelas, colegios, universidades, etc… 
pero también en el Parlamento o en partidos políticos. Actualmente se está imple-
mentando una campaña por el Sáhara Occidental donde población finlandesa, 
previamente capacitada, está dando charlas de sensibilización por todo el país. 
Además desde hace un año existe una asociación de amigos de pueblo saharaui, 
formado por unas veinte personas. Finalmente, se ha fortalecido la colaboración 
con organizaciones que existían previamente y que tienen un trabajo más intelec-
tual y político.

Hasta el momento se ha reunido con bastantes cargos públicos y políticos de alto 
nivel, sin que nunca le hayan negado una reunión. Esto tiene que ver, según señala, 
con el hecho de ser mujer y defender una causa justa, además de que Finlandia es 
un país donde la clase política es accesible para la población. Sin embargo, entre 
todos estos motivos, Maima Mahmud destaca el hecho de ser mujer para tener esta 
facilidad de acceder:

Las mujeres en la diplomacia contribuimos a reforzar la imagen del pueblo saha-
raui en que es un pueblo tolerante y moderno, donde las mujeres gozan de libertades 
que no son permitidas a otros países árabes. 

En detalle, el trabajo de representación diplomática de Maima Mahmud con-
siste en:
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•	 La apertura de una oficina de Información sobre el conflicto saharaui.
•	 Hacer contactos con los gobiernos, parlamentos, partidos políticos, organi-

zaciones y sociedad civil.
•	 Participar en actividades organizadas por otras entidades para dar a cono-

cer la justa lucha del pueblo saharaui.
•	 Participar en festivales organizados por colectivos afines y organizar otros.
•	 Invitar a personalidades saharauis y organizar viajes de finlandeses/as a los 

campamentos y Territorios Ocupados.
•	 Invitar a periodistas a escribir sobre la causa saharaui en los medios de 

comunicación.
•	 Crear organizaciones y redes de apoyo a los y las saharauis en los campa-

mentos de refugiados y refugiadas y en las zonas ocupadas.
•	 Mantener a los gobiernos informados sobre los últimos acontecimientos de 

la causa saharaui.

La estrategia diplomática del Frente Polisario en la Unión Europea

En cuanto al trabajo conjunto que hace la diplomacia del Polisario en la Unión 
Europea (UE), se desarrolla siguiendo dos líneas complementarias. Por un lado está 
el trabajo de sensibilización, en los distintos estados de la UE, hacia votantes y repre-
sentantes políticos, teniendo como objetivo que sean las propias poblaciones de cada 
estado las que presionen a sus representantes. Por otro lado, el trabajo de lobby en los 
pasillos del Parlamento Europeo en Bruselas (Bélgica) y Estrasburgo (Francia) con 
los y las diputadas que votan las resoluciones de interés en ese momento.

A pesar de que los marroquíes gozan de un injusto Estatuto Avanzado con la UE, 
de que nosotros no contamos con el reconocimiento adecuado y de que hacemos el 
lobby en los pasillos o con cada parlamentario —tenemos que trabajarlo a solas—, la 
diplomacia saharaui ha logrado echar por tierra el acuerdo de pesca ilegal que tiene la 
UE con Marruecos que ilegalmente incluye nuestras costas. 

Maima hace referencia, específicamente, a la no ratificación de la prórroga del 
Acuerdo de Pesca entre la Unión Europea y Marruecos en el año 2011, decisión del 
Parlamento Europeo tras la presentación de un informe elaborado por un diputado 
finlandés, Carl Haglund. En este informe se decía que el acuerdo no debía ser rati-
ficado porque al involucrar la costa del Sáhara Occidental incumplía el Derecho 
Internacional y por la sobreexplotación de los bancos de pesca. Maima Mahmud 
afirma que este logro fue fruto del esfuerzo de varias organizaciones —princi-
palmente de Western Sahara Resource Watch (WSRW)— junto al trabajo de los 
diplomáticos saharauis (todos hombres) responsables del lobby en el Parlamento 
de la UE. El informe del parlamentario finlandés terminó de inclinar la balanza a 
favor de la denuncia saharaui y de las organizaciones solidarias con la causa.
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Para Marruecos, según Maima Mahmud, la importancia de este acuerdo no es 
de carácter económico sino puramente político, ya que implica el reconocimiento 
de que tiene potestad para explotar el Sáhara Occidental. Por eso, su no ratifica-
ción supone un duro golpe para este país, que «… ya no cuenta con argumentos 
para seguir ocupando el Sáhara Occidental y con lo único que cuenta es la tortura, 
la represión de los activistas saharauis y la difamación de la resistencia pacífica del 
pueblo saharaui frente a la ocupación y al silencio de la comunidad internacional». 
Según la ponente, la diplomacia marroquí también se esfuerza por desacreditar 
los esfuerzos de denuncia del pueblo saharaui en el exterior. De hecho, ella misma, 
como otros y otras saharauis, ha sufrido boicots en actos públicos y amenazas per-
sonales por difundir la causa saharaui.

Finalmente, Maima reflexiona sobre el escaso apoyo de las sociedades europeas 
a la causa saharaui, afirmando que los movimientos de liberación nacional «ya 
no están de moda». Califica la política de algunos estados europeos con el Sáhara 
Occidental, como Francia y España, como política de doble rasero, ya que intervie-
nen en conflictos de otros países en nombre de los derechos humanos, a la vez que 
no respetan los derechos humanos del pueblo saharaui, como es el caso de Francia 
respecto a Libia, definiendo esta actitud como «hipócrita»,

Estamos en un campo de refugiados y en una situación inestable donde lo único 
que podemos hacer es invertir en el conocimiento y en el bienestar de los refugiados. 
No tengo solución política porque no estoy en el lugar de la toma de decisiones y miro 
con incredulidad como tratan los medios y los países a nuestra gente, como tratan de 
hacer invisible a todo un país, a su gente y cómo su dolor y el sufrimiento no impor-
tan a nadie.

No obstante, Mahmud considera que el pueblo saharaui es el único que puede 
tomar una decisión sobre su futuro, a través de un referéndum libre y transparente, 
auspiciado por la Organización de Naciones Unidas y está convencida de que el 
Frente Polisario respetará sea cual sea la decisión del pueblo saharaui, incluyendo 
si decide ser parte de Marruecos. Maima Mahmud finaliza la ponencia con una 
denuncia a la comunidad internacional afirmando:

Personalmente no me gusta la guerra y pienso que al final las guerras sólo traen 
penas, desgracias, huérfanos, viudas…en fin para qué sumar más sufrimiento al pueblo 
saharaui. ¿Acaso treinta años en el exilio no son suficientes para demostrar sus buenas 
intenciones? Soy pacífica como cualquier saharaui de naturaleza, pero entiendo tam-
bién más que nadie la rabia que sienten los saharauis por la debilidad de la Comunidad 
Internacional por resolver un conflicto clarísimo como es el nuestro. Y entiendo por 
qué quieren ir a la guerra cómo única solución a este conflicto interminable que ha cos-
tado muchas vidas y muchas pérdidas a todos.
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Capítulo 8

Mujeres saharauis: agentes 
constructoras de paz

Nieves Poyato Barona. Activista y feminista. Grupo 
Jaima Amigas y Amigos de la RASD, Córdoba

Las mujeres saharauis como agentes constructoras de paz 

A lo largo de los años las mujeres han sido las grandes víctimas de las guerras, 
invisibles en el proceso. Sin embargo han tenido un protagonismo palpable en las 
consecuencias que los conflictos han dejado. La autora Carmen Magallón escribe: 
«En la Primera Guerra Mundial las víctimas civiles representaron el 15% de las 
muertes; en la Segunda Guerra Mundial fueron el 50%. En las guerras de los años 
noventa, fueron más del 80%, la mayoría mujeres y niños» (2006: 2). Pero no debe-
mos quedarnos perpetrados en esa imagen de las mujeres como víctimas, pues 
«las mujeres poseemos una larga historia de acción y compromiso libre a favor 
de la paz» (2006: 2). En esa historia, se convirtieron en figuras clave de la recon-
ciliación y rehabilitación posconflicto. Las mujeres rompen con su papel de vícti-
mas y construyen futuro desde sus espacios propios gracias al trabajo colectivo y 
comunitario.

En el caso de África, concretamente, los procesos de paz y las mujeres se mues-
tran distantes e invisibles, pero latentes. Ellas son víctimas de guerra y agentes 
constructoras de paz, roles complementarios que conforman su realidad. Nos 
encontramos en un continente que acoge siete misiones de paz y estabilidad, entre 
las que está la Misión para el Referéndum del Sahara Occidental —MINURSO—; 
donde las cifras nos muestran, según constata el Departamento de las Operaciones 
de Garantía de la Paz, que las mujeres «sólo constituyen un 2% del personal militar 
y que desde 1992, las mujeres constituyen menos del 10% en las delegaciones oficia-
les diplomáticas de negociación, con sólo un 2,1% de mujeres entre los signatarios 
de los tratados internacionales de la paz» (Alberdi y Rodríguez, 2012: 28). Reflejos 
de una realidad que, desde el año 2000, se pretende paliar promoviendo la parti-
cipación de las mujeres en los procesos de resolución de conflictos, de construc-
ción de la paz y de la reconstrucción posconflicto guiados por la Resolución 1325 



110

y las resoluciones sucesivas (1820, 1888 y 1889),1 solicitando que se reconozca a las 
mujeres como participantes, con todos los derechos, en los procesos de la paz y de 
reconstrucción y, por tanto, en los procesos de desarrollo del continente africano. 

Así la Resolución 1325, marca para África la base hacia un reconocimiento de la 
mujer como agente de la paz, a pesar de que en la actualidad tan sólo se implementa 
en diez países del continente, sin encontrarse entre ellos el Sáhara Occidental. Pese 
a ello, las mujeres siguen jugando un papel fundamental en la construcción de la 
paz y en su lucha por el mantenimiento de la vida por encima de otras cuestiones, 
que ha sido clave para enfrentarse a la dinámica del conflicto y para encontrar vías 
para la paz y la resolución negociada (Mesa, 2009). 

Bajo esa perspectiva nos encontramos con las mujeres saharauis, quienes des-
empeñan un papel fundamental en el conflicto del Sahara, una realidad incierta 
que desde hace 40 años vive este pueblo. Mujeres que, a lo largo de su historia, 
han ido adaptando su rol al lugar y tiempo que les ha tocado vivir, conscientes de 
lo que han significado y representan, frente a la construcción mediática y política 
de la mujer árabe, islámica y africana, como víctima dependiente de su religión, 
familia y sociedad, en la que sus luchas sociales se han visto invisibilizadas. Las 
mujeres saharauis son, han sido y serán agentes fundamentales en la historia de 
su resistencia, en la construcción de su pueblo; reconocidas como un factor defi-
nitivo para alcanzar su futuro y crear la paz. Pero su importancia social no es el 
resultado casual de esta coyuntura favorable al desarrollo de su autonomía, sino 
que parte de una tradición propia. Ellas, en esa tradición, han actuado como «ban-
dera de identidad», asumiendo los roles que marcaban a través de su género, len-
gua, costumbres o cultura, elementos transversales que componen una identidad 
(Sanchis, 2008). 

Mujeres que han defendido su causa y la de su pueblo, adoptando las reivin-
dicaciones de género como un rasgo diferenciador respecto al enemigo contra el 

1. La Resolución 1325 (2000) aprobada por el Consejo de Seguridad en su sesión 4213ª, celebrada el 
31 de octubre de 2000, llama al Consejo de Seguridad, al Secretario General de Naciones Unidas, 
a los Estados miembros y al resto de partes (agencias humanitarias, militares, sociedad civil) a 
emprender acciones en cuatro áreas distintas. Dentro del sistema de ONU la R-1325 ha tenido tres 
réplicas importantes que la complementan: La Resolución 1820 (2008) sobre la violencia sexual 
como arma, que exhorta a las partes en los conflictos armados, incluidos los actores no estatales, 
a proteger a los civiles de la violencia sexual, hacer cumplir la disciplina militar y el principio de 
responsabilidad del mando y enjuiciar a los responsables. También dispone que los departamentos 
y organismos especializados del sistema de las Naciones Unidas garanticen el equipamiento y la 
capacitación adecuadas de las fuerzas de mantenimiento de la paz para que puedan proteger a los 
civiles de la violencia sexual, y exhorta a la Comisión de Consolidación de la Paz de las Naciones 
Unidas a analizar el impacto de la violencia sexual vinculada a los conflictos sobre la recuperación 
temprana y la consolidación de la paz a largo plazo. La Resolución 1888 (2009), que prevee la 
provisión por parte del sistema de las Naciones Unidas de un conjunto de medidas para combatir 
la violencia sexual y el enjuiciamiento de la misma en los tribunales penales. La Resolución 1889 
(2009), enfatiza en aumentar la participación de la mujer en el personal de mantenimiento de la paz.
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cual se lucha, así como también forma parte de la identidad étnica que se defiende, 
según cita Dolores Juliano (1998: 12). Por estas razones su lucha siempre ha perse-
guido dos objetivos fundamentales: la independencia de su pueblo y la autonomía 
de las mujeres. 

Las mujeres saharauis en los campamentos de refugiadas y refugiados 
en Tindouf (Argelia)

Mujeres constructoras, creadoras y formadoras de una sociedad en lucha, que des-
piertan en la hamada como si de un sueño pasajero se tratase, pero que solo será el 
principio del camino que les lleve a su objetivo. Ese sueño las condujo al desierto 
argelino en el año 1976 tras la Marcha Verde y la imperante ocupación por parte de 
los dos países fronterizos (Marruecos por el norte y Mauritania por el sur), cuando 
el Frente POLISARIO inició acciones de resistencia ante la ocupación en las prin-
cipales poblaciones del Sáhara Occidental. 

Este fue tan solo el comienzo de lo que se convirtió en una fuerte confronta-
ción donde la resistencia fue leve, obligando a gran parte de la población saharaui, 
principalmente niñas, niños y mujeres, a encontrarse al otro lado de la frontera, 
en la hamada argelina, comenzando así sus años de exilio y conformando lo que 
conocemos como los campamentos de refugiadas y refugiados saharauis, que, aún 
hoy, acogen a su pueblo. 

El exilio y la construcción de los campamentos (1976-1979): la tuiza como 
estrategia colectiva 

El conflicto bélico nos obligaba a sobrevivir 
y no podíamos pensar en ser feministas.2 

Esta etapa brindó años muy duros para todo el pueblo saharaui; momento en el 
que la población del Sahara Occidental quedó dividida debido al intenso conflicto 
bélico. Los hombres estaban prácticamente ausentes del escenario social, entrega-
dos plenamente al combate y defensa de su territorio. Mientras, las mujeres, que en 
su mayoría se exiliaron a la hamada, se dedicaron a la constitución y organización 
de los campamentos, coordinando y gestionando la construcción de escuelas y 
hospitales, llevando a cabo las tareas de abastecimiento, producción y orientación 
sanitaria de la nueva comunidad que se estaba creando en territorio argelino. Este 

2. Hamudi, E. La sesión «Mujeres tejiendo la paz» del Foro Mundial de las Mujeres ha analizado 
la situación de las mujeres saharauis y del Camerún. http://www.barcelona2004.org/www.
barcelona2004.org/esp/actualidad/noticias/html/f044084.htm [Junio 2012]. 
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importante papel de las mujeres tiene sus raíces en la antigua distribución de acti-
vidades de la sociedad nómada tradicional (Martínez y Mesa, 2008).

Así es como el papel de las mujeres saharauis y su estatus en el ámbito político 
fue transformándose con respecto al que tenía en la sociedad tradicional. La situa-
ción de exilio, y la consiguiente actividad política, impulsó a que fueran ellas las 
encargadas de gestionar social y políticamente las bases de una nueva República 
Árabe Saharaui Democrática, proclamada el 27 de Febrero de 1976, en el exilio, 
bajo una ideología que suponía «una simbiosis entre el tradicionalismo islámico 
y las corrientes modernas de regeneración social y democrática del mundo árabe 
y progresista».3 Ellas, desde el comienzo del exilio, se encargaron del funciona-
miento de los campamentos con escasos recursos materiales con los que crearon 
una infraestructura básica; viajaron con lo que pudieron transportar; y esa cons-
trucción básica de los campamentos fue apoyada y abastecida mediante la ayuda 
humanitaria, principalmente, prestada por Argelia. 

Cabe destacar que, en esta etapa, la prioridad fundamental era la supervivencia, 
conseguir los medios en zona desértica y desconocida, sin perder de vista la orga-
nización y funcionamiento de los campamentos quedando su lucha como mujeres 
aparentemente relegada a un segundo plano (Martínez y Mesa, 2008). Años duros 
de lucha en ambas zonas de combate: en suelo saharaui, donde la batalla se libraba 
por la autodeterminación de su pueblo y, en tierras argelinas, donde la población, 
llevada al exilio, luchaba por sobrevivir y adaptarse a un nuevo entorno y a la tie-
rra hostil que les acogió. Pese a las dificultades, la lucha de las mujeres se intentó 
mantener en las dos vertientes, donde las reivindicaciones de independencia que 
se proponían incluían, entre otras cuestiones, la igualdad entre hombres y mujeres.

En ese caminar repleto de adversidades se fueron definiendo diferentes modos 
de empoderamiento, partiendo de la necesidad de reforzar los lazos de la comuni-
dad y de ejercer un control sobre los recursos existentes para garantizar la super-
vivencia. De ese modo, la dureza de las circunstancias sobrevenidas con el exilio, 
unida a la tradicional participación de las mujeres en los procesos comunitarios de 
la vida nómada, llevaron a una apertura aparentemente espontánea de un proceso 
de empoderamiento colectivo, en el que las mujeres, de forma masiva, asumieron 
la responsabilidad y la toma de decisiones. Dichos procesos comunitarios de las 
mujeres han venido marcados por la tradición de la tuisa, que nos acerca al trabajo 
comunitario como tradición nómada saharaui y a la vida en el desierto. Citando a 
Christiane Perregaux, «la tuisa facilita que las mujeres se organicen y se coordinen 
en la mayoría de los trabajos duros de la vida nómada» (1993: 92). Conscientes del 
papel que tuvieron que jugar en dicho periodo, donde el asentamiento se convirtió 
en su realidad, apostaron por intentar construir desde el empoderamiento y pro-
pusieron avanzar en pro del aprendizaje de estrategias de participación.

3.  Serrano, N., La mujer saharaui en los campos de refugiados, http://www.solidaritat.ub.edu/
observatori/sahara/transver/mujer.htm [Junio 2012].
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Los años de reivindicación femenina y su vinculación a la causa política 
(1979-1990) 

En estos años las mujeres comienzan las primeras reivindicaciones femi-
nistas, «ya que la supervivencia está medianamente superada y las mujeres se 
reorganizan».4 De este modo, «las mujeres se implican en el proyecto nacional de 
independencia del Sahara Occidental y también empiezan a reflexionar sobre su 
condición de género».5 

Una vez que la población saharaui se hubo asentado en la hamada y con la 
puesta en marcha de los campamentos, nos encontramos en una fase en la que las 
necesidades de supervivencia están cubiertas; momento que permite que las muje-
res se reorganicen y avancen hacia un posicionamiento político más destacado, 
caminando, paso a paso del espacio privado al público, y en esta ocasión haciendo 
más visible su propia lucha como mujeres. De una mano, las mujeres saharauis 
hacen parte de la lucha por la independencia de su pueblo, manteniendo y fortale-
ciendo a la sociedad en el exilio. Y de la otra, son parte activa de la vida de los cam-
pamentos, llevando a cabo, principalmente, tareas muy significativas para las pro-
pias mujeres como: su participación en congresos dedicados a asuntos femeninos, 
campañas de alfabetización destinadas a mujeres, creación de centros de forma-
ción, fortalecimiento de las estructuras de la Unión Nacional de Mujeres Saharauis 
(UNMS)6 —con la misión de favorecer la participación política de las mujeres—, la 
coordinación de los proyectos de cooperación con otras organizaciones de mujeres 
en el mundo y la participación en eventos y conferencias internacionales (Martínez 
y Mesa, 2008).

En ese proceso de reorganización y fortalecimiento, ellas se forman como parte 
activa en la campaña diplomática llevada a cabo por el Frente Polisario, promo-
viendo el empoderamiento en la lucha por la libertad de su pueblo, y en la de ellas 
mismas como mujeres saharauis, desde el ámbito más local hacia el internacional. 
Y así, llegamos al momento en el que el empoderamiento de las mujeres saharauis 
comienza a asentarse, etapa donde las mujeres cosechan muchos logros, tanto en el 
pleno funcionamiento de los campamentos, como en la alta participación en todas 
las esferas. 

4.  Hamudi, E. La sesión «Mujeres tejiendo la paz» del Foro Mundial de las Mujeres ha analizado 
la situación de las mujeres saharauis y del Camerún. http://www.barcelona2004.org/www.
barcelona2004.org/esp/actualidad/noticias/html/f044084.htm [Junio 2012]. 
5. Hamudi, E. La sesión «Mujeres tejiendo la paz» del Foro Mundial de las Mujeres ha analizado 
la situación de las mujeres saharauis y del Camerún. http://www.barcelona2004.org/www.
barcelona2004.org/esp/actualidad/noticias/html/f044084.htm [Junio 2012]. 
6. La UNMS es la Unión Nacional de Mujeres Saharauis, organización de masas vinculada al 
Frente POLISARIO, que representa a las mujeres saharauis y cumple un papel fundamental en el 
sostenimiento de los campamentos de población refugiada y en el desarrollo del Pueblo Saharaui en 
su conjunto. http://www.mujeressaharauis.org [Septiembre 2012].
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En ese mismo periodo, los hombres continúan en pie de lucha, pero aún, fuera 
de este entorno (Martínez y Mesa, 2008). Los procesos de empoderamiento y la 
participación de las mujeres acontecían en el día a día, de manera más latente, ya 
que no estaban tan condicionados por la supervivencia, sino que su actuación res-
pondía a una mayor vinculación con el proceso político de su pueblo y al deseo de 
crear y consolidar procesos de participación colectiva, asimismo, como la inter-
vención en la toma de decisiones. 

Los años de los acuerdos de paz (de 1991 a la actualidad)

Hay mucha inestabilidad, la situación no es ni 
de guerra ni de paz y continúan los conflictos.7

Durante el tiempo transcurrido en el combate y en el exilio, las esperanzas de 
alcanzar la paz y regresar a su territorio estaban presentes en cada saharaui, desde 
los territorios ocupados hacia la diáspora pasando por los campamentos de refu-
giadas y refugiados; pero el silencio permanecía y Naciones Unidas aún hoy sigue 
impasible ante la postura de Marruecos, lo que produce un lento avance en la con-
solidación de las estructuras creadas por las mujeres y obstaculiza los procesos de 
empoderamiento estrictamente relacionados con el género. Una vez proclamado el 
alto al fuego, a partir del año 1991, se presenta un elemento de reflexión para las 
mujeres saharauis, quienes comienzan a preguntarse qué sucederá con sus vidas 
cuando los hombres regresen de la guerra y empiecen a compartir las dificultades 
propias de la cotidianidad. Ellos retornan, disponiendo del tiempo necesario para 
asumir el control de la organización de los campamentos; situación que genera 
nuevas negociaciones sobre los espacios legítimos que han de ocupar cada uno 
(Juliano, 1998).

En este sentido, se ve oportuno por parte de las mujeres el establecimiento de 
mecanismos de reconstrucción normativa que permitan, no sólo la regulación, 
sino afianzar y legitimar aquellas pautas y normas que, establecidas por ellas, a 
lo largo de los años de inestabilidad y guerra, en los campamentos de refugiadas 
y refugiados saharauis, y sin la presencia de los hombres, llevarían a la garantía 
de consolidación de los procesos de empoderamiento establecidos hasta la fecha. 
Entre ellos, el establecimiento de relaciones más igualitarias y justas entre muje-
res y hombres, que según citan Martínez y Mesa seria la «única manera de relacio-
narse desde criterios de paz» (2008: 18). 

En estos años en los que las mujeres han ido conformando un espacio de par-

7. Hamudi, E. La sesión «Mujeres tejiendo la paz» del Foro Mundial de las Mujeres ha analizado 
la situación de las mujeres saharauis y del Camerún. http://www.barcelona2004.org/www.
barcelona2004.org/esp/actualidad/noticias/html/f044084.htm [Junio 2012]. 
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ticipación, se constituyen como agentes constructoras de paz, plasmando su labor 
en la creación de un entorno próspero que, no sólo genera una autonomía econó-
mica momentánea, sino que se presenta como la base de futuras organizaciones de 
mujeres. Su labor las ha dotado de un sentido de identidad y de pertenencia para 
que, cuando finalice la situación de refugio y se llegue a la independencia, pueda 
emerger la diversidad para la que deben estar también preparadas. En ese camino, 
podemos decir que sólo las mujeres saharauis en el exilio gozan de las tutelas de 
las modernas leyes que nacieron junto al joven estado saharaui, la República Árabe 
Saharaui Democrática (RASD). La construcción de una moderna sociedad demo-
crática liberal sólo puede ser plena y correcta si se enfrenta con el problema de las 
mujeres en una confrontación abarcadora y valiente. Las mujeres saharauis son 
líderes en la superación de las dificultades y los obstáculos del subdesarrollo y la 
pobreza. 

En la construcción de dicha sociedad, las normas también hacen parte del pro-
ceso, siendo así la ley básica del Frente POLISARIO el máximo documento legal 
para los saharauis y que, en la mayoría de artículos, nos habla sobre la plena igual-
dad entre hombres y mujeres, el mantenimiento de las creencias religiosas, la dig-
nidad política y humana bajo un sistema democrático, la libertad de opinión, la 
justicia social e igualdad, la no discriminación en los derechos públicos, la defensa 
de los derechos de las mujeres en todos los campos y el poder asegurar su parti-
cipación en la toma de decisiones. Del mismo modo, se recoge en la Constitución 
de la RASD la igualdad entre hombres y mujeres en términos de derechos y debe-
res, la igualdad de oportunidades entre ambos, la contribución a la vida política, 
social, económica y cultural, la garantía en los procesos de desarrollo y el adelanto 
de la mujer y, finalmente, la garantía del ejercicio de los derechos y libertades fun-
damentales, en pie de igualdad con los hombres, en todos los campos.

Estas premisas fijan unos objetivos marco que se recogen en la eliminación de 
los prejuicios, en el derecho a elegir y ser elegidas para todos los órganos estata-
les, en el derecho a ocupar cargos públicos y en el Tribunal Supremo, en la partici-
pación en las políticas públicas en el país mediante la cuota legal, en garantizar el 
derecho a asumir cargos de responsabilidad en el país y en la protección jurídica de 
las mujeres a la exposición de cualquier tipo de violencia física o moral. 

Asimismo, se establece en el Código Penal saharaui dicho tema, bajo una sec-
ción entera titulada «Crímenes de la moral familiar y pública», como texto para 
garantizar la protección jurídica y los derechos de las mujeres efectivos, sin dis-
tinción con el hombre. Acercándose al área personal, la Ley del Estatuto Personal 
es la ley de familia que configura la organización de los derechos de las personas 
y determina su comportamiento. Estas leyes se aplican y se utilizan para orientar 
los temas relacionados con el matrimonio, sus efectos y su disolución, así como la 
custodia, el nacimiento y la lactancia materna. También con la pensión alimenticia 
y la legitimidad fiscales, testamentos y herencias. Son temas que se incluyen en la 
ley islámica, como garantía del derecho de las mujeres. En el sistema judicial saha-
raui, siguen siendo aplicables las disposiciones de la ley islámica en el área de per-
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sonal, pero en el momento actual y, en vista de la rápida evolución de la sociedad, 
se ha hecho necesario crear una ley de familia que asegure los derechos de la mujer. 
La ley islámica es una fuente de derecho, pero no es suficiente para juzgar en el 
Sahara, aunque de ahí emanan sus disposiciones, a partir de las doctrinas profun-
das y frecuentes de las que derivan las reglas de la Sharia. Es bajo estos preceptos 
que se encuentran hoy las féminas saharauis, pero la batalla por un marco jurídico 
y político en el que ellas sean plenamente reconocidas es un proceso que se trabaja 
desde los distintos territorios, caminando de manera conjunta hacia la autodeter-
minación de las mujeres y de su pueblo.

Las mujeres saharauis en los territorios ocupados por Marruecos 

La lucha por la libertad del pueblo Saharaui y la autodeterminación de las mujeres 
no marchó tan solo al exilio, pues al otro lado del muro quedaron otras muchas 
personas que en estos 40 años continúan resistiendo diariamente de manera pací-
fica por un Sahara libre. 

Ellas permanecen en el territorio saharaui, en las zonas ocupadas por el gobierno 
alauita, como mujeres saharauis que viven bajo régimen marroquí y sobreviven a la 
impunidad que los organismos internacionales y terceros países mantienen sobre la 
violación de derechos humanos en la zona. Derechos humanos vulnerados y ausen-
cia de derechos sociales y económicos que fueron reivindicados en el Campamento 
por la libertad Gdeim Izik. Situaciones de pobreza, paro, falta de condiciones sanita-
rias, condiciones que, para las mujeres saharauis, se recrudecen aún más. No existen 
palabras para explicar el sufrimiento, bajo el yugo de la opresión y la represión, que 
estas mujeres luchadoras y agentes constructoras de paz padecen, ya que es imposi-
ble inventariar la lista de abusos que han vivido y aun siguen viviendo, siendo objeto 
y objetivo de violaciones e injusticias continuas. Pero a la par que han soportado tal 
volumen de violencia, se han mantenido siempre al frente de manifestaciones, huel-
gas y toda forma de expresión de lucha pacífica contra la ocupación. 

Represaliadas por ser mujeres y por ser activistas, han sufrido todos los perio-
dos de la ocupación, y todavía hoy siguen siendo víctimas de secuestros, detencio-
nes arbitrarias, violaciones sexuales y marginación. Despojadas de sus derechos 
durante la época colonial y la posterior invasión marroquí, hoy, en los territorios 
ocupados, todavía continúan privadas de los mismos, reproduciendo la carencia 
de un marco jurídico real que vele y salvaguarde estos derechos. Así es como las 
mujeres saharauis sufren en su rol de luchadoras, pero también lo hacen como 
madres, esposas, hijas o hermanas de quienes luchan por la libertad de su pueblo. 
Misma identidad, misma causa, unen a las mujeres saharauis a los dos lados de un 
muro que divide el territorio y a las familias saharauis. 

Exilio, persecución, torturas, es la historia que aún continúa 40 años después. 
Muchas de las mujeres saharauis han afrontado el exilio también en otros países, 
una marcha hacia adelante en un país distinto al suyo, a menudo con otra cultura 
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y religión; donde mantienen la ligazón con la causa saharaui, aceptando el reto de 
ser emisoras del mensaje de su pueblo. Desde la distancia, son muchas las muje-
res que mantienen su lucha, quienes siguen abanderando su causa y mostrando 
a la comunidad internacional que la esperanza continúa y que seguirán constru-
yendo paz hasta que la libertad llegue a su pueblo. Maima Mahmud, representante 
del Frente Polisario en Helsinki, nos contaba que «lo más importante era trabajar 
para las mujeres saharauis, y descubrí que eran ellas quienes realmente merecían 
cualquier sacrificio que se debiera hacer, porque eran las que más daban y menos 
pedían».8

Las mujeres saharauis en la vida política y pública 

La participación en la vida política y pública de un país se puede evaluar 
mediante la presencia de mujeres en las instituciones políticas, como bien fijaba 
el artículo 7 de la CEDAW9 y, posteriormente, la recomendación 23 de la misma.10 
Concretamente en África, la presencia femenina en los parlamentos representa un 
19% de los diputados/as de los parlamentos a nivel mundial (Alberdi y Rodríguez, 
2012: 118), cifra que les sitúa en una posición bastante relegada y muestra que aún 
queda mucho camino por recorrer. 

Si nos concentramos en la población saharaui, bien sea en la diáspora, en los 
campamentos o en los territorios ocupados, podemos observar cómo las mujeres 
saharauis forman parte, cada día, de una manera más presente, de los espacios de 
representación política que acoge la RASD, un Estado que cuenta con una insti-
tución judicial que se ha modernizado hasta su forma actual. La conservación del 
derecho de la mujer es su piedra angular y, para ello, cuentan con un órgano oficial 
en el seno del Estado saharaui, la Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS), 

8. Videoconferencia titulada «Mujeres Saharauis en la Diplomacia Internacional: la importancia de 
las mujeres en el ámbito diplomático» por Maima Mahmud, Representante Diplomática del Frente 
Polisario en Ginebra, Suiza, en las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los 
pueblos, Autodeterminación de las mujeres», 2-4 de octubre de 2102, Universidad Pablo de Olavide, 
Sevilla.
9. Artículo 7 de la CEDAW: Los Estados Partes tomarán todas las medidas apropiadas para 
eliminar la discriminación contra la mujer en la vida política y pública del país y, en particular, 
garantizando, en igualdad de condiciones con los hombres el derecho a: a) Votar en todas las 
elecciones y referéndums públicos y ser elegibles para todos los organismos cuyos miembros sean 
objeto de elecciones públicas; b) Participar en la formulación de las políticas gubernamentales y en 
la ejecución de éstas, y ocupar cargos públicos y ejercer todas las funciones públicas en todos los 
planos gubernamentales; c) Participar en organizaciones y asociaciones no gubernamentales que se 
ocupen de la vida pública y política del país. Ver en http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/
text/sconvention.htm [Septiembre 2012].
10. Recomendación 23 de la CEDAW, ver en http://www.un.org/womenwatch/daw/cedaw/
recommendations/recomm-sp.htm [Septiembre 2012].
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que constituye la principal salvaguarda del derecho de la mujer saharaui. Es en 
este punto donde se pone de manifiesto la importancia del papel de las mujeres en 
la promoción y desarrollo de la sociedad y la construcción de un futuro mejor, a 
través de la puesta en práctica de programas de desarrollo en los distintos ámbi-
tos, como son la formación y preparación de cuadros capaces de elevar el nivel de 
la organización e impulsar su participación en diferentes espacios con el fin de 
convertir a las mujeres en un elemento eficaz en la toma de decisiones y en la crea-
ción de una sociedad democrática, tolerante y con igualdad de oportunidades para 
todas y todos.11 

La UNMS, como espacio de representación política y en pro de la construc-
ción de una sociedad igualitaria, recoge en el orden del día de su VI Congreso 
General,12 celebrado en marzo de 2011, el papel de la mujer en los procesos políti-
cos que vive el pueblo saharaui, aprobando su próximo Plan de acción, el pago de 
cuotas simbólicas, la incorporación de las mujeres jóvenes a los órganos internos; y 
por último, al igual que es recogido en las conclusiones del 13º Congreso del Frente 
Polisario, apoyando la participación de la mujeres en las esferas públicas bajo el sis-
tema de cuotas. 

En esa línea, y tras el proceso de aprobación del sistema de cuotas, la represen-
tación política de las mujeres se ha ido consolidando y su participación en espa-
cios de toma de decisiones ha aumentado, contando así la RASD en 2013 con 18 
mujeres diputadas (35,20%), de las cuales un 63% concurren por primera vez a las 
elecciones legislativas.13 Sin embargo, todavía queda un largo camino que recorrer 
para aumentar el porcentaje de dicha participación y, para ello, se ha de tener en 
cuenta la falta de comprensión real del sistema de cuotas y la reducción del número 
total de diputados/as en el poder legislativo. Paso a paso por una senda que per-
manece en construcción, siguen avanzando, nutriéndose también de la participa-
ción de las mujeres saharauis en espacios internacionales, en los que su voz es escu-
chada en pro de la libertad de su pueblo y del empoderamiento de ellas mismas. 

11. UNMS - Unión Nacional de Mujeres Saharauis. http://www.mujeressaharauis.org [Septiembre 
2012].
12. Conclusiones Taller 4: Solidaridad y movimientos sociales. Grupo mujer y equidad. 37 Eucoco 
Sevilla http://issuu.com/eucocosevilla/docs/taller4_conclusiones_movt._sociales-espa_ol [Marzo 
2012]. VI Congreso Nacional de la UNMS, en el que se aprobaron pautas fundamentales al trabajo 
como acompañantes de la UNMS: a) Aprobación del Plan de Acción 2011-2015 (que revisa e 
implementa el primer Plan elaborado en el V Congreso de la UNMS-2008). b) Aprobación de pago 
de cuotas simbólicas de las mujeres saharauis como reflejo del compromiso de participación e 
implicación en la organización. c)Incorporación de las mujeres jóvenes en los órganos internos de la 
UNMS, con un buró ejecutivo renovado y joven. d) Impulsar medidas para facilitar la participación 
política de las mujeres en los órganos de toma de decisiones (Sistema de cuotas) en todas las esferas 
públicas. 
13. Información extraída de la entrevista realizada a Mariam Selma, Responsable de Relaciones 
Exteriores en la Unión Nacional de Mujeres Saharauis, mayo 2012, Campamentos de refugiadas y 
refugiados saharauis. 
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La Participación de las mujeres saharauis en las redes colectivas 

Las mujeres saharauis han traspasado fronteras creando y fortaleciendo relacio-
nes con instituciones, plataformas y organizaciones. Como muestran Martínez y 
Mesa «muchas de las organizaciones, repartidas por el mundo, se han unido a la 
lucha por un referéndum libre y justo, con la posibilidad de la independencia» 
(2008: 35). Han generado, así, un espacio de construcción colectiva y de trabajo en 
red que fortalece la lucha, uniéndonos en estrategias comunes que tejen redes de 
apoyo y cooperación en torno a un objetivo común: la libertad del pueblo saharaui 
y la autodeterminación de las mujeres. Trabajando desde lo global hacia lo local, 
las mujeres saharauis hacen parte de distintos espacios a nivel internacional, de los 
que señalamos algunos ejemplos como:

•	 La Federación Democrática Internacional de Mujeres, que fundada en el 
año 1945, es una organización de carácter internacional que trabaja en la 
defensa de los derechos de las mujeres. 

•	 La Internacional Socialista de Mujeres, organización internacional no 
gubernamental conformada por las mujeres de los partidos socialistas, social 
demócratas y laboristas afiliados a la Internacional socialista. En este espa-
cio, las mujeres saharauis tan sólo participan como miembros observadores. 

•	 La Marcha Mundial de Mujeres, un movimiento de carácter mundial de 
acciones proequidad y contra la discriminación de las mujeres. 

•	 La Organización No Gubernamental de Mujeres por la Comunicación. 
•	 La Organización de la Mujer por la Paz, espacio conformado en pro de con-

traer compromisos de paz, con actuación en el marco internacional. 
•	 El Movimiento Islámico de Mujeres, donde confluyen mujeres de diferentes 

países islámicos en pro de la defensa de sus derechos. 
•	 La Organización panafricana de mujeres, conformada por organizaciones 

de mujeres de diferentes países del continente africano. 

Además, las mujeres saharauis se constituyen en promotoras de iniciativas que 
favorecen, en un marco internacional más amplio, la solidaridad y el apoyo a la 
causa saharaui, como son: 

•	 La Plataforma Internacional de Mujeres para apoyar el derecho a la autode-
terminación del Pueblo Saharaui, surgida de la unión de colectivos y perso-
nas que abogan por el derecho de autodeterminación del Sahara. 

•	 La Plataforma Internacional de Mujeres para la eliminación del «Muro de 
la Vergüenza» en el Sahara Occidental, impulsada por la UNMS en su IV 
Congreso, con el fin de alcanzar la eliminación del citado muro. 

•	 La Conferencia de apoyo a la lucha de Resistencia pacífica de las mujeres 
saharauis, un espacio de encuentro y fortalecimiento de las mujeres saha-
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rauis con mujeres del resto del mundo para seguir avanzando en el camino 
hacia la paz, que realizó su III edición en el año 2013 en Argel.

Por último, es importante destacar su participación en foros de debate, reflexión 
y construcción colectiva a nivel internacional como son: 

•	 La Conferencia Mundial de Mujeres, un espacio promovido por Naciones 
Unidas que reúne a plataformas, organizaciones y mujeres de todo el mundo. 

•	 Mundos de Mujeres, un encuentro feminista internacional.
•	 Los Foros Sociales a nivel mundial y continental, encontrando algunas difi-

cultades en el foro social mundial celebrado en Dakar, donde la población 
marroquí se enfrentó con la población saharaui que participaba en el evento. 
Pero aún así, las mujeres saharauis siempre forman parte de estos espacios 
donde comparten y construyen, con personas de otros lugares, la realidad y 
la lucha de su pueblo. 

•	 Mujeres de Negro, espacio de apoyo y reflexión colectiva surgido como 
movimiento internacional de mujeres pacifistas. 

•	 Mujeres progresistas, grupo de organizaciones, federaciones y demás colec-
tivos de mujeres progresistas que trabajan por la construcción de la igualdad 
y la equidad de género. 

Todos estos espacios aglutinan las experiencias de mujeres luchadoras y en pro-
ceso de diálogo que apuestan por la construcción colectiva. Pero si se ha de des-
tacar un espacio de participación en el cual las mujeres saharauis tienen presen-
cia relevante es en la Unión Africana de Mujeres (UA), espacio creado desde la 
UA para dotar de mayor fuerza y atención los temas de género. Desde el año 2010 
celebra «La década de la mujer africana», que propone garantizar una mayor aten-
ción a la aplicación de todos los compromisos relativos a la igualdad de género y 
al acceso al poder de las mujeres africanas, concretando dicha propuesta en varios 
objetivos, desde impedir que los asuntos de género se aparten de los presupuestos 
de los estados miembros, hasta la incorporación de los derechos de las mujeres a 
las políticas de los estados miembros.

Trabajando así para acelerar la implementación y el logro de los objetivos decla-
rados, la Unión de Mujeres Africanas (UA) plantea la división del trabajo en dis-
tintas áreas: empoderamiento económico de las mujeres; mayor acceso a tierras de 
cultivo, insumos agrícolas, créditos y tecnología; acceso al mercado y al agua para 
lograr seguridad alimentaria; mejora de la salud femenina reduciendo la morta-
lidad materna; abordaje del VIH y construcción de la igualdad entre hombres y 
mujeres en todos los niveles educativos, y por último, emprender el alcance de la 
igualdad entre hombres y mujeres en los procesos políticos y electorales.

Desde los distintos lugares que les ha tocado vivir a las mujeres saharauis, nos 
muestran argumentos sobre las diversas situaciones que se han vivido en el marco 
del conflicto y la oportunidad de construir procesos de paz, en los cuales, las mujeres 
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se destacan por tener la capacidad de desarrollar construcciones de paz duraderas y 
sostenibles. Ellas proponen, además, seguir construyendo un marco legal que tenga 
en cuenta a la mujer, principalmente, como sujeto activo a la hora de reconstruir un 
país, sus instituciones, su memoria, su historia y su futuro, para construir la paz. 

Conclusiones

Género y paz son conceptos que, a día de hoy, continúan de la mano. Pensando en 
la paz desde una perspectiva de género y aportando la visibilidad de las mujeres 
como agentes constructoras de paz, en tanto sujetos activos de esta acción, enten-
demos que las desigualdades de género tan sólo son un obstáculo para su construc-
ción. Las referencias a la paz, no sólo indican la ausencia de violencia o de guerra, 
sino que suponen búsqueda de paz con justicia social e igualdad. En ese sentido, 
la paz avanza hacia el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamen-
tales, sendas que hoy son recorridas por las mujeres saharauis. Sujetos activos en 
pro de la paz, apostando y luchando desde cada uno de los territorios donde se 
encuentran, ellas se alzan cada día para luchar por su identidad, buscando y traba-
jando por ese espacio en lo público que les permita que sus voces sean oídas, que 
su ‘lucha’ sea contada. 

Por ello, este texto concluye:

•	 Reafirmando el papel de la Mujer Saharaui por su resistencia en los territo-
rios ocupados del Sahara Occidental y en los campamentos de refugiadas y 
refugiados, en su lucha por recuperar sus derechos fundamentales, haciendo 
especial énfasis en las mujeres activistas y defensoras de derechos humanos. 

•	 Valorando el rol destacado de la mujer saharaui en la construcción y la ges-
tión de los asuntos económicos y sociales de los campamentos de refugiadas 
y refugiados. 

•	 Destacando el trabajo —por y para las mujeres— realizado desde La Unión 
Nacional de Mujeres Saharauis como organización de masas vinculada al 
Frente Polisario. 

•	 Recalcando, también, la labor de las mujeres en la diáspora que, lejos de 
su contexto, luchan y son agentes activas por su causa, participando como 
representantes del Frente Polisario en el exterior. 

•	 Haciendo hincapié en los logros obtenidos, fruto de su activa participación 
en la vida política del estado saharaui y sus instituciones, siendo hoy parte 
de su sistema legislativo, ejecutivo y judicial. 

•	 Enfatizando la organización y la participación de las mujeres saharauis en 
movimientos sociales y políticos, desde el marco local hasta el internacio-
nal, para la construcción de la paz en respuesta a una situación de ocupa-
ción, desplazamiento y violación de derechos humanos. 

•	 Y resaltando la importancia del trabajo en red que las mujeres saharauis han 
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fortalecido con su presencia, brindando al contexto internacional la oportu-
nidad de construir su espacio de paz de manera colectiva. 

Hoy queremos reconocer el importante papel de las mujeres saharauis en la 
búsqueda de una solución pacífica, duradera y justa al conflicto; manifestando 
solidaridad y compromiso de apoyo, a todos los niveles, tendiéndoles la mano en la 
reclamación de Justicia, Verdad y Reparación en todas aquellas instancias locales, 
nacionales, regionales e internacionales a nuestro alcance. Reconocemos también 
que la diversidad de roles asumidos por las mujeres saharauis permite mostrar 
argumentos sobre las diferentes situaciones que se han vivido en el marco del con-
flicto y la oportunidad de construir procesos de paz duraderos y sostenibles. Por 
esta razón, compartimos y divulgamos sus propósitos, que unidos a los nuestros, 
pretenden seguir construyendo un marco legal que tenga en cuenta a la mujer, no 
sólo como víctima de esta situación de opresión, sino como sujeto activo a la hora 
de liberar su país; porque todavía hoy alzan la voz como Mujeres por la paz. 

MUJERES SAHARAUIS: POR LA AUTODETERMINACIÓN DE LOS PUEBLOS 
Y LA AUTODETERMINACIÓN DE LAS MUJERES.

ELLAS SON Y SERÁN AGENTES CONSTRUCTORAS DE PAZ.
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Capítulo 9

La mujer en la prehistoria 
del Sáhara Occidental

Elia Quesada Martínez. 
Investigadora independiente. Especialista en arte rupestre

Introducción

Hace unos 10 000 años, con el inicio del Holoceno, el desierto del Sáhara experi-
mentó una serie de mejoras climáticas y un incremento de la humedad generali-
zado que favoreció la expansión de un hábitat de sabana, definido por la presencia 
de fauna de gran tamaño (elefantes, rinocerontes, hipopótamos…), el estableci-
miento de ciclos naturales estacionales y un aumento demográfico en todo el terri-
torio. Los macizos rocosos dispersos por toda el área contaban con la presencia de 
cauces de agua, temporales o permanentes, convirtiéndose en puntos de confluen-
cia e intercambio entre las diferentes comunidades. Estos grupos humanos conta-
ban con un nivel de desarrollo tecnológico que podríamos situar, principalmente, 
entre un Epipaleolítico / Neolítico (8000-4000 BP).1 

En principio se dedicarían a la caza-pesca y recolección aunque, en períodos 
posteriores, el incremento de la aridez y el endurecimiento de las condiciones cli-
máticas les inducirían a modificar o completar sus estrategias de supervivencia 
con un tipo de economía de pastoreo itinerante. Estos primeros momentos marca-
rán el comienzo de la actividad rupestre en el Sáhara Occidental, con continuación 
hasta el inicio de la época histórica. 

A través del análisis iconográfico de estas pinturas rupestres, y desde una pers-
pectiva arqueológica de género, buscaremos una aproximación a las formas rela-

1. Es una escala de tiempo usada en arqueología, geología y otras disciplinas científicas como 
estándar para datar un evento en el pasado. Alude a la expresión inglesa Before Present (B.P.) 
aunque se puede encontrar en español Antes del Presente (A. P.). En las dataciones por radiocarbono 
(C 14) se toma como referencia el año 1950 del calendario gregoriano, entre otros motivos porque 
es anterior a las pruebas nucleares que tuvieron lugar de forma masiva poco después, alterando los 
componentes radioactivos de la atmósfera. Por tanto, 2500 BP significa 2500 años menos que 1950, 
es decir, el año 550 a. C.
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cionales de las comunidades de la Prehistoria Reciente en la zona y, más concreta-
mente, a los posibles roles socio-económicos que desempeñó el colectivo femenino 
durante este período. Las representaciones pictóricas reflejan un territorio que 
mantuvo condiciones favorables aún dentro del proceso de degradación del medio, 
y donde la caza supuso una estrategia de subsistencia en casi todos los períodos de 
ocupación de los yacimientos. 

Tradicionalmente, el papel femenino en las sociedades primitivas ha sido poco 
valorado dentro de los procesos económicos del grupo, en los cuales el hombre 
resultaba protagonista al frente de la actividad de caza. Sin embargo, las imáge-
nes de los abrigos del Sáhara Occidental favorecen otro tipo de interpretaciones. 
Muchos de los estudios actuales que abordan la problemática de género en las 
representaciones rupestres, y en el estudio de la prehistoria en general, se centran 
en la crítica a las teorías androcéntricas al tiempo que denuncian la escasa presen-
cia de figuras femeninas en las escenas relacionadas con la actividad económica de 
la comunidad. En base a esto, se ha deducido posible presencia de sistemas patriar-
cales donde la mujer es sometida a procesos coercitivos y de ocultación, que si bien 
no implican la existencia de una explotación literal del colectivo femenino, sí dejan 
entrever una descompensación en cuanto a la división del trabajo y producción en 
función de los sexos (Escoriza, 2002).

En definitiva, el objetivo último de este trabajo es ofrecer un marco compara-
tivo respecto a las interpretaciones más tradicionales. Partiendo del enorme corpus 
de pinturas rupestres saharauis, se plantea la existencia de sociedades prehistóri-
cas donde la mujer adquiere un protagonismo más igualitario dentro de la activi-
dad económica del grupo, y la posibilidad de una organización social no coercitiva 
ni estrictamente patriarcal en la Prehistoria Reciente del Sáhara Occidental. 

Metodología 

Se ha considerado oportuno realizar una contextualización paleoambiental y cul-
tural de la Prehistoria Reciente del Sáhara Occidental, que nos facilite el entendi-
miento de la estructura socioeconómica y del papel social de los diferentes colecti-
vos en las comunidades que habitaron el territorio, permitiéndonos trascender las 
interpretaciones meramente descriptivas y clasificaciones estilísticas de las imáge-
nes rupestres (Ramos et al., 2002).

La metodología arqueológica para el estudio del género plantea la necesidad 
de sexuar el pasado, es decir, analizar los trabajos «productivos» de ambos sexos 
contemplando una posible división del trabajo en función de los mismos, y de las 
relaciones sociales que se generaron entre ambos. Los últimos trabajos realizados 
en este sentido, partiendo de perspectivas materialistas, han considerado los luga-
res de representación de las pinturas como emplazamientos al margen de la vida 
cotidiana, en los que se llevaban a cabo actividades político-ideológicas y donde se 
mostraban mediante figuraciones una serie de normas, valores y conocimientos. 
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En consecuencia las escenas representadas nos proporcionan información refe-
rente tanto al trabajo productivo como a las actividades político-ideológicas de 
estas comunidades (Escoriza, 2002).

Existen dos métodos generales de sexuación, uno mediante el análisis de los res-
tos antropológicos, que aporta los datos más objetivos, y el otro a través de referentes 
simbólicos como los ajuares funerarios y la cultura material, que contextualizan a los 
primeros dentro de los asentamientos (Sanahuja Yll, 2006). Los restos humanos pue-
den facilitarnos información sobre todo a la hora de sexuar las tumbas circundantes 
a las pinturas, aunque la relación entre ambas es difícil de determinar. Sin embargo, 
para obtener interpretaciones de género sobre los grabados y las pinturas rupestres 
es necesario que sus imágenes se encuentren claramente sexuadas. 

En cuanto a la identificación de las figuras, hay dos elementos claros de sexua-
ción, los senos en las mujeres y el pene en los hombres, pero existen representa-
ciones en las que no es posible determinar el sexo, considerados indeterminados 
sexuales y que constituyen un serio obstáculo para establecer relaciones fiables con 
el resto de los sujetos y/o materiales representados. Por tanto, convendría evitar las 
asociaciones estereotipadas con elementos indirectos de sexuación, como la iden-
tificación de faldas, arcos y flechas con un colectivo determinado en los casos de 
ausencia total de atributos sexuales. 

La representación de adornos en el arte rupestre nos facilita algunas identifica-
ciones entre colectivos. Estos suelen tener un carácter simbólico, ya que carecen de 
utilidad funcional y productiva, en función de la tradición cultural de cada comu-
nidad, actuando a menudo como indicadores sociales o con un carácter mágico-
religioso. Unas veces podrán ser identificativos sexuales, indicadores de determi-
nado rango social o espiritual, o hacer referencia a determinado colectivo o etnia. 
El uso de estos adornos y signos distintivos, junto con el de ciertos espacios de 
habitación comunes, pudieron servir como identificación de los individuos dentro 
del grupo, sobre todo en sociedades con escaso desarrollo tecnológico y diferencia-
ción social (Hernando Gonzalo, 2005).

A continuación, un análisis y descripción de las imágenes rupestres del Sáhara 
Occidental nos muestra aquellos paneles que, hasta el momento, ofrecen más posi-
bilidades en la interpretación de género. Con el fin de aproximarnos al papel feme-
nino dentro del ámbito económico y social de las comunidades prehistóricas saha-
rauis, se han abordado cuestiones como la división sexual del trabajo por sexo/
edad y la posible identidad desarrollada por estos grupos (colectiva e individual). 
Solamente como complemento a nuestro análisis recurriremos a referencias etno-
gráficas de sociedades cazadoras-recolectoras actuales, para exponer las múlti-
ples posibilidades de división del trabajo en función de los sexos que presentan 
comunidades con un estado de desarrollo similar a las prehistóricas (Sanahuja Yll, 
2002). Aún así, no debemos obviar el carácter diverso del género, que al tratarse de 
una construcción socio-cultural favorece la existencia de roles de género múltiples 
y genuinos que no necesariamente se corresponde de forma universal con el sexo 
de los individuos, sino que varía en función de las diferentes sociedades. 
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Finalmente, la imposibilidad de relacionar el contexto arqueológico con las 
representaciones pictóricas, la distancia espacio-temporal que nos separa del 
momento de su ejecución y la presencia de superposiciones, son factores que limi-
tan el acceso al significado real e intención con la que se realizaron las imágenes 
y dificultan su identificación con un grupo determinado. Pero una aproximación 
a esta expresión material, valorando de forma global las actividades representa-
das que llevan a cabo los miembros de ambos sexos, comparándolas y planteando 
cómo se establecen las relaciones entre ellos, nos puede facilitar el estudio de las 
condiciones de producción del grupo y sus prácticas sociales (Escoriza, 2002). La 
realización de un estudio exhaustivo de este tipo en arte prehistórico requiere del 
análisis de las actividades y representaciones de ambos sexos, así como de las figu-
ras indeterminadas sexualmente. En principio, este trabajo está focalizado sobre 
las figuras femeninas de los paneles, como un primer paso en la recuperación del 
papel de la mujer dentro del proceso histórico y como base para futuros análisis de 
género más completos.

Contexto paleoclimático y cultura material

El hábitat de la Prehistoria Reciente del Sáhara Occidental determinará las estrate-
gias de supervivencia y adaptación que tuvieron que desarrollar las distintas comu-
nidades que lo habitaron. Los cambios climáticos que tuvieron lugar a comienzos 
del Holoceno (10000 BP) provocaron un aumento de las condiciones de hume-
dad en todo el Sáhara, así como el inicio de una expansión demográfica genera-
lizada por todo el territorio. Las numerosas poblaciones itinerantes ocuparon, de 
modo estacional, los abrigos de los macizos areníticos y graníticos que irrumpen 
las grandes llanuras a modos de refugios estratégicamente situados respecto al 
paisaje y a cursos de agua temporales (uadis) o permanentes. Al mismo tiempo, el 
aumento de los niveles hídricos y la reducción de los límites del desierto favoreció 
la expansión de un hábitat de sabana definido por una fauna migratoria (elefan-
tes, rinocerontes, jirafas, hipopótamos…) y ciclos naturales estacionales. Desde 
final del Pleistoceno y durante el Holoceno, estas comunidades se dedicarían en 
un primer momento a la caza-pesca y recolección aunque posteriormente, con el 
incremento de aridez y el endurecimiento de las condiciones climáticas, se verían 
obligadas a sustituir o complementar sus actividades con un tipo de economía de 
pastoreo itinerante.

Estas poblaciones, si bien no eran sedentarias ni productoras de alimentos, 
sí dejaron restos materiales relacionados con procesos de transformación de los 
recursos naturales que les ofrecía el entorno, como cerámica para el transporte y 
almacenamiento de comida, de gran homogeneidad tipológica en todo el territo-
rio, útiles de talla microlítica, herramientas pulimentadas para el tratamiento de 
vegetales y molienda, restos de moluscos y animales marinos, y objetos de adorno 
personal como cáscaras de huevo de avestruz (decorados, o en cuentas de collar) 



129

(Carrión et al., 2003). En general, contaban con una gran adaptación a los medios 
fluviales y con un nivel de desarrollo tecnológico que podríamos situar entre un 
Epipaleolítico/Neolítico (8000-4000 BP) (Sáenz de Buruaga, 2006); Soler i Subils, 
2004).

A partir del 3500-3000 BP comenzará el proceso de desertificación sahariano 
que llega hasta nuestros días. Debido a la expansión del desierto hacia el sur, las 
poblaciones se concentraron en las zonas montañosas con mayor disponibilidad 
de agua y, probablemente, el Sáhara Occidental fuera uno de los refugios para los 
grupos procedentes de la zona central y noroccidental, puesto que, aún hoy, las 
regiones interiores de este territorio reciben mayores lluvias por su proximidad al 
océano Atlántico que latitudes similares en la parte oriental. 

La disminución generalizada de pastos provocó la sustitución del ganado 
bovino por el de ovicápridos, que estaban mejor adaptados a las condiciones de 
aridez y a la movilidad en grandes recorridos. Sin embargo, el inicio de las activi-
dades de pastoreo no implicó el completo abandono del sistema de cazador-reco-
lector, más bien las diferentes estrategias económicas durante el neolítico saha-
riano se irán produciendo en función de las condiciones y recursos regionales, 
pudiendo coexistir sociedades de hábitos pastoriles con otras de cazadores-reco-
lectores, incluso relacionarse entre ellas, con las influencias o intercambios cul-
turales y tecnológicos que ello supondría. Esta variedad de adaptaciones locales 
dificulta la determinación de las estructuras sociales de estas comunidades prehis-
tóricas, aunque se ha argumentado un incremento generalizado de la movilidad 
pastoril, del intercambio de objetos, e incluso de la movilidad femenina, paralelo 
al aumento de la degradación ambiental (Brass, 2007).

En los períodos sucesivos se produce una continuidad cultural en el Sáhara, 
en la edad de los metales permanece la actividad pesquera en el litoral mauritano 
y llegan los primeros pastores de camellos y guerreros caravaneros, los primeros 
asentamientos urbanos y las grandes tribus bereberes del Sáhara (Soler i Subils, 
2004: 28).

Las pinturas rupestres del Sáhara Occidental

Los macizos rocosos de Rkeiz Lemgamsen (Región de Tifariti), Rguewa y Bou 
Dheir (Región de Meheris), y el área de Lejuad (Región de Tiris) entre otros, cons-
tituyeron puntos de confluencia de las diferentes etnias que habitaron el Sáhara 
Occidental en tiempos prehistóricos, como muestran los numerosos y variados 
ejemplos de arte rupestre, túmulos funerarios y concentraciones de cultura mate-
rial que en ellos se encuentran. Aunque se han documentado industrias desde el 
Paleolítico medio-superior, la mayor parte de estos eventos se han enmarcado en 
un intervalo cronológico desde un Epipaleolítico-Neolítico hasta prácticamente 
el cambio de era (Sáenz de Buruaga, 2006; Carrión et al., 2003; Cremaschi & 
Dilernia, 1999).
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Por otro lado, se han encontrado ciertas similitudes técnicas y morfológicas 
de las pinturas saharauis con la gráfica rupestre del Sáhara Central, así como en 
otros eventos del registro arqueológico como la cerámica y los túmulos funerarios. 
Evidentemente, la movilidad de las diferentes poblaciones prehistóricas por toda 
el área sahariana fomentaría el intercambio técnico y cultural entre las mismas. 

En función de esto, se han tomado las fases pictóricas de los abrigos del Tassili 
N’Ajjer (Argelia) y Acacus (Libia)2 como referente para la periodización de las pin-
turas del Sáhara Occidental. En el campo de la investigación existen dos tenden-
cias principales para datar estas imágenes, las cronologías más largas de Fabrizio 
Mori (Mori, 2000) que relaciona el comienzo de la actividad gráfica rupestre con 
los primeros grabados de la gran fauna silvestre (Fase «Naturalista») (11000-10000 
B.P.), y la propuesta de Alfred Muzzolini (Muzzolini, 1995) en la que todas las 
manifestaciones rupestres saharianas se realizarían a partir del 6000 BP.

Siguiendo a este último autor, Joaquim Soler (2004) ha propuesto una secuencia 
cronológica aproximada de las pinturas de la zona del Zemmur, Sáhara Occidental, 
en función de los diferentes estilos y superposiciones, técnica de ejecución de las 
imágenes, temas, fauna y objetos representados. Soler propone el inicio de la acti-
vidad pictórica en la región a partir del 3800 BP y su final hacia el cambio de 
era, encuadrando la mayor parte de las representaciones durante la Prehistoria 
Reciente y el 2400 BP, momento en que comienza el «estilo Lineal» (esquemático) 
ya dentro del período protohistórico.

En cuanto a la ejecución de las imágenes se advierten diferentes formas de 
representación, desde técnicas más depuradas a otras menos detallistas y más tos-
cas. En general se utiliza la tinta plana, aparentemente de origen mineral (óxidos, 
de hierro y manganeso, y caolín) y los colores varían entre ocres, anaranjados, 
blanco y negro. Algunas figuras han sido realizadas toscamente con rayados de 
trazo finos mientras que otras tienen contornos bien definidos con línea continua 
o están delineadas y rellenas en tinta plana. También encontramos motivos relle-
nos de digitaciones, figuras bícromas en blanco y ocre, sobre todo en animales, y 
otros motivos sin contorno a base de manchas en la roca (Carrión et al., 2003). 

Respecto al estilo de las imágenes, se pueden distinguir desde figuras muy natu-
ralistas, tanto zoomorfos como antropomorfos, a otras de ejecución más esquemá-
tica. Las dimensiones de los zoomorfos varían del tamaño medio al real, mientras 
que las representaciones humanas suelen ser medianas o pequeñas. En ocasiones 
se presentan detalles del cuerpo o de la vestimenta de los personajes, tocados con 
crestas, trenzas y penachos, faldellines y fajas, o artículos como bastones y propul-
sores. Normalmente no existe interacción entre las figuras, éstas bailan y desfilan 

2. Sobre los distintos períodos estilísticos del Sáhara Central y Sáhara Occidental, véase. Lothe 
(1973), Quellec, (1998); Fernández Martínez (1996); Julivert (2003); Carrión, F. et al. (2003), 
Gattinara Castelli, (2005) y Soler i Subils (2004, 2006); entre otros.
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o forman círculos, pero con un desorden generalizado, aunque existen excepcio-
nes (Soler i Subils, 2004).

Actividades representadas por mujeres: La caza

La caza de elefantes de Erqueyez Lemgamsem (Tifariti)
La representación de escenas no es habitual, sin embargo existen varias com-

posiciones en las que se pueden identificar grupos humanos a la caza de fauna de 
gran tamaño, como elefantes o jirafas. La figura humana en estos casos se encuen-
tra bien sexuada y existe una notable presencia de mujeres esteatopígicas y arque-
ros itifálicos. Este tipo de imágenes se han asociado a una estación de abundan-
cia en un sistema económico-social de cazadores recolectores y con un entorno de 
humedad propio de comienzos del Holoceno (10000 B.P).

Estas imágenes poseen una excepcional claridad narrativa ya que, a pesar de 
existir superposiciones en las figuras, se ha respetado la composición original de 
las escenas durante las diferentes fases de ocupación del abrigo y se han mantenido 
la caza de elefantes como tema principal (Fig. 1). En el abrigo se diferencian tres 
escenas importantes, las dos primeras se componen de dos conjuntos de arqueros 
y mujeres en hilera a la caza de un elefante, mientras que en la tercera se repre-
senta un corro de figuras aparentemente en danza. En los dos primeros paneles se 
repite la composición del arquero itifálico de pene exagerado en contacto con la fila 

Fig. 1. La cacería de Elefantes, en: Carrión et al. (2003).
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de mujeres esteatopígicas, que se ubica justo antes de la acción de caza del paqui-
dermo, aunque las figuras femeninas sufren una ligera estilización de una a otra 
escena y la morfología del arquero también es diferente (Figs. 2 y 3).

Las mujeres se disponen a modo de batidas alrededor de la cacería propia-
mente dicha, bien participarían de forma directa como posibles ojeadoras, o bien 
en grupos mixtos que podrían incluir individuos de diferentes sexos y edades. En 
la primera escena una de las figuras esteatopígicas sostiene una especie de cuerda 

Fig. 2. Primer Panel. Calco en: Soler i Subils (2004).

Fig. 3. Segundo Panel. Calco en: Soler i Subils (2004).
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enlazada con dos cuadrúpedos, cercanos al elefante que está rodeado de arqueros 
itifálicos. Otra figura femenina en dirección opuesta recoge el otro extremo del 
lazo, en lo que podría verse como un intento de atrapar a los cuadrúpedos con la 
ayuda de un tercer antropomorfo. La indefinición de éstos animales plantea varias 
posibilidades, bien que representen alguna especie de antílopes o gacelas, en cuyo 
caso estaríamos ante una escena de caza menor prácticamente unida a la caza 
del elefante; o bien, que figure alguna especie de cánido (presentes en el Sáhara 
Central hacia el 6500 BP), lo cual implicaría la participación directa del colectivo 
femenino en la caza mayor. 

En la segunda escena, las representaciones femeninas preceden al grupo de 
arqueros que dan caza al elefante (Fig. 3). 

Dos grupos de figuras en corro se sitúan al final del abrigo (Fig. 4). No existen 
atributos sexuales explícitos que las relacionen con un colectivo determinado, aun-
que en el Sáhara Occidental la disposición en círculos es muy común en las figuras 
femeninas. Podrían representar algún tipo de danza o ritual, y si consideramos las 
figuras de menor tamaño como individuos infantiles, podríamos advertir algún 
tipo de actividad relacionada con la socialización de los mismos. La morfología 
de estas últimas imágenes difiere de las representaciones grávidas de los primeros 
paneles, posible indicativo de la presencia de grupos diferenciados en la ejecución 
de las pinturas.

Fig. 4. Calco en: Soler i Subils (2004).
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Al margen del valor simbólico que 
pudiéramos inferir de estas imágenes, 
existen referencias etnográficas que ofre-
cen una interpretación alternativa a la 
representación de figuras itifálicas y estea-
topígicas. El fenómeno de la esteatopigia, 
fisiológicamente hablando, se define por 
la acumulación de grasas en determinadas 
partes del cuerpo humano, sobre todo en 
las nalgas, como un proceso de adaptación 
a la alternancia entre períodos de prospe-
ridad y de escasez (Fig. 5). Además de un 
estado de gravidez, este tipo de imágenes 
podrían indicar la presencia de un tipo de 
etnia determinada de acuerdo a los dife-
rentes estereotipos femeninos de cada cul-
tura (Sanahuja Yll, 2002). 

Por otro lado, la representación del 
pene erecto de los itifálicos, abundantes 

en el neolítico antiguo sahariano, podría responder al uso de protectores o vai-
nas de origen vegetal documentado en algunas tribus, o bien se podría relacionar 
con un posible carácter simbólico teniendo en cuenta que en este período, en todo 
el Sáhara, existe una relativa disposición a la expresión gráfica de la sexualidad 
masculina y femenina, más o menos realista, y genuina de estas manifestaciones 
(Soleilhavoup, 2003). En ningún caso los atributos sexuales femeninos son objeto 

Fig. 5. Calco en: Soler i Subils (2004).

Figs. 6 y 7. Rkeiz Lemgamsen (Tifariti), en: Carrión et al. (2003).
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de ocultación o disimulo sino que existe cierta tendencia a su representación. En 
cuanto a las figuras asexuadas, éstas se podrían interpretar meramente como una 
cuestión de técnica y estilo, como la representación de individuos más jóvenes, o 
quizá como consecuencia de la degradación de los pigmentos, pero en cualquier 
caso se trataría de simples suposiciones. 

En el Sáhara Occidental las escenas con mayor carácter narrativo aportan 
la idea de posibles organizaciones grupales donde la participación de todos los 
miembros activos es esencial para la supervivencia, a través de actividades comple-
mentarias o negociadas en base a una división del trabajo por sexos/edades. Esto 
podría verse reflejado en la variedad fisionómica de las figuras dentro del grupo, 
incluyendo los individuos infantiles (Figs. 4, 6 y 7).

De algún modo, la abundancia de figuras femeninas y la disposición de éstas 
en hileras o corros cerca de las actividades de caza podrían imprimir cierto 
carácter de celebración, que transmite la sensación de prosperidad y abundancia 
dentro del grupo. Las figuras en círculo son muy comunes en el Sáhara, y tam-
bién se las ha relacionado con el 
desarrollo de otro tipo de acti-
vidades, como danzas o actos 
de socialización de infantiles 
(Figs. 8, 9 y 10).

Sin embargo, tampoco se 
puede descartar la realización 
de prácticas chamánicas en 
algunas figuras de antropomor-
fos con máscaras o en las esce-
nas de danza con posibles muje-
res sentadas en corros (Fig. 8). 
Situaciones similares han sido 
descritas por Lewis-Williams 
respecto a la preparación de pig-
mentos en los rituales de los San 
de Sudáfrica, donde las mujeres 
se sientan en círculo alrededor 
de un fuego central y ayudan 
al trance de los chamanes con 
cánticos y danzas. Este autor ve 
en las diferencias de sexo y edad 
reflejadas en las pinturas rupes-
tres de estas sociedades, la exal-
tación de la potencia sexual y el 
reflejo de tensiones y metáfo-
ras sexuales (Lewis-Williams, 
1994). No obstante, carecemos 

Fig. 8, arriba izquierda, en: Carrión et al. (2003). 
Fig. 9, abajo derecha, y fig. 10, arriba derecha en: 
Soler i Subils (2004).Rekeiz Lemgamsen (Tifariti).
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de cualquier otro testimonio que fundamente este 
tipo de prácticas en el arte sahariano. 

Respecto a otras actividades, en las estaciones 
rupestres de todo el territorio existe un sesgo gene-
ralizado en la representación de las distintas especies 
animales que, unido al protagonismo de la actividad 
de caza mayor sobre todas las demás, confiere cierto 
carácter simbólico a las imágenes. Según esto, la caza 
constituyó una fuente valiosa de subsistencia para 
estas sociedades cazadoras-recolectoras, pero proba-
blemente no sería la única. 

Si obviamos los paneles con grupos considera-
bles de antropomorfos y zoomorfos en interacción 
fácilmente identificables, el resto de representaciones 
suelen aparecer aisladas, en parejas o grupos peque-
ños, con una disposición aparentemente anárquica y 
pasiva. Sin embargo, en ocasiones podemos encon-
trar acciones individuales que muestran cierto tipo 
de actividades de recolección o intentos de domestica-
ción animal, aunque se trata de antropomorfos difíci-
les de sexuar. Algunos ejemplos de actividad recolec-
tora responden a figuras de caderas anchas con una 
especie de bolsa a la cintura, junto a otras similares 
que portan arcos, o bien se trata de morfologías más 
esquemáticas, con palos de cavar o instrumentos a 
modo de escalera, que resultan imposibles de relacio-
nar con un colectivo determinado (Figs. 11 y 12).

La caza de jirafas de Erqueyez Lemgamsem 
(Tifariti)

Aunque la gran fauna pervive en el territorio hasta 
momentos avanzados, el incremento progresivo de la 
aridez produjo cambios en los recursos disponibles y 
en la organización social de las distintas comunida-
des. Soler (2004) relaciona las representaciones de La 

caza de jirafas (Fig. 13) con la aparición del Bos Taurus, el primer bóvido domés-
tico (posterior al 7000 BP), lo que podría indicar la adquisición de nuevas estra-
tegias de subsistencia ante el endurecimiento medioambiental, al tiempo que se 
mantenían las estrategias anteriores de caza-recolección. 

A esta escena le precede un grupo en corro donde la figura central, más grande, 
insinúa un busto femenino de morfología similar a otras figuras del yacimiento (v. 
Figs. 9 y 12). Junto el resto de figuras de menor tamaño, unas sentadas y otras en 

Figs. 11 y 12. Rkeiz 
Lemgamsen, en: Soler i 
Subils, 2004.
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pie, conforman una escena propia de algún tipo de actividades de socialización de 
individuos infantiles. Por otro lado, en la escena principal (Fig. 13) observamos la 
representación de una caza colectiva de jirafa, tal y como se deduce de los instru-
mentos que portan las figuras. Atendiendo a la fisionomía de los antropomorfos, 
sus formas de caderas prominentes nos induciría a pensar de nuevo en represen-
taciones femeninas, sin embargo no existe ningún indicador sexual directo. Una 
figura más grande se sitúa frente al grupo, de un color más oscuro y, al igual que la 
cabeza de jirafa, parece yuxtapuesta a dos de los personajes partícipes en la acción. 
La diferencia de tamaño entre los personajes se podría interpretar como la presen-
cia de un grupo mixto orientado por alguna persona de mayor experiencia, edad 
o guía, sin embargo la superposición de las figuras desvirtúa cualquier interpreta-
ción al respecto. 

Con la introducción de nuevas estrategias económicas el colectivo femenino 
dedicaría progresivamente una mayor parte de su tiempo al cuidado y sociali-
zación de individuos. Aunque, probablemente, las tareas realizadas por mujeres 
abarcarían un mayor número de actividades en cooperación con el resto del grupo 
o de forma especializada, como el transporte y procesado de la pieza de caza, el 
tratamiento de pieles o la fabricación de útiles para desarrollar las actividades de 
subsistencia, entre otras.

Como ocurrirá en el resto del Sahara, las manifestaciones pictóricas reflejan 
los cambios que se van produciendo en el medio, a través de la aparición de bóvi-

Fig. 13. La caza de jirafas. Rkeiz Lemgamsen. Calco en: Soler I Subils, 2004.
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dos y de ganado en abundancia, en detrimento de la figura humana. En el Sáhara 
Occidental no ha sido posible distinguir claramente la domesticación animal, 
aunque si existen algunas escenas como intento de ella, o algunos artilugios que 
podrían responder a ataduras animales. De forma generalizada desaparecen los 
grupos humanos en cantidad y los animales tienden a acompañarse de figuras ais-
ladas con rasgos menos detallados. Con respecto al paso a una economía transhu-
mante, son pocos los ejemplos claros de pastores acompañados de ganado en esta 
zona del desierto, aunque sí aparecen representaciones de bóvidos de apariencia 
doméstica aislados o formando filas y conjuntos.

Posteriormente, los estilos pictóricos más esquemáticos, en ocasiones super-
puestos a los anteriores, aparecen con diferente pigmento y con una fauna más 
restringida de «ciervos» y avestruces. Los antropomorfos montados sobre cua-
drúpedos poseen una anatomía reducida a la mínima expresión que resulta muy 
difícil de sexuar, aunque en ciertos casos, se han detectado figuras esquemáticas 
con posaderas prominentes que las identifican como femeninas dentro de su con-
texto. Estas representaciones pueden ir acompañadas de motivos geométricos y 
una escritura libico-bereber, alfabeto tifinagh, relacionada con las primeras pobla-
ciones bereberes.

Sistemas de representación ideológica

Asumiendo el amplio abanico de posibilidades que nos frece la interpretación del 
arte rupestre entendemos que, las diferentes sociedades que ocuparon los abrigos 
pudieron desarrollar una gran variedad de actos de socialización, reunión, ritos 
religiosos o ceremonias, entendiendo estos lugares como centros de representación 
político-ideológica de la comunidad. Igualmente, la intención con la que fueron 
ejecutadas las pinturas correspondería a esta diversidad social y étnica de la que 
hablamos. En Sudáfrica, por ejemplo, se han documentado prácticas chamánicas 
aunque es probable que la mayoría de las representaciones respondieran a preocu-
paciones económicas, sociales o religiosas según las comunidades (Wendorf et al., 
1991).

Tradicionalmente se ha identificado el arte rupestre de cazadores-recolectores 
con la presencia de una fauna de gran tamaño, como reflejo de rituales mágicos o 
propiciatorios para la caza, mientras que los motivos más complejos como las figu-
ras antropomorfas y los símbolos abstractos se adscribían a las posteriores comu-
nidades agrícolas. Otras teorías proponen la realización de estos motivos como 
marcadores territoriales o símbolos de una élite emergente, que utiliza las imá-
genes como expresiones de poder e información ideológica, a través de mensajes 
implícitos en ellas sobre las relaciones entre los sexos, sus conflictos y negociacio-
nes (Gro Mandt, 1998). Por supuesto, estas representaciones ideológicas no son 
estáticas, sino que pueden variar entre unas sociedades y otras en función del con-
texto social en el que se encuentren (Téllez Infantes, 2001).
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De forma generalizada, se tiende a pensar en la ideología de una sociedad como el 
mundo filosófico de ideas que la conforman, sin embargo ésta se encuentra en estre-
cha relación con la realidad económica y con los procesos de trabajo que se desa-
rrollan dentro de la comunidad. También las representaciones de género forman 
parte de los elementos ideológicos de reproducción social, y como tales se transmi-
ten de generación en generación, a través de un proceso de socialización. El género 
asigna los papeles y las funciones que se consideran más apropiados para cada colec-
tivo, determinando la propia identidad femenina o masculina en una cultura. Por lo 
tanto, estas categorías de género actuarán en todas las realidades sociales de los suje-
tos, también en el ámbito económico, en el mundo de la producción y en el trabajo. 

Desde una perspectiva materialista, los abrigos con pinturas rupestres son con-
siderados como lugares de actividad político-ideológica, al margen de la vida coti-
diana, en los que se transmitían una serie de normas, valores y conocimientos a 
través de sus representaciones. En el Sáhara Occidental, estos códigos iconográ-
ficos plantean una ocupación estacional por grupos de diversos territorios, que 
practicaban la caza y cuya interrelación favorecería la unión de grupos locales y la 
ampliación de las relaciones de parentesco (posible exogamia), así como el inter-
cambio cultural y tecnológico (Ramos et al., 2002).

División Sexual del Trabajo y Teoría de la Complementariedad 

La investigación tradicional ha determinado la existencia de la diferenciación de 
tareas en función del sexo ya desde el Paleolítico Superior, fundamentada en las 
limitaciones inherentes a los procesos de maternidad. A raíz de la invención del 
fuego y las armas, la caza se convertiría en la actividad predominante, mejorando 
la dieta y favoreciendo la expansión demográfica. Con el inicio de las actividades 
agrícolas y ganaderas, ante la necesidad de procesado de los productos y el cuidado 
de la población infantil, surgirá la división sexual del trabajo y la creación de nor-
mas de emparejamiento e intercambio, creándose relaciones de dependencia entre 
los miembros de un grupo, y entre éstos y otras comunidades.

Sin embargo, estudios más recientes han identificado a las sociedades caza-
doras-recolectoras tanto con organizaciones igualitarias como estratificadas, y 
han planteado la posible existencia de unos modos de explotación y cooperación 
grupal, con unos intereses en función del sexo y la edad, y unas formas de rela-
ción carentes de poder coercitivo (Sanahuja Yll, 2002). La reducida diferenciación 
social y el escaso desarrollo tecnológico hacen apenas distinguibles las actividades 
en base al género ni a posiciones económicas, jerarquía o poder social. El grupo se 
identificará mediante adornos y signos distintivos o espacios comunes de habita-
ción. El concepto de propiedad privada, salvo excepciones, no trasciende lo perso-
nal en este tipo de comunidades (Hernando Gonzalo, 2005).

Díez Andreu (2006), ha señalado que la división sexual del trabajo corresponde 
más a un concepto de diferencia, que a una jerarquización en la valoración de las 



140

tareas realizadas por cada colectivo. Las limitaciones de movilidad impuestas por 
la función reproductora femenina, que determinaría la escasa participación de la 
mujer en las actividades de caza, podría verse reducida al período de gestación si 
tenemos en cuenta la posible cooperación entre los miembros del grupo en el cui-
dado de los nuevos individuos. En algunas comunidades aborígenes actuales las 
mujeres practican la caza mayor y menor individualmente, y actúan de ojeadoras 
en la caza colectiva, portando a los niños con ellas. Por tanto, la menor participa-
ción generalizada de la mujer en este tipo de actividad respondería a una división 
consensuada de las tareas, indispensable para la subsistencia del grupo. Según lo 
expuesto, convendría cuestionarse si únicamente las mujeres participan de estas 
prácticas maternales una vez superado el período de lactancia (Sandoval Palacios, 
1985). La maternidad se muestra entonces como una construcción cultural que 
también varía en función de las sociedades (Sánchez Romero, 2006).

Como se ha planteado anteriormente, en la disciplina arqueológica las teorías 
materialistas de género proponen el análisis de los mecanismos de producción-
reproducción a través de la sexuación del registro, es decir, de la clasificación de la 
cultura material según los diferentes colectivos masculino-femenino. El término 
es inherente al sexo biológico puesto que el cuerpo es considerado como materiali-
dad social dentro del proceso productivo del grupo. Esta revisión de los presupues-
tos tradicionales marxistas introduce la Teoría de la producción de la vida social, 
en la que son consideradas la Producción de Cuerpos, la Producción de Objetos, 
la Producción de Mantenimiento de Sujetos y la Producción de Mantenimiento de 
Objetos, a diferencia de las ideas clásicas que se ciñen a la exclusiva producción de 
objetos durante los tres momentos del proceso: producción (propiamente dicha), 
distribución y consumo. Estas prácticas sociales (cuidado y socialización de indi-
viduos), y su relación con el ámbito productivo (económico) y político-religioso, 
condicionan las formas de propiedad y explotación en cada comunidad, lo cual se 
traduce en lugares y espacios concretos del registro arqueológico (Escoriza, 2002; 
Sanahuja Yll, 2002; Ramos et al., 2002).

Al mismo tiempo, existen otros planteamientos que discrepan respecto a la 
consideración de la reproducción biológica dentro del sistema productivo-econó-
mico del grupo, aunque sí incluyen las actividades de reposición de la vida como 
un proceso productivo dentro del sistema de relaciones sociales (producción básica 
o de cuerpos, producción de objetos y producción de mantenimiento), e insisten en 
su estudio dentro del proceso de institucionalización de las unidades de reproduc-
ción (Bate y Terrazas, 2002; Lull y Micó, 2007).

En cuanto a los resultados que ofrece el método de sexuación del registro 
arqueológico, Sanahuja Yll advierte del riesgo de determinar organizaciones socia-
les, básicamente, a partir de la obtención de alimentos y estrategias de subsisten-
cia, ya que, como se ha visto, sistemas como el de cazadores-recolectores podrían 
darse tanto en sociedades igualitarias como estratificadas, donde las distintas for-
mas de cooperación grupal, o de explotación, pueden respetar los intereses en fun-
ción del sexo, edad o rasgos físico-biológicos. En este aspecto, las referencias etno-
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gráficas nos pueden ofrecer información significativa sobre la división del trabajo 
en función de la edad y el sexo, y respecto al tiempo invertido en las tareas y en 
la reproducción biológica de las comunidades primitivas actuales (Sanahuja Yll, 
2002: 172).

Teoría de la Complementariedad

(…) en algunas sociedades la diferencia sexual no lleva consigo situaciones de dominio 
ni explotación. Todo lo contrario, tanto los trabajos realizados por hombres y mujeres son 

considerados indispensables e incluso se contemplan como complementarios. 

(Escoriza, 2002: 4).

La edad y el sexo se han considerado factores condicionantes en las sociedades 
cazadoras-recolectoras, donde la especialización sexual del trabajo se realiza con 
fines cooperativos para la supervivencia del grupo (Godelier, 1981). Frente a esto, 
otras teorías plantean la inexistencia de una rígida división sexual del trabajo en 
estas comunidades, donde la caza y recolección deben ser consideradas como la 
forma económica de producción que las caracteriza, más que como una particula-
ridad de uno y otro sexo.

Respecto a la idea de una especialización sexual dentro de un sistema de coo-
peración grupal, los estudios etnográficos de Lupo & Schmitt (2002) defienden el 
mayor éxito de la caza con grupos mixtos de hombres, mujeres y niños, donde se 
reparten las tareas como el ojeo, procesado, corte y transporte de la pieza (sobre 
todo en animales grandes), alternadas con las de recolección y presa de otros ani-
males de menor tamaño. Los condicionamientos del coste-beneficio del trabajo 
y esfuerzos invertidos en estas actividades, asociados a la tecnología empleada, 
dependerán de la competencia económica y oportunidades sociales de la que se 
disponga.

La complementariedad de la división sexual del trabajo se identifica con socie-
dades donde las relaciones de género tienden a mostrarse interdependientes, y más 
igualitarias.

La identidad en las sociedades primitivas

Ante la dificultad de determinar la diversidad de estrategias de subsistencia que 
pudieron tener las sociedades prehistóricas saharauis, la escasez de los datos 
arqueológicos al respecto y la gran variedad de estructuras sociales posibles apor-
tadas por la antropología y etnografía, parece casi imposible cualquier intento de 
aproximación a cuestiones más abstractas como la identidad, colectiva o personal, 
de los individuos que conformaban estos grupos.
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En cualquier sociedad los progenitores y las progenitoras transmiten a los nue-
vos individuos su forma de relacionarse con el mundo, su visión cosmogónica del 
mismo y los valores de identidad de hombres y mujeres que posee el grupo. En 
el caso de comunidades con escasa movilidad espacial y reducida complejidad 
socioeconómica, se produce una ordenación espacio-temporal del mundo a través 
de una vinculación emocional con la naturaleza, y una menor racionalización del 
mismo. La identidad de estos grupos es relacional, lo que se traduce en una estruc-
tura socio-económica basada en la complementariedad. Los fenómenos de la natu-
raleza determinan la percepción de la realidad de estos grupos, al tiempo que con-
dicionan el desarrollo de sus estrategias de supervivencia. Por medio de la creación 
de mitos, los fenómenos naturales adquieren comportamientos humanos que per-
miten al grupo establecer una ordenación espacial del entorno. Progresivamente, 
el hombre ejercerá un mayor control de los recursos a través de las técnicas agrí-
colas y ganaderas, desapareciendo así estos modos instintivos de relación con el 
medio natural (Hernando, 2002: 119).

Desde el punto de vista individual de los sujetos, son las normas sociales las que 
condicionan los rasgos y comportamientos de los mismos y las que determinan la 
construcción de la identidad personal. En esta línea, Verena Stolcke define la cons-
trucción de la identidad genérica en función de los valores y condicionamientos 
sociales heredados y de la autodefinición propia del individuo, en base a la ideolo-
gía de género proyectada por el grupo en el ámbito social. Esta identidad de género 
convive con el restos de identidades religiosa, de estatus, étnica y sobre todo de 
edad (Martín Casares, 2006; Sánchez Romero, 2005). 

La estrecha interacción de estas comunidades cazadoras-recolectoras con la 
naturaleza, y la complejidad que ésta representa, hace necesaria la identificación 
del individuo con su grupo social donde las similitudes entre sus miembros pri-
man sobre las diferencias individuales de los mismos. La escasa división de fun-
ciones, y las tareas necesarias para la supervivencia, les confiere una posición más 
o menos igualitaria dentro del grupo, donde el género constituirá una diferencia 
poco significativa ante la necesidad de protección social frente al poder natural. 
Como consecuencia, estos individuos desarrollarán una fuerte identidad colec-
tiva, en la que los sistemas de parentesco actuarán como factor determinante. En 
el parentesco clasificatorio la unidad social es el grupo, no el individuo, y los lazos 
sociales grupales se establecen a través de líneas de descendencia directa y colate-
rales (Bate y Terrazas, 2002).

Conclusiones

A través de las pinturas rupestres, la cultura material y los túmulos funerarios pre-
sentes en el territorio saharaui encontramos el testimonio de la ideología, preocu-
paciones económicas, sociales o religiosas de las comunidades prehistóricas del 
Sáhara Occidental. Los abrigos actuaron como lugares de representación político-
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ideológica donde se desarrollarían una gran variedad de actos de socialización, 
reunión, ritos religiosos o ceremonias, según los diferentes grupos. 

Sin embargo, para el análisis iconográfico de las pinturas rupestres desde una 
perspectiva de género, es necesaria la sexuación de las imágenes, es decir, anali-
zar los trabajos «productivos» de ambos sexos contemplando una posible división 
del trabajo en función de los mismos, y de las relaciones sociales que se generaron 
entre ambos.

El papel femenino en las representaciones pictóricas del Sáhara Occidental se 
muestra activo dentro de las actividades de caza mayor, bien participando de forma 
directa como posibles ojeadoras, o bien en grupos mixtos que podrían incluir indi-
viduos de diferentes sexos y edades. Las formaciones en corro podrían reflejar el 
desarrollo de otro tipo de actividades, como danzas o actos de socialización de los 
individuos infantiles. Otras imágenes son difíciles de sexuar, como ocurre en los 
escasos ejemplos de escenas de recolección. Probablemente las tareas realizadas 
por el colectivo femenino comprendían otras muchas actividades, bien en coope-
ración con el resto del grupo o de forma especializada, como el transporte y proce-
sado de la pieza, tratamiento de pieles y fabricación de útiles para el desarrollo de 
las actividades de subsistencia, entre otras.

En las manifestaciones rupestres de todo el Sáhara se refleja una gran diversifi-
cación de estrategias económicas, y formas de explotación del entorno por parte de 
las diferentes comunidades, que se desarrollarán en función de los condicionamien-
tos del medio y la disponibilidad de recursos, originándose diferentes tipos de orga-
nización social. Desde sistemas más igualitarios en cuanto al acceso a los recursos, 
supuestamente organizados en bandas, a la estratificación tribal y una multitud de 
situaciones intermedias. La mayor o menor importancia de la caza, como princi-
pal fuente de subsistencia, frente a la recolección dependerá de la disponibilidad de 
recursos y, mientras en unas sociedades las mujeres participarán activamente en las 
actividades cinegéticas, en otras serán recolectoras especialistas o bien compagina-
rán más equitativamente sus funciones con el colectivo masculino. 

La consideración social femenina dependerá de la manera de relacionarse y de 
entender el género de cada comunidad determinada, aunque éste constituye una 
diferencia poco relevante en las sociedades primitivas donde la identidad del grupo, 
ante las necesidades de supervivencia y el escaso desarrollo tecnológico, suele estar 
por encima de cualquier jerarquización o estratificación social, o de género. Por 
ello tienden a establecerse relaciones de cooperación y explotación grupal de los 
recursos, la propiedad colectiva y la división de tareas complementarias en función 
de la edad y el sexo, así como un tipo de identidad relacional entre los miembros de 
la comunidad. Los sistemas de parentesco serán factor importante en la construc-
ción de esta identidad, en un sistema de parentesco clasificatorio la unidad social 
es el grupo en vez del individuo, y las líneas de descendencia directa y colaterales 
se entremezclan estableciendo lazos sociales grupales.
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Capítulo 10

Salud sexual y reproductiva, soberanía 
alimentaria y empoderamiento 

de las mujeres saharauis1

Uarda Abdelfatah. Coordinadora de los Huertos 
Familiares y Cooperativos del campamento de Dajla y 
representante del Programa de Salud Materno-Infantil

La salud es como una bandeja de té de tres patas: Está la pata de la salud física, la de 
la salud psíquica, y la de la salud social. 

Si una de las tres patas que sostienen la bandeja se cae, todo el té se derramará; si no 
conseguimos que estos tres pilares de la bandeja de la salud sean sólidos, no llegaremos a 

conseguir que nuestras mujeres estén sanas y con ello, puedan empoderarse.

Uarda Abdelfatah

Uarda Abdelfatah es originaria de la wilaya (campamento) de Dajla. Forma parte 
de la fuerza y la energía que irradian las mujeres de los campamentos de refu-
giados de Tindouf, quienes en situaciones donde la vida es realmente dura cada 
día y cada minuto, se están planteando su futuro como colectivo y sus derechos 
como mujeres. Gracias a la labor y lucha de Uarda Abdelfatah en los últimos años, 
las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los pueblos, 
Autodeterminación de las mujeres» se han podido llevar a cabo, ya que ella ha sido 
un de las organizadoras del evento junto a Rocío Medina. 

Entre otras muchas responsabilidades, Uarda es coordinadora de los huertos 
familiares y de las cooperativas de Dajla y del Programa de Sensibilización sobre 
el Buen Uso del Agua. También ha pertenecido al Grupo de Gestión de la Buena 
Utilización del Agua en los campamentos, dirigido por Solidaridad Internacional 

1. Ponencia presentada a las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los 
pueblos, Autodeterminación de las mujeres», que se desarrollaron los días 2, 3 y 4 de octubre de 
2012, celebradas en la Universidad Pablo de Olavide. La reseña de la ponencia ha sido realizada por 
Yolanda Caballero Macarro, politóloga y miembro del Grupo de Estudios e Investigación sobre el 
Sáhara Occidental de la Universidad Pablo de Olavide, SaharUpo.
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Andalucía. Actualmente es también representante del Programa de Salud 
Materno-Infantil en los campamentos, denominado concretamente como Salud 
Reproductiva y Asuntos de la Familia, organizado por Médicos del Mundo, entre 
otras entidades.

Rocío Medina, activista y profesora de la Universidad Pablo de Olavide, pre-
sentó a la ponente destacando la importancia de entender el profundo y cotidiano 
perfil político de las mujeres saharauis que, aún afrontando innumerables difi-
cultades, articulan sus propias demandas y expectativas: «Sin conocer este per-
fil, resulta difícil entender los procesos políticos y sociales que las mujeres saha-
rauis están viviendo; sin ser conscientes de estas necesidades, es difícil comprender 
cómo se organizan las redes de cooperación entre mujeres para cubrir dichas nece-
sidades». Finalizó diciendo que «la ponencia de Uarda es reflejo de lo que, en algún 
lugar de la hamada argelina, las mujeres saharauis están haciendo por ellas y por 
su pueblo».

Uarda declaró que el objetivo de su ponencia era trasmitir la lucha de las muje-
res saharauis a través de las actividades de las que ella forma parte. Los programas 
que ella lleva a cabo son dos de los que tienen más peso en los campamentos, y 
giran en torno a una idea básica: que la salud reproductiva y la soberanía alimen-
taria son dos conceptos indisolubles, puesto que sin lo primero no se puede con-
seguir lo segundo. 

En cuanto al primer Programa, el de Salud Reproductiva y Asuntos Familiares, 
la ponente explicó que fue creado por la Unión Nacional de Mujeres Saharauis 
(UNMS) en los campamentos de refugiados/as de Tindouf. Se puso en marcha 
debido a la necesidad de concienciar sobre la importancia de la salud reproductiva 
de las mujeres, en un contexto en el que éstas relegaron su propio bienestar a favor 
de la causa saharaui. Los objetivos principales del mismo son: 

1.	 Sensibilizar a la población, mujeres y hombres, sobre la importancia de la 
asistencia sanitaria, materna e infantil.

2.	 Desarrollar habilidades en la población para facilitar cambios de conducta 
y adaptación de prácticas y costumbres que promuevan estilos de vida 
saludable.

3.	 Empoderar a las mujeres y a la sociedad.

En el momento del exilio, cuando los hombres se marcharon a la guerra, las 
mujeres tuvieron que afrontar la responsabilidad de organizar tanto la esfera pri-
vada como la pública: dirigir los campamentos y la vida en las jaimas, el cuidado 
de los hijos, etc. Con todo esto, se planteó una cuestión básica: ¿Cómo concienciar 
de la importancia de acudir al médico cuando las mujeres tienen un exceso de res-
ponsabilidades (problemas de escasez de alimento, cuidado de la jaima y la familia, 
seres queridos sufriendo en los territorios ocupados, etc.)? A esto hay que añadir 
el hecho de que ellas, por tradición y vergüenza, nunca hayan ido al médico, y de 
que, por ejemplo, en todo el campamento de Dajla (35 000 habitantes aproxima-
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damente) sólo haya un ginecólogo hombre. Todo esto hace incluso más difícil que 
ellas se decidan a ser tratadas.

Uno de los problemas más graves es el riesgo de mortalidad y de anemia materno-
infantil durante el embarazo. Así, en 2002 se acordó crear un Departamento de 
Salud llamado Salud y Familia. Consistió en seleccionar mujeres en cada wilaya 
que tuvieran algo de experiencia, conocimientos y habilidades sanitarias, para 
sensibilizar a la población. Más tarde, en 2007, se firmó un convenio de 4 años 
entre la UNMS y Médicos del Mundo para ampliar la red de promotoras de salud 
en los campamentos; esta red consiste en seleccionar a 2 mujeres por daira o ayun-
tamiento (12 por wilaya), y formarlas, para que conciencien sobre la importancia 
del programa de salud al resto de las mujeres en los campamentos. Actualmente 
hay 54 promotoras en los 4 campamentos, 4 coordinadoras (una por wilaya) y una 
representante del departamento de la UNMS; 106 en total. 

Con el programa se busca transmitir el mensaje y educar de una forma sen-
cilla, para que sea accesible a todas las mujeres, tengan o no conocimientos en la 
materia. Las promotoras se encargan de buscar espacios donde realizar las charlas. 
La UNMS se coordina con las dairas para organizar encuentros en los diferentes 
barrios en los que se desarrollan. Además, las matronas se coordinan un día a la 
semana con las mujeres para llevar a cabo el programa de seguimiento del emba-
razo. Tras el parto se continúa el seguimiento, esta vez destinado a la nutrición, 
para intentan cambiar algunas costumbres que ponen en riesgo la salud. Como 
ejemplo, Uarda habló de que muchas mujeres padecen anemia tras el parto, lo que 
les impide amamantar a los niños. En este caso, en la sociedad saharaui es costum-
bre darles leche de cabra a los recién nacidos. Esta leche no es adecuada para los 
bebés y es una de las cosas sobre las que se intenta concienciar. 

Además, otro desafío es el de concienciar al resto de la población, como jóve-
nes, hombres y demás mujeres que no participan. Para ello, se dan charlas en los 
centros de jóvenes, en los que se tratan programas de prevención de enfermedades 
de transmisión sexual, y en los medios de comunicación (radio local, nacional y 
televisión). También se aprovechan fechas importantes, como el día de la mujer, 8 
de marzo, en el que se instala una jaima con actividades para fomentar la partici-
pación y el empoderamiento de las mujeres y de la población. Uarda mostró algu-
nos resultados de estos trabajos que ha desarrollado el Ministerio de Salud. Entre 
ellos, la tasa de mortalidad infantil ha disminuido de un 5,2% en 2008 a un 1,34% 
en 2011. 

El segundo tema del que habló Uarda fue el de los Huertos Familiares y 
Cooperativos. Este es un pilar fundamental del Programa de Seguridad Alimentaria, 
que comenzó en el año 2004 en el campamento de Dajla. La idea de los huer-
tos propios surgió de la necesidad de evitar la desnutrición de la población de los 
campamentos. 

Se desarrolló un programa de formación sobre agricultura, para que a partir de 
la nada, del desierto, las mujeres pudieran crear un huerto. Como todo en los cam-
pamentos, que proviene principalmente de la ayuda internacional, las ONG apor-
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taron las herramientas y los materiales necesarios. El agua se obtiene de un pozo 
subterráneo que hay bajo la wilaya de Dajla. Hay siete coordinadoras del programa 
en los treinta huertos, además de una coordinadora de un huerto joven. La idea 
comenzó como una cooperativa de mujeres, hasta que cada mujer (familia) consi-
guió su huerto propio. 

La organización de los huertos es la siguiente: se dispone de una ficha de cada 
huerto con información relativa a la superficie de este, qué cosechas y herra-
mientas posee, si dispone de pozo o no, fechas de cultivos, etc. Uarda destacó la 
enorme dificultad de conseguir hacer que la vida crezca en el sitio más inhóspito 
del mundo; ya que, además de la temperatura tan extrema, el viento destroza los 
huertos en el desierto. Uarda destacó la resistencia de las mujeres que, sin ayuda, 
mantienen su huerto y cargan con las responsabilidades familiares. En 2007 se 
comenzó a sensibilizar sobre la importancia de que los huertos sean trabajo de 
todos, no sólo de las mujeres. 

Destacó también la ayuda de los ayuntamientos de Torre Pacheco y La Unión 
(Murcia) que en los últimos 6 años ha equipado completamente 30 huertos de cada 
daira. En 2009 estos 30 huertos de cada daira se equiparon con materiales básicos: 
palas, rastrillos y motobombas. Debido a la falta de recursos, no se han podido 
equipar todos los huertos a día de hoy, pero hay que resaltar el carácter solidario 
de la sociedad saharaui, con lo que los huertos es algo de lo que se beneficia toda la 
comunidad. En total hay 360 huertos (familias) equipados. Además hay unos 2255 
trabajadores en los huertos cooperativos y familiares. 

Uarda Abdelfatah, para concluir, afirmó que los huertos son una muestra de 
superación y una metáfora de la lucha por la soberanía del pueblo saharaui: están 
consiguiendo algo tan impensable en mitad del desierto como es el cultivar verdu-
ras o hacer crecer árboles, y todo mediante el esfuerzo constante, colectivo y soli-
dario del pueblo saharaui, incansables ante las adversidades que tienen que vivir. 
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Capítulo 11

Feminismo y cooperación descentralizada: la 
experiencia de la Unión Nacional de Mujeres 

Saharauis y la Red Vasca de Apoyo a la UNMS1

Arantza Chacón Ormazabal y María López Belloso. 
HEGOA-Instituto de Investigación en 

Cooperación, Universidad del País Vasco 

Introducción

El Movimiento feminista ha sido desde su nacimiento un motor de cambio para 
la construcción de las sociedades modernas. Sin embargo, desde ciertos ámbitos 
de las sociedades del sur, se ha cuestionado la adecuación del modelo feminista 
occidental para su incorporación a entornos culturales distintos. En este sentido 
han surgido diversas corrientes del pensamiento feminista, como el feminismo 
islámico, que pugnan por incorporar el discurso de emancipación de las mujeres 
desde su propia apropiación cultural.

Este artículo pretende analizar la experiencia de la Unión Nacional de Mujeres 
Saharauis (UNMS) como ejemplo de incorporación del discurso de género a su 
propia experiencia, inserta además en el proceso de lucha por la liberación nacio-
nal, lo cual las convierte en un caso singular para este objeto de estudio. En este 
proceso, el papel de la cooperación descentralizada vasca ha sido determinante 
generando, a su vez, una nueva manera de hacer cooperación al desarrollo con las 
mujeres del sur.

El objetivo de este trabajo es analizar las buenas prácticas y los retos pendien-
tes extraídos del análisis de la labor de la Red Vasca de Apoyo a la UNMS, tanto 
desde la óptica del empoderamiento de las mujeres, como desde la incorporación 
del enfoque de las capacidades propia del DHL. El estudio de caso que propone-
mos, pretende ser un ejemplo que aglutine los distintos aspectos mencionados: la 
importancia de la equidad de género en el paradigma del Desarrollo Humano, la 

1. Este texto fue publicado con el mismo título en «La Cooperación y el Desarrollo Humano Local: 
Retos desde la Equidad de Género y la Participación Social», en Larrañaga y Jubeto (eds.) (2011) La 
cooperación y el desarrollo humano local Retos desde la equidad de género y la participación social, 
Vol. 1, Bilbao, HEGOA/UPV, pgs. 115-130.



154

relevancia adquirida del feminismo islámico o musulmán en el marco del femi-
nismo global y la importancia del papel de la cooperación al desarrollo, particu-
larmente de la cooperación descentralizada en la incorporación del discurso femi-
nista a las realidades del sur.

Feminismo y Desarrollo Humano Local

En el debate sobre los enfoques de desarrollo, el paradigma del Desarrollo 
Humano, a partir del enfoque de las capacidades de Sen (2000), ha ido evolucio-
nando y mejorando el modelo a partir de las aportaciones a la propuesta inicial 
desde distintos sectores de la doctrina feminista, entre ellos algunas discípulas del 
propio Sen como Marta Nussbaum (2002) o Robeyns (2004). Robeyns (2005: 107 y 
ss) reconoce el individualismo ético en Sen, pero subraya la importancia y la nece-
sidad de aclarar cómo debe entenderse éste. Considera fundamental diferenciar 
el individualismo ontológico y el metodológico del individualismo ético. Para el 
individualismo ontológico sólo existen personas individuales; y para el metodo-
lógico, todo se explica en referencia a las personas consideradas individualmente 
(Dubois, 2008).

Resulta especialmente interesante para este estudio la aportación de Marta 
Nussbaum al modelo del Desarrollo Humano, ya que centra sus reflexiones en la 
inexistencia, en el enfoque de las capacidades, de un planteamiento acabado de la 
justicia social y de la justicia de género. Esa carencia, a su juicio, marca las limita-
ciones del enfoque como proceso evaluativo, y considera necesario introducir una 
referencia normativa objetiva más radical que la propuesta por Sen, de manera que 
los funcionamientos puedan evaluarse en relación con su contribución a la buena 
vida humana (Dubois, 2008).

Aunque el enfoque del Desarrollo Humano constituye, sin duda, una aproxi-
mación teórica a los modelos de desarrollo mucho más sensible a las cuestiones 
de género que los enfoques anteriores, una revisión del debate del discurso del 
Desarrollo Humano desde el enfoque feminista muestra cómo el discurso domi-
nante hasta la fecha continua teniendo reminiscencias eminentemente patriarca-
les a pesar de los recientes intentos de incluir el género en el marco de análisis. 
Sin duda, el enfoque de las capacidades de Sen posibilita analizar la desigualdad 
social en términos de desigualdad de género (hombres y mujeres). Sin desmerecer 
su innegable aportación, autoras como Truong (1997), encuentran carencias en su 
argumentación a favor de la teoría de género de dos tipos: la concepción masculina 
de la economía productiva como motor principal y la economía de la reproducción 
y el cuidado como derivadas de la naturaleza; y, por otro lado, el silencio sobre la 
sexualidad y las políticas de dominación entre hombres y mujeres. 

Partiendo del trabajo de Sen, las aportaciones de Kabeer (1994) completan el 
análisis de las relaciones entre género y pobreza, ayudando al desarrollo de las 
dinámicas de género y pobreza a nivel micro. El análisis de Kabeer ofrece una con-
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cepción más holística de la vida de las mujeres, diferenciando las dimensiones en 
las que se articulan las desigualdades de género. A través de la introducción de la 
categoría de la seguridad personal de las titularidades, Kabeer abre el espacio para 
el análisis de la seguridad personal basada en el género y cómo la amenaza a dicha 
seguridad puede derivar de cómo son percibidas sexualmente las mujeres por los 
grupos dominantes. Además, Kabeer ofrece una visión del empoderamiento desde 
abajo, a través de agendas participativas y la identificación de necesidades desde las 
experiencias de grupos focales. Por otro lado, su marco ofrece también un espacio 
que reconoce la capacidad organizacional como el único recurso de las mujeres de 
los países pobres.

Sin embargo, en opinión de Truong (1997: 14) al igual que Sen, Kabeer tam-
bién enmarca la dimensión ideológica de la agencia2 de las mujeres en el contexto 
de la maximización del bienestar, en lugar de enlazar la agencia de las mujeres 
con un proceso más amplio de transformación social en el que son necesarias las 
discusiones éticas básicas sobre el rol del estado, el mercado y la sociedad civil. 
En este sentido, es necesario destacar la aportación de Deneulin (2006: 68 y ss), 
que, basándose en la estructura de vida común (EVC), señala que la capacidad de 
una persona para elegir se crea dentro de las EVC en las que vive. El ejercicio de 
la libertad humana y la elección no pueden separarse de la comunidad donde se 
ejerce. Así, propone la noción de agencia sociohistórica (ASH). La agencia indivi-
dual necesita para poder ejercerla de la ASH, que permite actuar a la persona en su 
plenitud. La novedad de su aportación es que mientras Sen admite la importancia 
de los acuerdos sociales para alcanzar los objetivos normativos, la relación entre 
acuerdos y resultados es lineal, mientras que la ASH implica un proceso dinámico 
entre la consecución de los resultados normativos y el cambio institucional nece-
sario. Centrarse en la agencia individual sin confrontarla con las limitaciones y 
posibilidades que ofrece la realidad histórica en la que le toca ejercerla, lleva una 
visión ingenua de la vida, como si la consecución del bienestar fuera una aventura 
personal que depende de que cada cual sea capaz de poner en marcha las acciones 
correctas y necesarias (Dubois, 2008:23) 

El feminismo islámico en el marco del feminismo global

En el contexto actual de globalización, algunas autoras, como Celia Amorós man-
tienen que la elaboración de un canon feminista multilateral es una tarea indis-
pensable para implementar una agenda feminista global que se haga cargo de las 
relaciones de las mujeres y la globalización, planteando problemas tan complejos 
como la definición propia del feminismo en un mundo global (Amorós, 2006). En 

2. Entendemos la agencia como la capacidad desarrollada en las personas para lograr las metas de 
desarrollo que se proponen, en función de sus propias elecciones y decisiones (Archer, 1998).
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este marco, hay quienes acusan al feminismo de ser un producto de Occidente, 
difícilmente aplicable a otros contextos culturales y/o religiosos. Así, autoras como 
Sophie Bessis (2002) critican a las feministas occidentales por adoptar actitudes 
totalitarias y/o paternalistas con los movimientos de las mujeres de los «sures» 
(2006: 2). 

Desde el punto de vista de Amorós, esta crítica al feminismo está indiscutible-
mente ligada a la crítica al etnocentrismo, pero alega que al ser el feminismo un 
producto de la modernidad, no se trata de una posición etnocéntrica sino fruto 
de la relación entre el o los feminismos y la ilustración. Esta autora también liga la 
asociación del feminismo con Occidente y con la colonización occidental, acusán-
dolo de ser un elemento particularmente distorsionante de las autenticidades cul-
turales. Recurre Amorós en este punto a la antropóloga egipcia Lela Abu-Lughod, 
quien ha llevado a cabo interesantes investigaciones sobre las mujeres y el femi-
nismo en el Egipto post-nasseriano, y quien argumenta que los islamistas han asu-
mido instituciones occidentales para su propio interés, dotándolas de pedigrí islá-
mico para facilitar su asunción por parte de las clases medias-bajas, sin incluir en 
ellas lo referente a la libertad sexual y las libertades públicas de las mujeres (Abu-
Lughod, 2002). 

En este punto es necesario reflexionar sobre el denominado «feminismo islá-
mico», sus postulados y la relación de sus distintas corrientes con el movimiento 
feminista en general. El propio término de feminismo islámico ha sido objeto de 
controversia y discordia. Fue acuñado a principios de la década de los 90 por femi-
nistas iraníes, y su desarrollo ha estado indiscutiblemente ligado en sus comienzos 
a la evolución de la situación de las mujeres en Irán. Sin embargo, han sido muchas 
las autoras que han asumido el término y desarrollados sus tesis feministas en un 
contexto islámico, surgiendo distintas tendencias y corrientes, de forma que hoy 
en día existe una gran diversidad dentro de los movimientos de mujeres y de las 
teorías feministas. Estudiosas contemporáneas como Leila Ahmed, Aziza al-Hibri, 
Riffat Hassan y Fátima Mernissi (2002) han realizado también investigaciones de 
gran calidad y han impulsado nuevos esfuerzos para reconciliar el feminismo con 
el Islam. 

Existen tres tendencias feministas (Al-Sá dawi, 1991), con diferentes puntos de 
partida y comprensiones y que se diferencian por la importancia que otorgan a las 
distintas tradiciones islámicas: la tendencia islámica, la tendencia laicista y la ten-
dencia musulmana.

a)	 La tendencia islámica defiende la posibilidad de que las mujeres musulma-
nas logren la plenitud de sus derechos en el marco del Islam, oponiéndose 
tanto al Islam patriarcal como al feminismo laicista. Precisamente, estos 
movimientos feministas reconocen al Texto Sagrado como liberador, pero 
también que actualmente no es así. En su opinión, no es el Corán el que 
plantea la discriminación de la mujer, sino que se ha producido una degra-
dación de la tradición y una tergiversación de sus enseñanzas que ha tenido 
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como resultado la actual estructura patriarcal de la mayoría de los estados 
musulmanes (Wadud, 1999). El feminismo islámico rechaza la idea de que el 
Islam esté detrás de la situación de inferioridad que viven las mujeres. Para 
ello, desafían la ortodoxia y aseguran que aquello que se presenta como Ley 
de Dios no es más que una interpretación humana. Y no apuntan sólo hacia 
los hombres, sino también hacia las mujeres, ya que es una forma de ver el 
mundo que, a veces, comparten ambos sexos.

b)	 La tendencia laicista, por su parte, aboga por una aplicación de los derechos 
humanos y la separación de la religión y la sociedad. Las feministas laicistas 
hacen uso del discurso de los Derechos Humanos y, por tanto, exigen que 
tratados internacionales como la propia Declaración de Derechos Humanos 
y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos se apliquen también a 
las mujeres; considerando, además, extremadamente peligrosos los discur-
sos que emanan tanto de los grupos islamistas como de los estados (Saénz 
De La Fuente, 2008).

c)	 Entre estas dos posturas, aparentemente tan distantes, se encuentra la ten-
dencia musulmana, que propone una relectura del Corán, ya que considera 
que la ética subyacente en el Islam da más libertad a las mujeres, pero que 
la tradición islámica ha ido desvirtuando la esencia. El feminismo musul-
mán ha sido definido como un movimiento reformista que permite el diá-
logo entre feministas religiosas y feministas laicas, además de haber abierto 
la vía entre nuevas posibilidades en favor de la igualdad entre ambos sexos 
y de la participación de las mujeres en las doctrinas y prácticas religiosas, 
razonando en forma independiente y además interpretando la jurispruden-
cia musulmana bajo la óptica especial de las mujeres Es un feminismo que 
surge desde dentro de la sociedad hacia fuera, y no impuesto de fuera hacia 
adentro. Son, en su mayoría, mujeres que también luchan por la igualdad de 
oportunidades entre hombres y mujeres, pero desde su propia cultura. Las 
feministas musulmanas mantienen una postura híbrida: tratan de conjugar 
los Derechos Humanos con el Islam, es decir, favorecer una revolución de 
costumbres desde la apelación a la libertad y a la autonomía personal, pero 
sin renunciar a la matriz religiosa autóctona; su liderazgo corresponde a una 
intelectualidad musulmana que trata de aplicar métodos histórico-críticos a 
la exégesis coránica, intelectualidad considerada impía por la ortodoxia islá-
mica más conservadora (Saénz De La Fuente, 2008).

Según la socióloga Valentine Moghadam (2006: 7), el movimiento feminista 
en la sociedad islámica está, en cierta medida, ligado a pensadoras de izquierdas 
y residentes en Occidente (Ahmadi-Khorasani, 2002), pero aceptan el término 
como punto de encuentro ya que denota una clara tendencia del activismo por los 
derechos de la mujer, y que incluyen dentro del denominado «feminismo global» 
(Afkhami, 1995; Moghadam, 2005). Otras activistas, dan preferencia a la acción, 
como Sisters In Islam, asociación creada en 1988 en Malasia y que consiguió que 
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se aprobara en 1996 una ley que criminalizaba las violencias conyugales y persua-
dió a los religiosos musulmanes de que no relegaran estos asuntos a los tribunales 
de derecho personal.

Tal como hemos señalado, el surgimiento del feminismo islámico está indiscu-
tiblemente unido a la colonización (Amorós, 2006), y precisamente en ese contexto, 
se produjo la implicación de los movimientos feministas o de mujeres en los movi-
mientos nacionalistas. Muchos de los partidos nacionalistas tenían secciones feme-
ninas donde se unía la lucha por la liberación nacional y por la mejora del estatuto 
de las mujeres. Sin embargo, en muchos casos, tras el logro de la independencia, 
estos movimientos fueron relegados a un segundo plano. En general, siguieron dos 
vías: algunos estados se apropiaron de las asociaciones de mujeres, que no hicie-
ron sino reproducir los discursos del Estado; en otros casos, los partidos de ideolo-
gía de izquierdas (comunistas y socialistas) mantuvieron las secciones de mujeres, 
ya que entendían que la reivindicación de una mejora de la situación de las muje-
res tenía que ser uno de los planes principales de los partidos de izquierda (Belarbi, 
2005). Estas secciones luchaban porque habían descubierto que había una estructura 
patriarcal inherente a toda la sociedad, incluidos esos partidos políticos que conta-
ban con secciones de mujeres, y se plantearon la creación de asociaciones de muje-
res donde debatir y luchar por las grandes cuestiones, como su incorporación en las 
estructuras de los partidos, la explotación laboral, la violencia de género o el estatuto 
de la mujer. Un buen ejemplo de estas asociaciones lo constituye el análisis de caso 
que nos ocupa, la Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS).

La aportación de la cooperación al desarrollo del movimiento 
feminista

Trabajar en proyectos de desarrollo desde una perspectiva de género o con un 
enfoque feminista implica una toma de postura ante la realidad desde un posicio-
namiento ético y político (López y Alcalde, 1999). Autoras como Marcela Lagarde 
(1996) defienden que no es posible la existencia de desarrollo humano sin las muje-
res y que la democracia implica, en primer término, la democracia genérica.

Los más recientes documentos de política de cooperación para el desarrollo, 
como los documentos de la Unión Europea y los de la OCDE han recogido esta 
propuesta y la han traducido en una metodología de trabajo en cooperación al 
desarrollo de manera transversal, que pretende abarcar los aportes y las inquietu-
des de las mujeres en cada uno de los ámbitos del desarrollo y asegurar un reparto 
equitativo de los beneficios, porque la igualdad de derechos entre hombres y muje-
res es un componente fundamental del Desarrollo Humano. En el ámbito de la 
cooperación y el desarrollo, ésta alcanza especial relevancia, en la medida que es 
un factor determinante en la eficacia de la actuación de las Organizaciones No 
Gubernamentales, en la sostenibilidad de sus programas, campañas y proyectos y 
en contribución efectiva para el fortalecimiento de los valores de igualdad.
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Si bien es cierto que en los últimos años, los organismos de cooperación al 
desarrollo han incorporado como requisito fundamental dentro de la formulación 
de proyectos el enfoque de género, hasta la fecha se observa que dicho enfoque 
muchas veces no se ve plasmado en la práctica, quedando como parte de un dis-
curso formal impreso en un papel. Los enfoques de la cooperación al desarrollo 
han ido evolucionando, para avanzar hacia el enfoque de Género en el Desarrollo. 
Las estrategias para la aplicación de este enfoque han sido principalmente: la 
transversalización, y las acciones específicas de empoderamiento (Viadero, 2009). 

La Unión Nacional de Mujeres Saharauis (UNMS)

El conflicto del Sahara Occidental se remonta a 1975 cuando la potencia colonial, 
España, abandonó de manera precipitada el territorio sin haber realizado un refe-
réndum de autodeterminación, tal y como lo indicaban las Naciones Unidas.3 El 
Frente POLISARIO surgido en 1973 para luchar por la independencia del pueblo 
saharaui contra la potencia colonial española se tuvo que enfrentar a la invasión 
bilateral de Marruecos y Mauritania, que el 14 de noviembre de 1975 habían fir-
mado los llamados «Acuerdos tripartitos de Madrid» con el gobierno del agoni-
zante general Franco.4

La mayor parte de la población saharaui huyó a través del desierto hacia Argelia 
con la ayuda del Frente POLISARIO y sufrió ataques aéreos por parte de avio-
nes franceses con fósforo blanco y NAPALM. El Frente POLISARIO proclamó la 
República Árabe Saharaui Democrática (RASD) en Bir Lehlu el 27 de febrero de 
1976 e inició una guerra de liberación nacional, inicialmente contra Marruecos 
y Mauritania, y posteriormente, con la retirada de Mauritania en 1979, contra 
Marruecos, que duró hasta 1991, cuando se firmó un alto el fuego. La población 
refugiada se estableció en campamentos cerca del pueblo argelino de Tinduf y 
desde 1975 sobrevive gracias a la ayuda internacional. La parte de la población 
saharaui que no pudo huir por el desierto quedó atrapada en los denominados 
«territorios ocupados»5 sufriendo una fuerte represión por parte de Marruecos.

3. Asamblea General de las Naciones Unidas, Declaration on the Granting of Independence to 
Colonial Countries and Peoples, Resolución A/15/1514, Naciones Unidas, Nueva York, 1960.
4. Los aspectos fundamentales de estos acuerdos eran: la cesión de la administración del Sahara a 
Marruecos y Mauritania; el abandono español del territorio en la fecha acordada; y el respeto de la 
voluntad del pueblo saharaui a través de la Yemaa. Es importante precisar que fue la Administración 
del territorio lo que España cedió a los dos países africanos y no su soberanía. El Sahara Occidental 
sigue estando en la lista de territorios no autónomos de la ONU, como territorio colonial español 
pendiente de descolonización.
5. Desde 1980 hasta 1987, Marruecos construyó para su defensa una gran muralla (el berm), minada 
y fortificada con alambre de púas, puestos de observación, así como sofisticados sistemas de alarma. 
Al mismo tiempo, estos muros sirvieron para cercar a toda la población de los principales centros 
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En este contexto, la UNMS, creada en 1974, surge impulsada por la necesidad 
de unión de todo un pueblo por el derecho a la autodeterminación y por la con-
ciencia de la importancia de visibilizar la presencia y protagonismo de las mujeres 
en la sociedad saharaui, conscientes de la heterogeneidad pero, a la vez, con unos 
intereses y unas necesidades comunes claras. No se puede perder de vista, que la 
vida de la UNMS se desarrolla en un contexto determinado, con unas caracterís-
ticas políticas y sociales, además de económicas, que determinan el papel de la 
Unión Nacional y el posicionamiento de las mujeres hacia su realidad; así como, 
en dirección inversa, de su entorno hacia las mujeres.

La UNMS, Unión Nacional de Mujeres Saharauis, es una organización que 
representa al conjunto de las mujeres saharauis, especialmente a aquellas que viven 
en los campamentos de población refugiada, en Tinduf (Argelia), donde realiza la 
mayor parte de su actividad. Vinculada al Frente POLISARIO, cumple un papel 
fundamental en el sostenimiento de los campamentos y en el desarrollo del pueblo 
saharaui en su conjunto. 

Como recoge Luciana Coconi (2008) la situación de las mujeres saharauis no 
es comparable a la que han tenido y tienen otras mujeres musulmanas en sus con-
textos concretos. En el pueblo saharaui no ha existido la segregación por sexos, las 
mujeres gozan de total libertad de movimiento y comparten con los hombres espa-
cios públicos y privados (Juliano, 1999). 

Si bien es verdad que durante la colonización española y con la ocupación 
marroquí sus espacios de intervención y su influencia en la toma de decisiones 
sufrió un retroceso claro, la participación social de las mujeres recobró vida de la 
mano del movimiento de liberación nacional. Así, las mujeres jugaron un papel 
decisivo en el levantamiento de los campamentos y la reconstrucción de las estruc-
turas sociales tras la huida a través del desierto. Como señalan ellas mismas,6 
durante este periodo tuvieron que hacer frente a la dureza del desierto en el que se 
instalaron, sin unos mínimos recursos de subsistencia; a la situación de exilio y el 
aislamiento del mundo; al incremento de responsabilidades en el entorno familiar 
y también en espacios públicos. Tuvieron, además que asumir la toma de decisio-
nes ante la falta de los hombres, que estaban en el campo de batalla; hacer frente a 
la baja formación profesional y cultural; a la falta de experiencia y conocimientos 
que permitieran corresponder a las demandas de la población a consecuencia de la 
guerra y debiendo generar, además, unas ciertas garantías de seguridad y estabili-
dad para la población desplazada. 

Aquellos años fueron de aprendizaje y reconocimiento de sus propias capa-

del Sahara Occidental así como los ricos depósitos de fosfato del territorio. Se denomina territorio 
ocupado a aquel territorio que quedó bajo la dominación marroquí tras la construcción de los muros 
defensivos y territorio liberado al territorio que gestiona el Frente POLISARIO y que se encuentra 
al Este de dichos muros.
6. http://www.arso.org/UNMS-1.html
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cidades. Sin embargo, el día a día y la necesidad de dar respuesta a las necesida-
des inmediatas de la población, hizo que se dejaran relegadas a un segundo plano 
cuestiones igualmente importantes más relacionadas con su identidad como muje-
res, sus intereses inmediatos y estratégicos como grupo y el reconocimiento polí-
tico de sus actividades. 

Con la firma del alto al fuego, el regreso de los hombres a los campamentos y 
la normalización, si es que puede utilizarse ese término cuando se está obligada a 
vivir en el exilio, en un campamento abocado a desaparecer, la UNMS se replan-
teó su papel y su aporte a la vida de las mujeres y de la sociedad en su conjunto. 
Así, cuando se constituyó en el seno del Gobierno saharaui la Secretaría de Estado 
de Asuntos Sociales y Promoción de la Mujer creada en 2007, la UNMS se volcó 
más en la dimensión política, entendida ésta como reflexión y participación en la 
vida social y en la toma de decisiones que afectan a la sociedad en su conjunto y, en 
este caso, en las decisiones que tienen que ver con más de la mitad de la población 
saharaui, las mujeres. 

Igualmente, los objetivos que actualmente persigue la UNMS se centran en la 
formación de las mujeres tanto a nivel profesional como político, en la toma de 
conciencia sobre sus derechos y en la generación de capacidades personales y de 
grupo que les permita ocupar su lugar en la sociedad, tanto en el ámbito local 
como a nivel internacional.7 

Experiencias compartidas: la Red Vasca de Apoyo a la Unión Nacional 
de Mujeres Saharauis

De forma simultánea a la reestructuración experimentada por la UNMS se cons-
tituyó la Red Vasca de Apoyo a la UNMS, como espacio de trabajo desde el que 
acompañar y dar respuesta a las solicitudes de apoyo de las mujeres saharauis, 
con quienes se venía trabajando y reflexionando con anterioridad en espacios 
informales. 

La Red Vasca de Apoyo a la UNMS está compuesta por organizaciones de soli-
daridad con el pueblo saharaui, los Ayuntamientos de Basauri, Berriz, Bilbao, 
Ermua, Getxo, Ondarroa y Vitoria-Gasteiz, además de la Unidad de Coordinación 
Sahara (UCS/SKU) de Euskal Fondoa, Emakunde y Eudel. Se ha incorporado, 
tanto en acciones concretas como en la puesta en marcha de actividades, a organi-
zaciones de mujeres y, en la medida de sus posibilidades, a otros agentes de la socie-
dad civil, como empresas o cooperativas (por ejemplo, Fagor Arrasate) que apoyan 

7. Esto se recoge en su Plan Global 2007 / 2012, un documento aprobado en el V Congreso Nacional 
de la UNMS y en el que también se incorpora de forma expresa el Área de Educación para el 
Empoderamiento, con una responsable [de empoderamiento] que forma parte del Buró Ejecutivo 
de la UNMS. 
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económicamente los proyectos impulsados por la misma. La Red está dinamizada 
por la Asociación de Amigos y Amigas de la RASD de Álava, con un esfuerzo claro 
por acompañar a la UNMS y a su vez constituirse como motor de acciones de sen-
sibilización en nuestro entorno.

Sin entrar al detalle en su funcionamiento,8 en esta Red se establecen una suerte 
de vasos comunicantes entre áreas de cooperación e igualdad y la participación 
ciudadana: los Consejos de Igualdad y las Escuelas de Empoderamiento, y se ha 
hecho una apuesta feminista clara que busca desligarse de planteamientos occi-
dentales para acompañar un proceso feminista liderado por mujeres musulmanas. 
Esto supone repensar de forma continua el papel de la cooperación en contextos 
de desarrollo en el refugio (Beristain y Lozano, 2002), así como reflexionar sobre 
el feminismo desde nuestra realidad occidental y desde el mundo islámico, anali-
zando puntos de encuentro, divergencias y complementariedades. Porque es nece-
sario mantener contenidos que se consideran irrenunciables, pero acercarse a los 
mismos desde la realidad saharaui. 

A pesar de lo dicho, el modelo o las reflexiones que sirven de marco de expe-
riencias vitales en el marco de la Red Vasca, vienen muy marcadas por la rea-
lidad de los movimientos feministas de nuestro entorno o de América Latina. 
Sin embargo, y como señala Maria Rosario Arrizabalaga,9 es necesario traba-
jar y apoyar a las mujeres saharauis desde la realidad y los debates actualmente 
abiertos en el seno del movimiento feminista islámico, concepto que responde 
a una contextualización del feminismo, ligado a la historia y experiencia de las 
mujeres en los países de mayoría islámica. Aislarlo de su realidad y su contexto 
no parece realista (IV Congreso Internacional de Feminismo Islámico, octubre 
2010) y esto lo respaldan las experiencias y conclusiones derivadas de la forma-
ción sobre empoderamiento impartida en los campamentos de población refu-
giada en diciembre de 2010 desde la Red,10 que nos retan, además, a adecuar los 
debates a una realidad en movimiento y muy cambiante en la que influye el con-
tacto con otros pueblos islámicos y con la cooperación internacional, en un con-
texto político convulsionado.11

8. El funcionamiento de esta red se basa en la coordinación de una «red amplia» de la que forman 
parte todas las instituciones y agentes anteriormente mencionados, y de la «red técnica», formada 
por las áreas de igualdad de los diferentes ayuntamientos, sumada a la dinamización y coordinación 
de la Asociación de Amigos y Amigas de la RASD de Álava, de la colaboración de personas 
militantes con la solidaridad saharaui y de una técnica que gestiona el proyecto en los campamentos 
y se coordina con esta red.
9. Miembro de la Red Vasca de Apoyo a la UNMS y feminista de la Asamblea de Mujeres de Bizkaia
10. Señala en este sentido María Rosario Arrizabalaga que «Los derechos sexuales y reproductivos 
o el ejercicio de algunos actos de libertad individual parecen chocar con preceptos del Corán o la 
concepción del papel de las mujeres como depositarias del honor y la honra de la familia», encuentro 
personal, 10 de octubre de 2010.
11. Ver referencias a las conversaciones entre el Frente Polisario y el Reino de Marruecos impulsadas 
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Ahora bien, también en ese sentido, las vinculaciones establecidas entre la 
UNMS y organizaciones feministas latinoamericanas y europeas y el desarrollo 
de proyectos de cooperación internacional determinan y configuran la propia rea-
lidad y desarrollo del proceso de empoderamiento de las mujeres saharauis. Así, 
los acuerdos y reflexiones de la XI Conferencia de la Mujer de América Latina y 
el Caribe (Brasilia, 2010) o de los Diálogos Consonantes (AL, 2010) son principios 
que permiten analizar y diseñar nuevas estrategias en el trabajo conjunto de la 
Red y la UNMS, con muchas reflexiones compartidas. Entre ellas, cabe destacar el 
papel que se confiere a la Cooperación al Desarrollo, que «(…) debe contribuir a la 
afirmación de la ciudadanía de las mujeres teniendo en cuenta sus múltiples diver-
sidades. El fortalecimiento de los movimientos feministas y de mujeres como acto-
ras de la democracia y el desarrollo es una condición ineludible (…)».12

En este sentido, se hace necesario que el trabajo de la Red permita generar nue-
vas instancias de articulación entre los diferentes actores de la Cooperación del 
Estado, las organizaciones feministas y los organismos internacionales participan-
tes, para que se construya un marco ético que fortalezca y amplíe la confianza polí-
tica, la transparencia y la mutua responsabilidad. 

Si bien es cierto que se ha trabajado en esta línea, en lo interno de la Red Vasca 
se pone sobre la mesa la brecha que en la sociedad saharaui (también en la nuestra) 
existe entre los derechos formales consignados en el conjunto de las leyes y el ejer-
cicio efectivo de las mismas. Esto, en parte, es consecuencia de un proceso de tra-
bajo que a veces no ha sabido poner toda la atención necesaria en la realidad de las 
mujeres y la sociedad saharaui y su condición de sociedad musulmana, con países 
limítrofes de culturas y religiones también musulmanas. El movimiento feminista 
incipiente (Díez y Sánchez Romero, 2010) de los campamentos responde a lo que 
se denomina feminismo musulmán, que debe estar atento también a otras lecturas 
más radicales del Corán y que se defienden por ejemplo, desde el feminismo islá-
mico que se desarrolla en países vecinos.

Por otro lado, el acompañamiento que se hace a su proceso de fortalecimiento 
interno, es un proceso de transformación interno que desde el inicio ha sido dise-
ñado entre la UNMS y la Red. En este proceso, se ha tomado como punto de refe-
rencia e hilo conductor del mismo, la construcción de las Casas de la Mujer como 
una oportunidad para rescatar espacios propios de trabajo, convocatoria y desarro-
llo de las mujeres en los campamentos. Dicho proceso de transformación requiere 
de flexibilidad y revisiones periódicas, con capacidad para adaptarse a la realidad 
de cada momento y a las demandas que las mujeres saharauis van planteándose. 
Lo que a veces se ha leído como un retroceso, en realidad constituye un avance: la 

por Naciones Unidas y los hechos desencadenados a partir del ataque al campamento de la Dignidad, 
el 8 de noviembre de 2010, a las afueras del Aaiún (Sahara Occidental).
12. Diálogos Consonantes de América Latina. http://www.americalatinagenera.org/es/index.
php?option=com_content&view=article&id=1294&Itemid=410
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verbalización de dificultades o de realidades que quizás en momentos anteriores 
no se pudieron identificar.13 

No sin dificultades, la Red Vasca ha tratado de mantener el protagonismo de 
la UNMS, esto es, apoyar un proceso vivencial que se diseña y se lleva a cabo 
desde las vidas y experiencias de las mujeres saharauis. El papel de la Red ha sido 
y es secundario y más de apoyo y acompañamiento. Esto ha permitido desarro-
llar líneas de trabajo que nacen y se ejecutan directamente por la UNMS, como 
las reuniones de sensibilización y debate que se organizan con mujeres saharauis 
que ocupan puestos de responsabilidad o en puestos técnicos como hospitales o la 
Media Luna Roja Saharaui. O como el trabajo de derechos humanos que se realiza 
apoyando a las mujeres de los territorios ocupados y que se va consolidando poco 
a poco. 

Por último y centrando más la atención en nuestro entorno, la experiencia de 
la Red recoge una forma distinta de hacer cooperación, poniendo en marcha ini-
ciativas que implican a instituciones y entidades de muy distinta índole por su 
naturaleza y su radio de acción: entidades locales o supramunicipales; organismos 
autónomos centrados en la igualdad o en la cooperación; movimientos sociales de 
apoyo al Sahara, organizaciones feministas y de mujeres… Además, la Red aporta 
en la transformación de la cooperación vasca, en aquella desarrollada desde las 
entidades involucradas, la integración del enfoque de género en los diferentes pro-
yectos que se diseñan y ejecutan desde las organizaciones. La participación que se 
está teniendo en la generación o consolidación de redes más amplias y en espacios 
de debate también está apoyando en el desarrollo continuo de los diferentes modos 
de cooperación que pueden plantearse desde nuestra realidad. 

Conclusiones

El feminismo clásico encuentra ciertas reticencias de aplicación por parte de las 
mujeres de contextos socio-culturales distintos al occidental, especialmente en el 
mundo árabe-musulmán o en los pueblos indígenas. Algunas autoras (Amorós, 
2006) han apostado por la construcción del denominado «feminismo global» 
como un enfoque aglutinante y conciliador de las distintas demandas de las muje-
res en activismos diversos.

En este marco, el denominado feminismo islámico ha experimentado un cre-
ciente desarrollo con aportaciones valiosas de pensadoras musulmanas como 
Nawal Al-Sá dawi (1991), Valentine Moghadam (2006), Sophie Bessis (2002) o 
Fatima Mernissi (2002). De las tres tendencias identificadas en este artículo, la 
experiencia de la UNMS puede ser enmarcada en el denominado feminismo 
musulmán, que propone una relectura de los textos sagrados para recuperar la 

13. Encuentro mantenido con la Red Vasca de Apoyo a la UNMS el 14 de julio de 2010.
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libertad de las mujeres que ha ido mermando a través de la interpretación patriar-
cal de los mismos (Al-Sá dawi, 1991). Esta ubicación de las mujeres saharauis en 
el feminismo musulmán, responde también a la realidad histórico cultural de la 
sociedad saharaui que tradicionalmente, debido a su carácter nómada, ha colo-
cado a la mujer saharaui en una situación muy distinta a la de las mujeres de otros 
países del Norte de África (Juliano, 1999).

Las mujeres saharauis, a través de la UNMS, han apostado, desde el inicio del 
conflicto y el refugio, por la construcción de capacidades. Así, además de la ges-
tión y auto organización de los campamentos de población refugiada, las mujeres 
saharauis han sido capaces de construir espacios propios de encuentro y forma-
ción, como las Casas de la Mujer, donde reflexionan sobre las políticas de domina-
ción entre hombres y mujeres. Igualmente, han sido precursoras de la economía 
productiva en los campamentos, con experiencias productivas en las cooperativas 
de mujeres (Truong, 1997). Sin la suficiente atención a estas cuestiones, el proceso 
de empoderamiento de las mujeres no podría evitar convertirse en un instrumento 
para conseguir las metas del estado, el mercado u otros agentes de la sociedad civil, 
en lugar de en instrumentos de las organizaciones de mujeres. Por ello, las aporta-
ciones del movimiento feminista al discurso del Desarrollo Humano se convierten 
en fundamentales para la consecución de una verdadera justicia social.

En el contexto del refugio, el papel de la cooperación resulta especialmente rele-
vante, y ha sido fundamental para el intercambio de experiencias y para el proceso 
de reflexión interno experimentado por la UNMS. En este sentido, el posiciona-
miento de la experiencia analizada en este artículo, la Red Vasca de Apoyo a la 
UNMS, ha supuesto desde su posicionamiento ético y político (López y Alcalde, 
1999) un acicate para otras experiencias de la cooperación vasca.

Los retos que quedan por delante no son pocos, especialmente para la Unión 
Nacional de Mujeres Saharauis. Serán ellas quienes tendrán que hacer frente a los 
equilibrios que requiere dar respuesta a las necesidades básicas de su pueblo y aten-
der, a su vez, a sus intereses estratégicos como mujeres, manteniendo posiciones en 
espacios de decisión, en el control de los recursos y en las instituciones. Son cons-
cientes de que otras muchas mujeres han perdido derechos, se han visto obligadas 
a replegarse cuando se ha conseguido dar el paso a un nuevo tipo de organización 
social y política. Y por eso están trabajando ya con las mujeres, están formando 
redes de mujeres conscientes de sus capacidades y convencidas de la importancia 
de participar de forma activa en la vida política, social y económica de su pueblo. 
El reto no es menor, pero como afirma la Secretaria General de la UNMS, Fatma 
El-Mehdi (2006), esto es un aporte a su sociedad y también al resto de mujeres del 
mundo islámico del que son parte.
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Capítulo 12

Entre teorías y activismos: mujeres 
saharauis y revoluciones cotidianas1

Auxiliadora Jiménez León. Feminista y activista social. Miembro 
del Grupo Jaima y de las Brigadas Feministas de MZC (Córdoba)

La Comisión de Género del Grupo Jaima fue creada con el fin de explorar más de 
cerca cómo ellas, las mujeres saharauis, desde su día a día, y en la situación de con-
flicto en la que se desarrollan sus vidas, generan sus propios procesos de cambio 
social y promueven la igualdad de derechos para las mujeres en su entorno: unos 
campamentos de refugiados en los que la precariedad es palpable, pero que a la vez 
están muy asentados y coordinados, en parte por lo prolongado de su estancia en 
ellos, pero también porque el objetivo del gobierno de la República Árabe Saharaui 
Democrática (en adelante RASD) es asentar las bases y la estructura del futuro 
Estado Saharaui y que estas sean igualitarias y democráticas. «[…] Las reivindica-
ciones de género forman parte importante de la tradición que se desea mantener 
y uno de los ejes de la sociedad que se pretende construir» (Juliano, 1998: 22), y en 
ese sentido, podríamos decir que las políticas de igualdad que se promueven en los 
Campamentos son un ensayo general del modelo social que se promueve para el 
estado saharaui moderno.

Ampliar nuestro conocimiento respecto a esta sociedad y a sus mecanismos de 
promoción de la igualdad, supuso la elección de unos métodos acordes con nuestro 
espacio de actuación: los movimientos sociales. El primer paso fue situarnos noso-
tras, en nuestra realidad, y sobre todo, en nuestro grupo, para definirnos y plantear 
desde dónde queríamos dirigirnos a las mujeres saharauis, traspasando los umbra-
les de las fronteras culturales y reconociéndolas como iguales.

1. Deseo agradecer a las compañeras y los compañeros del Grupo de estudios e investigación sobre la 
causa saharaui de la Universidad Pablo de Olavide, en Sevilla —SaharUpo—, por haber tendido este 
puente hacia la investigación que se realiza desde los movimientos sociales, y ofrecer un espacio en 
las I Jornadas Internacionales «Saharauis: Autodeterminación de los Pueblos, Autodeterminación 
de las Mujeres», dentro de la mesa «Arte y Academia», para compartir nuestras inquietudes y 
procesos, poniendo nuestro pequeño grano de arena al acercamiento a la realidad de las mujeres 
saharauis.
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La base de este ejercicio ha consistido, y continúa consistiendo, en la formación 
continua, tanto intelectual como humana, sobre el conflicto saharaui y la realidad 
de las mujeres en ese contexto: su historia, las vivencias que las personas de esa 
historia han tenido, sus herramientas desarrolladas para que su cultura no des-
aparezca en la invisibilidad en la que cae constantemente —para las autoridades 
y la prensa internacional— la situación de su pueblo, y sobre todo, sus estrategias 
para sobrevivir en el medio hostil que es la hamada argelina y renovar sus fuer-
zas cada día para no perder las ganas de seguir en esta lucha, aunque a veces sea 
complicado.

En tránsito

Sé nuestra voz en tu tierra, cuéntale a la gente que estamos aquí y que queremos volver 
a nuestra tierra, porque, que todo el mundo nos apoye, es la forma de que esto se acabe.2

Si a esta conversación de despedida de quien, sin conocerte de nada, ha sido tu 
anfitrión durante cinco días, le sumamos las lecturas de algunos textos previa-
mente al viaje; las múltiples conversaciones con las diferentes personas que nos 
habían recibido (hombres, mujeres, jóvenes y no tan jóvenes, vinculadas a la polí-
tica y no vinculadas); y además la observación de todo cuanto te ha rodeado en 
todo momento desde que pusiste un pie en ese lugar, el resultado es: volver con más 
preguntas que respuestas. 

Y ahí comenzó la búsqueda. Todos estos aprendizajes, a partir de la experien-
cia vivida, trajeron de la mano la implicación en el desarrollo de acciones de sen-
sibilización e incidencia política sobre esta causa aquí, en esta realidad (cordobesa, 
andaluza, española, europea…). Avanzando en esta línea se respondieron muchas 
de esas preguntas iniciales pero comenzaron a surgir otras más profundas y más 
difíciles de responder.

La propuesta entonces fue redimensionar el rol de activista añadiéndole el de 
investigadora, para conseguir que esas acciones de solidaridad y apoyo al pueblo 
saharaui respondieran a sus demandas reales y actuales, y no a iniciativas desarro-
lladas desde una óptica asistencialista o, peor aún, etnocentrista.

Para hacer realidad esta propuesta siendo fiel a los principios de horizontalidad, 
democracia y cultura de paz que se proponían, los métodos y las praxis de referen-
cia elegidas fueron las de la Investigación-Acción-Participación y la Pedagogía de 
las/os Oprimidas/os, partiendo de las propuestas de Paulo Freire y nutriéndonos 
de las experiencias que se vienen llevando a cabo desde los 70 basadas en la edu-
cación popular y la dinamización comunitaria, y las de las epistemologías femi-
nistas derivadas de la emergencia de los discursos feministas poscoloniales, y de 

2. Conversación con Ali, Campamento de Auserd, Diciembre de 2009.
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sus propuestas para la articulación de discursos propios y localizados en cada con-
texto cultural, ha sido especialmente inspiradora de la obra de Fatema Mernissi y 
el acceso a información sobre activismos feministas en Irán, de la mano de Shirin 
Ebadi.

Estas herramientas ofrecieron la flexibilidad necesaria para enfrentarse a una 
realidad heterogénea en una sociedad dinámica y viva como es la saharaui, en la 
que a pesar del ostracismo cultural en el que viven legalmente porque no poseen 
libertad de movimiento, ya que residen en un campamento de refugiados/as 
situado en un país de acogida, se dan habitualmente intercambios entre la pobla-
ción de los campamentos y personas procedentes de múltiples países y culturas, 
debido tanto a los proyectos de cooperación que allí se desarrollan, a través de los 
que muchas personas se desplazan con regularidad para convivir y trabajar con las 
instituciones y población saharaui, como a los programas de intercambio a través 
de los que las y los jóvenes saharauis realizan estancias en Europa y en América 
Latina. 

Pinceladas sobre la actual sociedad saharaui de los Campamentos de 
Refugiados/as

Cabe destacar que el flujo de saharauis a países latinoamericanos, especialmente 
a Cuba, fue enorme durante la década de los noventa, tanto que incluso existe un 
vocablo en castellano para designar a quienes marcharon a estudiar y volvieron a 
vivir en los Campamentos muchos años después: «cubarauis». A partir de los años 
2000 la situación cubana ha ido empeorando, por lo que la oferta de becas para 
saharauis ha disminuido considerablemente hasta casi extinguirse. 

Asimismo, la diáspora saharaui es enorme después casi 40 años de conflicto, y 
no son pocos los casos de las familias cuyos miembros están repartidos entre los 
campamentos, los territorios ocupados y España (u otros países).

Por otro lado, el siglo XXI y el auge de las nuevas tecnologías ha posibilitado en 
estos últimos años un mayor flujo de información entre los Campamentos y el exte-
rior, y aunque evidentemente no disfrutan de las últimas novedades, es habitual que 
la gente joven tenga móviles y use internet en los «Cyber» instalados en las wilayas, 
normalmente en los Centros de Jóvenes o de Mujeres. Allí, al igual que en el resto 
del planeta, internet se ha convertido en la ventana a través de la que asomarse al 
mundo, conocer las realidades de otros lugares, difundir la propia y generar siner-
gias con personas afines, independientemente del lugar en el que se ubiquen.

Esta heterogeneidad en filosofías de vida, coincide en parte con la brecha digi-
tal, pero también con la generacional. Concretamente desde nuestro grupo tenía-
mos una curiosidad enorme por indagar estos aspectos de la cultura saharaui 
moderna: una sociedad en movimiento con ideas frescas y deseos de desarrollo, 
maniatada por la espera a la celebración del tan deseado referéndum.
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De entre todos los movimientos resilientes 3 que se aprecian en una estancia 
en los Campamentos, resultó especialmente llamativo el Movimiento de Mujeres 
Jóvenes que emergía con fuerza en 2009. 

Concretamente en la reunión a la que asistí tuve la oportunidad de escuchar por 
parte de las jóvenes saharauis que dinamizaban la sesión4 las acciones que estaban 
llevando a cabo para intervenir en su realidad. Eran mujeres con formación y deseos 
de realización profesional asumiendo roles de cuidado por asignación cultural y no 
por elección individual, que denunciaban esta situación, y además reclamaban una 
mayor igualdad en el acceso a los escasos recursos ya que, en líneas generales, a pesar 
de la igualdad formal alcanzada, desde las familias se continuaba priorizando la for-
mación superior para los hombres antes que para las mujeres.

A continuación, explicaron que las mujeres saharauis desempeñan una función 
fundamental como gestoras de la vida cotidiana y doméstica en los campamentos: 
son las responsables de la alimentación, de la conservación, de la reproducción social 
y cultural, de los cuidados, etc. y esas tareas son consideradas muy valiosas por el 
todo social, aunque no siempre elegidas. Las mujeres también desempeñan funcio-
nes en la gestión de las políticas públicas y ocupan cargos de representación comuni-
taria. Es en esta esfera de la política donde la Unión Nacional de Mujeres Saharauis 
(en adelante UNMS) desarrolla su labor más importante que ya se comentó al princi-
pio: trabajar para que las bases del nuevo estado saharaui integren una igualdad real.

Destacaron además como algo importante, el reconocimiento de las tareas des-
empeñadas por las mujeres saharauis desde el comienzo de la revolución en contra 
del colonialismo español: existía una especie de división sexual del trabajo revo-
lucionario, que en ningún momento restaba importancia a las labores desarrolla-
das por las mujeres, sino todo lo contrario, se tendía a una regularización de esas 
tareas (especialmente de propaganda, de transmisión de mensajes o de materiales 
a lugares de difícil acceso, de cuidados médicos, etc.) debido a la enorme impor-
tancia que tenían para la consecución de los objetivos del Frente Polisario. Después 
de la marcha negra, y como suele darse en situaciones de conflicto, muchas muje-
res fueron integrantes de las filas militares, y las que huyeron de los bombardeos, 
asumieron la gestión de los campamentos: los levantaron y organizaron (VV. AA., 
2011: 80-81). Estos hechos contribuyeron al arraigo en la cultura saharaui actual de 
la normalización de la participación de las mujeres en la vida pública.

Participando en ese grupo de trabajo tomé conciencia de que estaba asistiendo 
a la presentación de los objetivos y retos de unas personas que estaban articulando 
discursos desde su experiencia y su cultura, patriarcal y llena de contradicciones 
como la nuestra, reconociendo aquellos aspectos a preservar, y proponiendo estra-

3. El sustantivo «resiliencia» se define como habilidad para resurgir de la adversidad, adaptarse, 
recuperarse y acceder a una vida significativa y productiva (traducción mía) en: Grotberg, E. (1997)
4. Sesión de trabajo de la Mesa de Mujer Joven, dentro del Congreso de la Unión de Jóvenes de 
Saguía el Hamra y Río de Oro (UJSARIO). Diciembre de 2009.
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tegias para «enfrentarse a los estereotipos discriminadores y mejorar su imagen y 
sus condiciones concretas de existencia» (Juliano, 1998: 31).5 Este primer contacto 
rompió por completo el estereotipo desvalorizador sobre las mujeres musulmanas 
tan ampliamente extendido, acerca de su sumisión y su pasividad.

A partir de ese momento, la sensibilización y el activismo político solidario con 
el pueblo saharaui han estado ligados a la visibilización de las mujeres saharauis tal 
y como se presentaban: un todo heterogéneo, al que pretendía seguir conociendo, 
con el objetivo de apoyarles en la consecución de sus demandas de mejora y poder 
contar sus historias enmarcadas en su contexto, y no quedarme en las interpreta-
ciones de quien se limitan a observar.

Explorando metodologías

Existe un amplio debate acerca de cuál es el papel que las y los activistas que rea-
lizan intervenciones deben desarrollar, cuyo origen está en las a veces «misiones» 
que se llevan a cabo y que no logran objetivos porque parten de la perseverancia de 
alguien, o de algún equipo, que ejecuta las acciones del tipo que sean pero que no 
son capaces de integrar al resto de personas implicadas.

En este sentido, suele suceder que «[…] con cierta frecuencia grupos feministas 
u ONG, se plantean entre sus objetivos desarrollar su conciencia de género o, en 
sus versiones más extremas «hacerles ver que son personas». Independientemente 
de la buena voluntad que suponen, este tipo de propuestas son profundamente 
etnocéntricas […]» (Juliano, 1998b: 13). Esto se ha evidenciado a través de multi-
tud de proyectos llevados a cabo en el ámbito de la cooperación internacional y del 
desarrollo local, que han sido realizados con esa visión mesiánica y con muy buena 
intención, pero escasos resultados. 

Por eso, para formular un proyecto que potencialmente tenga éxito, primero 
hay que cuestionar la idea de líder. Nadie va a liderar nada, sino a facilitar una serie 
de herramientas que permitan articular un proceso que sea vivido en primera per-
sona por todas las partes implicadas. Tenemos que huir de la postura de: YO sé qué 
cambios debe haber y YO sé hacia donde debe dirigirse esto.

Situándonos en una concepción democrática de las relaciones e invitando a 
las demás personas a reflexionar, se potencian cambios en positivo; partiendo del 
intercambio de realidades y de representaciones, se posibilita que puedan surgir 
propuestas de acción que generen nuevos modelos alternativos, más igualitarios, 
que encajen en esa realidad y que se vean apoyados por las sinergias surgidas en el 
proceso.

5. En esta obra, Dolores Juliano pone de relieve características concretas de la cultura saharaui y de 
cómo son los roles de género dentro de ella, haciendo hincapié en las grietas que han permitido y 
siguen posibilitando la permeabilidad de cambios y vindicaciones por parte de las mujeres.
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Precisamente la Investigación-Acción-Participación (en adelante IAP) recoge 
ese espíritu de intercambio a través del que se fragua un discurso compartido que 
puede generar cambios. Su finalidad es cambiar la realidad y afrontar los proble-
mas de una población a partir de sus recursos y de la participación, y se plasma en 
los objetivos que persigue:

•	 Generar un conocimiento liberador a partir del propio conocimiento popu-
lar, que va explicitándose, creciendo y estructurándose mediante el pro-
ceso de investigación llevado a cabo por la propia población, en que quie-
nes investiguen simplemente faciliten el proceso, aportando herramientas 
metodológicas. 

•	 Partir de ese conocimiento para dar lugar a un proceso de empoderamiento 
(en un sentido amplio) localizado y propio, que propicie el inicio o consoli-
dación de una estrategia de acción para el cambio. 

•	 Conectar todo este proceso de conocimiento, empoderamiento y acción a 
nivel local con otros similares en otros lugares, de tal forma que se genere 
un entramado que permita la ampliación del proceso y la transformación de 
la realidad social.

De acuerdo con Marta Malo, «la IAP pretenderá articular la investigación y la 
intervención social con los conocimientos, los saberes-hacer y las necesidades de las 
comunidades, poniendo en primer término la acción como lugar de validación de 
cualquier teoría y dando así una absoluta primacía a los saberes prácticos» (2004: 33).

Bajo este prisma es más plausible crear tácticas de acción conjunta que impliquen 
una serie de actuaciones a llevar a cabo por las mujeres saharauis en su contexto, que 
se vean apoyadas por los grupos solidarios con su causa y que tengan eco entre la ciu-
dadanía de los estados de los que se espera apoyo, tanto político como económico. 

La validez y repercusión de estos saberes y acciones vienen avaladas por haber 
surgido en un proceso de diálogo interpersonal, que se va dando a lo largo de un 
proceso que parte de lo concreto, de la suma de las múltiples realidades de las 
mujeres que habitan el contexto de intervención, cuyo resultado será un consenso 
de acción global más abstracta, pero con pretensiones de repercutir en todas las 
individualidades que han participado de dicho proceso. 

La apuesta por el proceso como objeto de estudio y como fin en sí mismo por su 
capacidad transformadora, entronca con las Epistemologías Feministas que ponen 
en valor los saberes derivados de la reflexión colectiva y de los conocimientos sub-
jetivos, partiendo de un modelo de sujeto social con capacidad de acción,6 frente al 
paradigma cientificista y su pretensión de objetividad. 

6. Carl Rogers, desde el Enfoque Centrado en la Persona, enfatiza en el hecho de que cada cual tiene 
un potencial innato que le permite desarrollar de forma efectiva su vida y resolver los problemas 
que ello implica, lo que describe con el término «tendencia actualizante».
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Dentro de este nuevo paradigma, una premisa será válida si el grupo humano 
que la propone la ejecuta según lo consensuado a través del diálogo, y la evalua-
ción final no se centrará únicamente en si se ha conseguido el resultado esperado, 
sino que se extenderá a todas las acciones desarrolladas para alcanzarlo. Se tiene 
en cuenta además, que durante el desarrollo pueden surgir nuevas necesidades que 
obliguen a reorganizar las prioridades tácticas e incluso modifiquen el objetivo a 
conseguir, sin que eso se considere un fallo.

Llegadas a este punto, el último elemento a abordar es precisamente qué lugar 
ocupa la activista-investigadora dentro del proceso. Al señalar el proceso como 
elemento central se rompe la relación tradicional entre el sujeto investigador y 
el sujeto investigado, dejando paso a la relación sujeto-sujeto, en la que se da un 
intercambio horizontal, y que se traduce en que ya no hay una relación de lide-
razgo asistencialista en la esfera del activismo, sino de colaboración, cooperación y 
sororidad. Se busca un proceso de coinvestigación que requiere una transparencia 
absoluta en todo lo referente a la gestión, desde la que debe facilitarse una articu-
lación para el intercambio constante entre los saberes científicos y técnicos que se 
apliquen, y los saberes populares y las estrategias locales ya existentes, para reva-
lorizarlos (Malo, 2004: 71).

De esta manera, hilvanando las herramientas facilitadas por la IAP con las 
epistemologías feministas en una coinvestigación con objetivos de incidencia polí-
tica, se ha pretendido generar un proceso que, por modesto que sea, realice aporta-
ciones para modificar prácticas visibles, creencias, valores y actitudes, con el obje-
tivo de visibilizar las opresiones de género y colaborar para su transformación. 

Tejiendo redes

Habiendo terminado ese ejercicio de situarnos, era momento de buscar alterna-
tivas para propiciar el surgimiento del proceso sobre el que ya se había teorizado 
bastante. El Grupo Jaima había tenido como contraparte a la Unión de Jóvenes de 
Saguía el Hamra y Río de Oro (en adelante UJSARIO) en diferentes proyectos a lo 
largo de más de diez años, pero eso no quitaba que en las diferentes visitas reali-
zadas durante todo ese tiempo se interactuara, entrevistara y conociera a mujeres 
miembros de la UNMS, además de otras mujeres residentes en los Campamentos, 
vinculadas o no a asociaciones. 

Por otro lado, miembros del grupo habían bajado en dos ocasiones a los 
Territorios Ocupados y habían entrevistado a activistas saharauis por los derechos 
humanos, algunas de las cuáles hemos tenido la oportunidad de reencontrar aquí 
posteriormente, y de las que también teníamos historias de vida.

Todas ellas fueron el punto de partida, despertaron nuestro interés y a par-
tir de ahí se generaron sinergias con otros grupos de apoyo a la causa saharaui en 
Andalucía, entre ellos el Grupo de Estudios e Investigación sobre la causa saharaui 
de la Universidad Pablo de Olavide, en Sevilla —SaharUpo—, y en el Estado Español. 
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Gracias a esas sinergias fue posible materializar el proceso: una cooperante, a tra-
vés del programa «Voluntariado Joven para la Cooperación» del Ayuntamiento de 
Córdoba iba a realizar una estancia de tres meses en los Campamentos, en los que 
llevaría a cabo un plan de trabajo coordinado con el Centro de la Mujer de Dajla 
basado en las directrices metodológicas que se habían planteado.

Los objetivos establecidos perseguían ahondar en las cuestiones que nos inquie-
taban acerca de la enorme heterogeneidad de demandas de las mujeres en función 
de su ubicación geográfica en los campamentos, de su poder adquisitivo, de su 
edad, de su formación, etc. y descubrir cuáles eran sus estrategias cotidianas, las 
que hasta ahora habían sido casi imperceptibles en las cortas estancias, para sub-
vertir los límites patriarcales de su contexto. 

Dolores Juliano ofrece una definición adecuada para estas estrategias cotidianas: 

[…] Las mujeres de los sectores populares, escasamente familiarizadas con las pro-
puestas teóricas, siguen librando cada día la batalla de la supervivencia, obteniendo 
en ella pequeños triunfos que nadie teoriza: mandar a estudiar a una hija, obtener una 
relación sexual satisfactoria […] Para conseguir esos logros […] fundamentalmente 
organizan redes de mujeres que funcionan como mecanismos de auto-ayuda. Muchas 
veces la eficacia de su estrategia reside en su invisibilidad, ya que la sociedad patriar-
cal les permite más fácilmente el ejercicio de ciertas cotas de poder, si éste se disfraza 
de sumisión. (1998: 19).

Tener un tiempo prolongado para permanecer y convivir con la sociedad saha-
raui permitiría desarrollar el proceso de intercambiar conocimientos y crear accio-
nes de intervención e incidencia política de forma coordinada, que realmente res-
pondieran a las necesidades de las mujeres saharauis. 

Otro de los objetivos marcados fue promover la articulación del trabajo con-
junto con la UNMS, y firmar un convenio de colaboración para dar continuidad al 
proceso abierto durante el desarrollo de este proyecto inicial7. 

Conclusiones Inconclusas

El proceso continúa, fue abierto y seguimos viviéndolo. Su propio devenir ha hecho 
que los objetivos se reordenen y se hayan abierto otras líneas de trabajo, como la 
dinamización de la Red Andaluza de Apoyo a las Mujeres Saharauis.

7. El desarrollo y los resultados del proyecto fueron expuestos por María Saborido Carmona, la 
cooperante que lo ejecutó en el último trimestre de 2011, en la Mesa Redonda: Experiencias de 
trabajo conjunto con mujeres saharauis: una mirada desde el Ámbito Asociativo, bajo el título 
«Asomándonos a las experiencias de empoderamiento de las mujeres saharauis», dentro de las I 
Jornadas Internacionales citadas en la nota 1.
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Del camino recorrido hasta ahora destacan varios aprendizajes. En primer lugar, 
organizar los ritmos de trabajo de la comisión según la opción solidaria de no con-
cientizar sino apoyar las reivindicaciones existentes, buscarlas y tratar de entender-
las, teniendo en cuenta que éstas no siempre son explícitas (Juliano, 1998: 29).

Esto supone una labor de re-educación interna en cuanto a la planificación de 
tareas y acciones de incidencia, ya que las temáticas a tratar en cada momento así 
como los tiempos elegidos para llevar a cabo las acciones, pasan a estar marcadas 
mayoritariamente por las demandas articuladas a través del proceso de coinvesti-
gación, y no tanto por los plazos o intereses que el grupo, en el contexto del estado 
español, disponga para desempeñar su labor.

En segundo lugar, los planteamientos metodológicos escogidos conllevan asu-
mir que: «las mujeres son integrantes activas de las sociedades de las que forman 
parte, y que éstas son dinámicas y se reformulan constantemente. […]. Ellas han 
aprovechado desde siempre esta posición estratégica dentro de la estructura social 
para renegociar su estatus […]. Sin embargo su estrategia no ha sido romper con 
la sociedad de origen para lograr sus objetivos de género sin ampliar sus márgenes 
dentro de cada cultura, con reivindicaciones parciales». (Juliano, 1998b: 71). Esto 
supone no imponer modelos formales a seguir ni macro-objetivos a alcanzar, sino 
revalorizar lo que ya existe, redimensionarlo y consolidarlo.

Asumir esto eso no es sólo para aplicarlo al trabajo con las mujeres saharauis 
sino también a nosotras, a las activistas que formamos parte de otra sociedad y de 
otro contexto, y que al participar de este proceso nos obligamos a aplicar esos mis-
mos criterios de observación en nuestras realidades y tratar de poner en valor esos 
postulados dentro de los grupos de los participamos.

De este proceso deviene nuestra demanda de integrar y transversalizar la pers-
pectiva de género, adoptando en nuestras prácticas esa epistemología feminista de 
la que se ha hablado anteriormente, con su reivindicación del conocimiento posi-
cionado, y su creciente comprensión de la diversidad de problemas y soluciones 
que esconden detrás de las denominaciones genéricas, para asentar pilares que 
permitan salvar las barreras no sólo étnicas, sino de clase, de dis-capacidades, etc. 

En este sentido, trabajamos internamente el acostumbrarnos a hablar de 
feminismos y no de feminismo, recogiendo en cada caso y analizando las pro-
puestas surgidas de los cuestionamientos prácticos, concediéndoles igual impor-
tancia analítica que a las que provienen de las elaboraciones teóricas (Juliano, 
1998b: 32). 

Facilitamos espacios en los que participemos y compartamos nuestros caminos 
de crecimiento individual, permitiéndonos habitar y redimensionar nuestro acti-
vismo y feminismo, protagonizándolo como las actrices principales de esa película 
que es nuestra vida; dando pie a que el feminismo surja de las formas diferentes de 
ser mujer en cada mujer, y esos procesos individuales reviertan en nuestros con-
textos generando pequeños cambios día a día.

En la creación y consolidación de la Comisión de género, todas estas inquie-
tudes emergentes, tanto el deseo de aprender más y de conocer la realidad de las 
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mujeres la saharauis y su sociedad, como la búsqueda de nuevas metodologías y 
praxis, han ido en paralelo y se han retroalimentado del proceso interno del Grupo 
Jaima. 

En los últimos dos años, se han realizado reflexiones grupales sobre cómo son 
las relaciones de género y de poder dentro del grupo, tras las que nos atrevimos a 
aplicar medidas de acción positiva internas y después evaluar su eficacia. Además 
nos entrenamos en aprender a poner en valor en las asambleas los microtrabajos o 
microtareas que se realizan de forma constante, y no centrarnos sólo en los resul-
tados de las grandes acciones. Asimismo, se le da lugar en las reuniones a los cui-
dados interpersonales y tratamos de posibilitar que cada persona ocupe su lugar, 
no estableciendo comparativas entre quienes participan más o menos, sino desta-
cando la importancia de todos los roles para la correcta consecución de nuestros 
objetivos.

Destaco este aspecto no porque hayamos descubierto una fórmula magistral 
ni este proceso interno esté siendo perfecto, sino porque pone de relieve que mar-
carse como propósito realizar intercambios horizontales, en nuestro caso con las 
mujeres saharauis, conlleva la emergencia de paralelismos y similitudes que nos 
permiten aprender las unas de las experiencias de las otras, genera procesos de los 
que todas las personas que participan resultan beneficiadas. En nuestro caso, este 
intercambio de experiencias nos ha dado a conocer estrategias más que aplicables 
en nuestro contexto, y a reconocer, en base a la comparación y al intercambio, des-
igualdades existentes en nuestro entorno que antes no apreciábamos.

En tercer y último lugar, subrayar algo que se muestra como una evidencia en el 
proceso de revolución de las mujeres saharauis: la limitación absoluta que supone 
para la promoción de una igualdad social real el conflicto político en el que viven, 
que es su techo de cristal.

La separación entre la población de los Campamentos y de los Territorios 
Ocupados durante tanto tiempo, casi 40 años, ha hecho que las estrategias y las 
experiencias cotidianas sean bastante diferentes entre las mujeres de ambos lados 
del muro. Los entornos son muy distintos: en los Campamentos se vive en la 
extrema precariedad y con unos patrones culturales saharauis, en cambio en el 
Sáhara Ocupado se vive bajo el miedo a la represión y vulneración constante a los 
derechos humanos por parte de las autoridades del régimen marroquí, y con unas 
pautas de vida marcadas por la potencia colonial. La persecución a la que es some-
tida la población saharaui allí hace muy difícil, además de peligroso, la puesta en 
marcha de procesos de intercambio y acción conjunta con las mujeres de los terri-
torios ocupados, del tipo de los planteados para los Campamentos.

Mientras que la actividad central de las políticas de la UNMS en los 
Campamentos es solidificar estructuras sociales que posibiliten la promoción de 
las mujeres y sus derechos como ciudadanas, en los territorios ocupados, tanto a 
hombres como a mujeres les son negados sus derechos de ciudadanía, y las mujeres 
desempeñan un trabajo muy visible y destacado como activistas por los derechos 
humanos de su pueblo y defensoras de su cultura.
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Como decía antes, el propio proceso iniciado va marcando el ritmo del proyecto 
y estableciendo la prioridad entre los objetivos: de los que más realizables sean a 
corto plazo a los que menos. Convivir con mujeres saharauis en los Territorios 
Ocupados es uno de los que no hemos alcanzado por el momento.

En los Campamentos, las vidas de las mujeres que hemos conocido nos han 
revelado, por un lado, que esos principios de igualdad formal no se reflejan en 
todos los estratos sociales y que no todas las mujeres de las wilayas tienen el 
mismo acceso a los canales de participación. Esto se debe fundamentalmente a 
las distancias dentro de los campamentos, el hecho de que la mayor parte de las 
mujeres no conduzca, y a las desigualdades económicas y étnicas existentes entre 
la población.

Por otro lado, son las mujeres las encargadas del trabajo y la economía domés-
ticos, además de responsables de los cuidados, y el hecho de que estas tareas 
estén valoradas socialmente, no quita que estén sobrecargadas de trabajo y que 
en ocasiones se vean obligadas a renunciar a empleos o a estudios porque sean 
requeridas por la familia para responsabilizarse de trabajos de cuidado. Matizar 
que existen hogares en los que la corresponsabilidad en los cuidados es habitual 
y visible.

Sin embargo, la gran mayoría de las mujeres con las que hemos hablado, 
entiende que esta situación se debe a la precariedad y a todas las limitaciones que 
implica para el desarrollo sociopolítico y económico de la RASD su permanencia 
en los Campamentos, viendo en la celebración del referéndum de autodetermina-
ción y el posterior retorno a su territorio, la clave para dar el paso de la igualdad 
formal a la real.

Dentro de esta vorágine, la sororidad entre mujeres se genera en forma de 
códigos, verbales y no verbales, a través de los que escapar a las miradas, a los 
horarios, a las responsabilidades y a la tradición patriarcal, para encontrar espa-
cios, propios y liberados, en los que volcar su creatividad y compartir sus deseos 
e inquietudes.

Para finalizar, quiero apuntar que la creciente inestabilidad en la zona de 
Tindouf agrava esta situación. La ayuda humanitaria no permitirá (o eso espe-
ramos) que disminuyan los recursos primarios: alimentación, sanidad, educa-
ción básica, etc., pero sin proyectos de intervención y de cooperación, sin ese flujo 
permanente de personas extranjeras y saharauis que solían entrar y salir de los 
campamentos regularmente, estarían condenados y condenadas a la invisibilidad, 
limitando el desarrollo del potencial humano de su sociedad, y por tanto, frenando 
las acciones en materia de igualdad.

Es evidente que la disposición para la celebración del referéndum por parte 
de las autoridades internacionales, y de los estados: Marroquí, como colono, y 
Español como excolono, es indispensable para que las mujeres saharauis ya reuni-
das en un estado nuevo, situadas en un nuevo contexto en el que lo cotidiano sea la 
paz, continúen promoviendo su empoderamiento en el seno de una sociedad libre 
y democrática.
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Capítulo 13

Saludos de la Baraka

Kimiko Nonomura. 
Artista y activista pro-saharaui. Miembro de ARTifartiti

Me llamo Kimiko Nonomura, vengo de Japón y soy artista. Siempre me ha gus-
tado dibujar y utilizar mis manos para crear. Empecé a usar el arte como forma de 
comunicación y como manera de investigar y buscar las respuestas a las grandes 
preguntas ¿Por qué vivo? ¿De dónde vengo? ¿Qué significa el mundo? ¿Qué sen-
tido tiene el sufrimiento?, y a compartir con las demás personas las respuestas que 
quizás encuentre. Durante este proceso de búsqueda viajé a Irlanda y a Sicilia, aún 
enredada en la vida, disilusionada y sin mucha perspectiva, aprendiendo y evolu-
cionando en mi búsqueda de «la luz».

Un día, mi amigo Raúl empezó a hablarme de un lugar llamado «Sáhara 
Occidental» y de su increíble historia. No se si creer en la fortuna, o tal vez en el 
maktub (la palabra árabe que indica el destino —«todo lo que ya está escrito»—) 
pero si miro al pasado con perspectiva, el Sáhara Occidental representa un punto 
de inflexión en mi vida donde las circunstancias que me han dirigido hacía allí han 
tenido un propósito y un significado.

Raúl me contó de un pueblo tradicionalmente nómada que habita en las cos-
tas occidentales y en la extensión del desierto, el pueblo saharaui. Yo no sabía nada 
sobre este pueblo porque a Japón no llegan muchas noticias del Sáhara Occidental 
y tampoco es un tema que se estudie en la escuela, así que tuve que buscar esas tie-
rras en el mapa, descubriendo que estaban señaladas como una mancha gris. 

Decidí conocer de primera mano la historia del conflicto del Sáhara Occidental, 
sin imaginar que justamente allí habría encontrado esas respuestas que, sobre la 
vida, andaba buscando. Aprendí que el Sáhara Occidental fue la última colonia 
española en África. Después de la retirada de España en 1975, el vecino Marruecos 
invadió ilegalmente el país, obligando su población indígena, el pueblo saharaui, a 
vivir bajo la ocupación o a soportar el exilio. Desde entonces, el pueblo saharaui ha 
sido dividido en dos. Una parte vive frente al Océano Atlántico en la «zonas ocu-
padas» (como las define el Frente POLISARIO, representante político —interna-
cionalmente reconocido— del pueblo saharaui en su lucha por la independencia); 
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soportando una ocupación violenta impuesta por el gobierno marroquí y viviendo 
bajo la constante amenaza de encarcelamiento y tortura. Además de no existir un 
mandato de observación de los Derechos Humanos en la zona, Marruecos y sus 
aliados internacionales saquean los abundantes recursos naturales del territorio 
saharaui: fosfatos, petróleo y bancos de pesca. La otra parte de los saharauis que 
huyó durante los primeros ataques de Marruecos a Argelia, reside hoy en cinco 
campos de refugiados/as en el desierto argelino y dentro de una estrecha franja 
de tierra árida conocida como «territorio liberados» del Sáhara Occidental, aco-
tados por un muro militar construido por Marruecos de 2 750 km de longitud, 
armado con sensores electrónicos y rodeado por el campo de minas antipersonas 
más extenso del mundo. 

Raúl también me habló de ARTifariti, un encuentro anual de arte público que 
se celebra cada año en el desierto y que propone una reflexión sobre la idea de crea-
ción y sociedad. El festival está abierto a artistas con interés ​​en las posibilidades del 
arte para cuestionar y transformar la realidad haciendo de las prácticas artísticas 
herramientas de reivindicación de los derechos humanos, el derecho del pueblo a 
su tierra, a su cultura, a sus raíces y a su libertad.

Con mi participación en ARTifariti, me enfrenté con la cruda realidad del con-
flicto saharaui y mi visión del mundo cambió drásticamente. Abrí mi mente para 
hablar y escuchar al pueblo saharaui que sustenta una acción entusiasta y una 
vitalidad inagotable. Los y las saharauis nunca pierden el valor, nunca se rinden 
delante de un enemigo fuerte ni de las más feroces dificultades. Hacen un esfuerzo 
extenuante, saben que donde hay voluntad hay un camino y nunca renuncian al 
ideal de la independencia en una tierra libre.

Mi primer proyecto para ARTifariti 2011 fue Len Nefguda Elamel (Nunca pier-
das la esperanza). Para este trabajo pude contar con la colaboración de nueve 
familias saharauis que habían sufrido en su propia piel el drama de las desapa-
riciones de sus miembros durante la lucha por la independencia. AFAPREDESA 
(Asociación de Familiares de Presos y Desaparecidos Saharauis) me ayudó organi-
zando los encuentros con las familias del campo de refugiados de Rabuni. Retraté 
a sus familiares desaparecidos en una gran obra mural, conectando así el drama de 
las desapariciones con otra gran causa de sufrimiento para los saharauis, el Muro 
de la Vergüenza. 

En Japón existe un ritual ceremonial que consiste en pintar los ojos de una 
estatua que representa al difunto, para envestirla del espíritu sagrado. Los ojos 
son la parte más importante, y cuando es un ser querido quién los pinta, le da al 
difunto la capacidad de ver su camino a seguir en el más allá. Cuando los retratos 
del mural estaban a punto de terminarse, invité a personas de la familia familiares 
a participar directamente en la obra para completar las pinturas dibujando ellas 
mismas los ojos de sus parientes desaparecidos o desparecidas.

Nuh Abidin pintó los ojos de su padre, Abidin Bu. Ella y todas las familias pue-
den tener un recuerdo de sus desaparecidos/as mientras los guían hacia adelante. 
Los rostros en la pared nos recuerdan la situación actual de este pueblo, mien-
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tras que sus ojos nos guían hacia un futuro mejor. Una mujer saharaui una vez 
me contó que su madre le repetía cada día la misma frase: Len Nefguda Enamel 
(Nunca pierdas la esperanza), y así titulé este trabajo Los saharauis nunca pierden 
la esperanza. 

Tras la realización del mural colaboré con Sahara Libre Wear, una marca de 
ropa creada artesanalmente en los campamentos por un colectivo de jóvenes saha-
rauis que se han organizado en cooperativa. Diseñé una camiseta que llevaba los 
rostros de personas que habían sufrido la violencia de la ocupación ilegal del Sáhara 
Occidental. Para mí estas camisetas se convierten en arma pacífica que alcanzaba 
a la comunidad internacional más allá de las fronteras del Sáhara Occidental.

Mi siguiente proyecto, en el año 2012, fue Baraka de un viento del oeste. Baraka 
es un término de la tradición árabe que significa «buena suerte», así como «bendi-
ción» y «carisma». Los y las saharauis duermen en los campamentos en dirección 
hacia el oeste porque de ahí provienen los vientos del océano Atlántico que, según 
la tradición, traen la baraka y por eso son sagrados. Duermen bajo el viento con la 
esperanza de que algún día regresarán a su tierra.

El furin de la tradición japonesa, o «campana de viento», es un objeto formado 
por cascabeles de vidrio, metal o cerámica, que al moverse con el viento captura 
un sonido sagrado que según la creencia protege de los espíritus malignos. El furin 
cuelga típicamente de los aleros de las casas, sobre todo en verano y encima de la 
tira de papel rectangular (tanzaku) que cuelga de su badajo se encuentran ver-

Len nefguda elamel (Nunca pierdas la esperanza) / 2011. AFAPREDESA (Asociación de 
Familiares de Presos y Desaparecidos Saharauis en el campo de refugiados/as de Rabuni).
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sos de poemas. Cuando el tanzaku atrapa 
la brisa, la campana repica. Durante los 
cálidos y húmedos veranos japoneses el 
sonido del furin que vibra con la brisa es 
para los japoneses un soplo de aire fresco.

En 2012 se cumplieron 37 años desde 
que los saharauis llegaron a los campa-
mentos de refugiados. Decidí visitar 37 
lugares diferentes (hospitales, escuelas, 
tiendas, casas, taxis, etc.) uno para cada 
año. Junto con un grupo de saharauis 
hice 37 campanas de viento reciclando 
botellas de agua vacías. Cada campana 
llevaba su tanzaku donde los y las saha-
rauis habían escrito sus esperanzas. Se 
colgaron las 37 campanas en 37 lugares, 
con la esperanza de que la felicidad venga 
con un viento del oeste y con el buen pre-
sagio que ahuyentará los males que afli-
gen a este amable pueblo.

Durante mis frecuentes visitas a los 
campamentos aprendí mucho viviendo 
con las familias saharauis y he conser-

vado un cariñoso recuerdo de esas valientes mujeres, en particular de una de ellas, 
la madre de la familia que me hospedó la primera vez. Si bien las mujeres son fuer-
tes, las madres son las más valientes y una madre es más fuerte que cualquier otra 
criatura. Esta mujer parecía invulnerable al miedo y a la intimidación: era ciega de 
un ojo, en el otro ojo padecía de ambliopía, su marido estaba preso en una cárcel 
de Marruecos y ella afrontaba sola la educación de sus dos hijos, uno de los cuales, 
el pequeño, había perdido el uso del brazo en un accidente de tráfico. 

Desde la antigüedad, las mujeres saharauis gozan de gran reconocimiento den-
tro de las tribus. Esto se debe a la conciencia social de que su duro trabajo es nece-
sario para la vida de la comunidad. Las mujeres siempre habían sido las responsa-
bles del transporte del agua, de la recolección de la leña y de la leche de las camellas 
y de las cabras. Además, la formación de las niñas fue muy especializada en la ela-
boración de diferentes tipos de tejidos, en la construcción de largas tiras de lana de 
camello para la fabricación de jaimas y en la preparación de alimentos. 

Desde tiempos lejanos la solidaridad femenina se considera esencial para la 
transmisión de la cultura saharaui y para mantener los lazos familiares cohesio-
nados. Esta solidaridad entre todas las mujeres, conocida como tuiza, incluye a 
madres, hijas, primas y demás mujeres. El espíritu de la tuiza facilita a las mujeres 
saharauis en el momento de hacer frente colectivamente a los nuevos desafíos y a 
las duras tareas de trabajo. Al mismo tiempo, contribuye a conservar sus tradicio-

Baraka de un viento del oeste / 2012. 
Libertad para el pueblo saharaui. Hama 
Mohmed.
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nes y a transmitir la información vital, a discutir las condiciones sociales, a tomar 
decisiones colectivas sobre la educación y la participación política, y en última ins-
tancia, a influir en las decisiones de la tribu y, actualmente, en la política de los 
órganos de gobierno de la RASD.

La voz de las mujeres es esencial, ya que desde la formación de la República 
Árabe Saharaui Democrática el 27 de febrero de 1976, el mayor peso de la carga 
administrativa en los campamentos de refugiados/as reside en el trabajo de las 
mujeres y en el espíritu de la tuiza. En la actualidad, la RASD es país árabe, donde 
el derecho a la educación, a la salud, al bienestar y a la representación popular se 
centra en el logro de la igualdad entre mujeres y hombres.

Mientras los hombres luchaban al frente en la guerra en el Sáhara Occidental 
invadido, fueron las mujeres saharauis quienes construyeron y administraron gran 
parte de los ministerios, escuelas, organizaciones civiles, y el resto de los consejos 
de las instituciones locales que hoy conforman la República Saharaui. Son también 
las mujeres quienes, a través de su cuidado y de su trabajo, construyen cada día el 
nuevo tejido de las relaciones sociales y los lazos de una sociedad transformada por 
la revolución nacional.

Mi trabajo más reciente, El Muro de las Resistentes, es una celebración del espí-
ritu intrépido de las mujeres saharauis. El proyecto consistió en reunir a un cen-
tenar de mujeres saharauis en fila y delante del Muro de la Vergüenza marroquí. 
Cogidas de la mano, las mujeres bailaron, gritaron, se expresaron líberamente para 

Frente al muro de la vergüenza marroquí, un muro de mujeres saharauis resistentes y 
fuertes. Territorios liberados, 2015.
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lograr la independencia de una tierra libre. Quería crear la experiencia —tanto 
estructural como emocional— del muro, expresar un deseo desesperado por derri-
bar el muro y liberar a las familias saharauis divididas. Las virtudes morales de la 
sabiduría y el valor de estas resistentes pueden destruir simbólicamente el muro 
militar, pero el muro de la justicia de las mujeres no se puede romper con marti-
llos ni con bombas. 

Después de esta acción creé una pieza de arte textil. Representé el Muro de las 
Resistentes en una tela cosida con los trozos de melhfas (vestidos de las mujeres 
saharauis) que las mismas mujeres me dieron voluntariamente para esta colabora-
ción. El resultado es un colorido mural textil símbolo de la acción en colaboración 
con ellas, mujeres orgullosas y resistentes en este conflicto político,

El Muro de la Vergüenza es el muro de la ignorancia que nos separa de noso-
tros/as mismos/as. Nunca me ha gustado imaginarme a mí misma como una 
«voluntaria que ayuda a otras pobres personas que sufren». No son «otros», sino 
«yo» en el sentido más profundo. Después de cinco años trabajando con los y las 
saharauis, he entendido que ya no soy «japonesa», «española», «saharaui», «marro-
quí» ni incluso «artista». Soy la Vida misma que aparece en las diferentes formas 
y circunstancias de este mundo. El sufrimiento proviene de la ilusión de la sepa-
ración que nos impide darnos cuenta de nuestra verdadera realidad. La arrogante 
percepción dualista humana no es nuestra naturaleza original. Esta actitud con-
dicionada y competitiva ha servido para la supervivencia evolutiva, pero ha lle-
gado el momento en que la humanidad pueda intensificar una mayor conciencia 
de sí misma. En un estado de desapego de las identificaciones nos despertamos del 
sueño de la separación y nos damos cuenta de que todos y todas somos Uno. La 
naturaleza lo sabe, los animales, las plantas y los insectos tienen una inteligencia 
natural que va más allá de la violencia y de la dualidad, una sabiduría no violenta 
integral incluyente para convivir a pesar de todas las diferencias.

En palabras de Albert Einstein «el conflicto no puede ser resuelto a partir de los 
mismos parámetros en los que fue creado». Es por eso que necesitamos un enfoque 
holístico, no violento, en la perspectiva de la Paz. La no violencia no sólo significa 
la ausencia de violencia, es algo más positivo y con un mayor significado. La ver-
dadera expresión de la no violencia es la compasión. No es simplemente una res-
puesta pasiva emocional, sino algo más activo, un estímulo racional para la acción. 
Para experimentar la genuina compasión hemos de desarrollar un sentido de cer-
canía, junto con un sentido de responsabilidad por el bienestar de todos y todas. 
Más allá de las circunstancias de la nacionalidad, la raza, la edad, el género, la eco-
nomía, todos somos seres humanos co-creando este mundo y nuestras vidas en 
él. El arte es un espacio en el que sostener amorosamente la mirada en los ojos del 
«otro», hasta que encontremos nuestros propios ojos reflejados en ella.

El lenguaje tiene un alma viviente que llamamos kotodama, «el espíritu de las 
palabras». Este espíritu manifiesta la realidad. Cuando decimos palabras bonitas y 
tranquilas, logramos la paz y la alegría. Cuando decimos palabras violentas mani-
festamos dolor y sufrimiento. Ojo por ojo: cuando golpeas a tu hermano en el ojo 
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izquierdo, recibes un golpe en el ojo derecho. La espiral de la violencia volverá, tal 
vez en el futuro de nuestros hijos e hijas. Será mejor que cambiemos la espiral de 
la violencia o el karma a través de acciones de intención pacífica. Nos enfrentamos 
todos los días con la extrema violencia del mundo, a través de la baraka del arte, la 
convertimos en belleza, paz y solidaridad.

Los proyectos que he creado me han inspirado a seguir para lograr un cambio 
social a través de las artes. Un cambio que se manifiesta en la unidad de espíritu. El 
espíritu original que late debajo de las diferentes culturas. Compartimos la misma 
vida que vivimos en las formas creadas por las diferentes culturas. Con la expe-
riencia de la trascendencia viene la responsabilidad de algo superior. Superior a mi 
familia, a mi país, a mi equipo, a mi éxito. Una responsabilidad frente al orden del 
ser, donde se registran de forma indeleble todas nuestras acciones y donde serán 
debidamente juzgadas.
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Capítulo 14

Haiyati: La imagen del tiempo saharaui

Paula Álvarez Cano. Fotógrafa y documentalista audiovisual, 
Pablo de Olavide, «SaharUpo». Mercedes Figueroa Abrio. Pedagoga 

Social. La Lupa. Comunicación Social para el Desarrollo

Haiyati, historia de un reencuentro

¿Qué sabemos del Sáhara? Tierra inhóspita, embrujada, llena de inclemencias y de 
desafíos. Hecha para la serenidad y la meditación. Tierra misteriosa y sagrada. Hoy en 

esta tierra se ha instalado el crimen y se expone con toda magnitud a la luz del día. Hoy en 
el Sáhara Occidental los hombres y niños se enfrentan a la barbarie.

Documental La fuga del infierno, 1976

Aterricé en el aeropuerto argelino de Tindouf una noche de otoño de 2010 junto 
con el equipo técnico y artístico de ArTifariti, un Encuentro de Arte y Derechos 
Humanos que se celebra anualmente desde el 2008 en los campamentos de refu-
giadas y refugiados saharauis y en los territorios liberados del Sáhara Occidental. 
Recuerdo cómo al salir del avión, un aire ardiente me hizo retroceder y me turbó 
la respiración. Habíamos llegado a la Hammada Argelina de Tindouf, la zona más 
inhóspita del desierto del Sáhara, donde se alcanzan los 60 grados en los días más 
calurosos de verano. Las extremas temperaturas, las continuas e intensas tormen-
tas de arena y, sobre todo, la inexistencia de ríos o aguas subterráneas, conver-
tían aquel paraje en una zona inhabitable para el ser humano. En este arduo y 
árido desierto sobreviven alrededor de 200 000 saharauis desde que fueron violen-
tamente expulsados de sus hogares hace ya más de 38 años. Por primera vez iba a 
poder contemplar con mis propios ojos el desastre político y humanitario provo-
cado por el Estado español tras la colonización del Sáhara Occidental y la posterior 
e ilegal entrega del territorio a los gobiernos de Marruecos y Mauritania.

Nos esperaba en el aeropuerto una cuadrilla de conductores saharauis con sus 
coches todo terreno, con los que nos adentramos en la oscuridad de la Hammada, 
iluminada por la inmensa bóveda estrellada, rumbo al campamento 27 de Febrero, 



190

hoy rebautizado como Bojador. Aquella noche, sólo podía imaginar vagamente 
el paisaje que me encontraría al amanecer. Imágenes de documentales, revistas y 
artículos se diluían con los relatos familiares que durante tantos años había escu-
chado sobre el pueblo saharaui. Fue al despertar, cuando pude vislumbrar las 
humildes casas de adobe y las tradicionales jaimas saharauis que se confundían 
entre el vasto desierto, y que contrastaban con los particulares corrales de cabras 
construidos con todo tipo de chatarra. El calor era asfixiante y las sombras donde 
cobijarse muy escasas. En todo el campamento, no pude ver más que un sólo árbol. 
Me pregunté cómo la población saharaui había podido resistir en aquella tierra 
inhóspita y baldía durante casi cuatro décadas. 

Y la respuesta la encontré en las mujeres saharauis. Fueron ellas las que levanta-
ron los campamentos durante los primeros años de la invasión, mientras la mayo-
ría de los hombres estaban combatiendo en el frente. Para la organización de la 
sociedad en el refugio se formaron diferentes comités como el de salud, justicia 
o producción, que fueron gestionados principalmente por las mujeres (Caratini, 
2006: 8). Habían fundado un estado en un campamento de refugiadas y refugiados 
en mitad de la nada. Las mujeres saharauis construyeron las escuelas y los hospi-
tales, organizaron campañas de información sanitaria, acondicionaron los suelos 
para pequeños cultivos y crearon talleres de costura para la producción artesanal 
de alfombras; se encargaron del reparto de la ayuda humanitaria, de la recepción 
de extranjeros y extranjeras y de la resolución de todo tipo de conflictos sociales. 
Las hijas de las nubes, mujeres nómadas del desierto, pasaron a ser refugiadas en 
tierra ajena y administradoras de la vida social y política de este nuevo estado eri-
gido en el refugio. Quedé admirada por su fortaleza, su resistencia y su valor, pues 
todo el proceso de construcción de los campamentos tuvo lugar bajo el dolor de la 
pérdida y de la muerte. Estas mujeres habían sido forzadas a huir de sus hogares y 
a separarse de sus familias mientras presenciaban los asesinatos y torturas de sus 
hermanas y hermanos saharauis. Muchas de ellas llegaron caminando a Tindouf, 
con los pies ensangrentados y la mirada cubierta de espanto y de rabia, tras ser sus 
ojos testigos de los bombardeos con napalm y fósforo blanco lanzados por el inva-
sor marroquí. 

Pero no pude comprender el sufrimiento por el que habían pasado aquellas 
mujeres hasta que visioné, en la zona liberada de Tifariti, el filme argelino La fuga 
del infierno. El documental, realizado por la televisión argelina durante 1975 y 
1976, grabó para la historia el éxodo de la población saharaui hacia los campamen-
tos de refugiadas y refugiados y la organización de los primeros asentamientos. 
Las imágenes del filme se clavaron como espinas en mi memoria. Los inquietantes 
primeros planos de aquellos rostros parecían buscar una respuesta, interpelaban 
al espectador, reclamando quizá el apoyo internacional que nunca recibieron. La 
profundidad de sus miradas revelaba la naturaleza de su dolor, la ira, la tristeza, el 
miedo, el desconcierto… pero también mostraban la certeza de estar luchando por 
una causa justa y legítima: la de regresar a la tierra en la que había crecido y vivido 
el pueblo saharaui desde tiempos inmemoriales.
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Mientras escuchaba y observaba con la garganta oprimida por la impotencia los 
relatos de La fuga del infierno, uno de los compañeros saharauis dijo: «yo conozco 
a esa mujer, vive en el campamento 27 de Febrero». Se llamaba Fatimetu Buda. El 
periodista argelino la entrevistó en un camión en las cercanías de Rabouni, donde 
se instaló uno de los primeros campamentos de refugiadas y refugiados. Había 
dado a luz en pleno desierto mientras huía de los ataques marroquíes:

—Veo que llevas un bebé. ¿Estabas embarazada cuando huiste?
—Sí, estaba embarazada.
—¿Donde pariste?
—En el camino.
—¿En el camino?… ¿cuánto tiempo tiene?
—Tiene 11 días.
—¿Es niño o niña?
—Niña.
—¿Le has puesto nombre a la niña?
—Sí.
—¿Cómo se llama?
—Se llama Hurriya (Libertad).
—¿Has sufrido mucho?
—Claro que he sufrido, he sufrido mucho para que ella naciera, ¿cómo no voy a 

sufrir? Sin comida, sin bebida, sin ropas para la niña. En el camino parí a la niña en la 
arena. No encontré nada para vestirla… pero una mujer cortó un trozo de su melhfa1 
y me lo dio, y le hice un pequeño vestido.

En medio del caos y de la muerte, como nacen las talhas2 en el yermo desierto 
del Sáhara, brotaba la vida. Vidas que emergían en el camino hacia el exilio, pero 
que portaban en sus nombres3 los deseos y certezas de todo un pueblo. Un pueblo 
que a pesar de estar dividido físicamente por un muro4 de más de 2 700 Km. cer-
cado por minas antipersonas, radares y bombas de racimo y custodiado por cien-
tos de miles de soldados marroquíes, es capaz de continuar hoy su lucha por la 
libertad como un único cuerpo. 

1. Vestido tradicional de las mujeres saharauis.
2. La talha es una acacia que crece principalmente en el desierto del Sáhara y es uno de los símbolos 
del pueblo saharaui. 
3. Durante los primeros años de la invasión, muchas madres y padres saharauis pusieron a sus hijos 
nombres como Libertad, Justicia o Revolución. 
4. Marruecos construyó entre 1980 y 1987 el muro de la vergüenza. Tiene una longitud aproximada 
de 2 700 Km. y una altura de entre dos y tres metros. Está hecho de arena, piedras y está rodeado 
de minas antipersonas. Este muro separa al Sahara Occidental en dos zonas: las ocupadas por 
Maruecos y los territorios liberados por el Frente POLISARIO. 
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La historia de Fatimetu y Hurriya quedó rondando en mi cabeza. Sentí la nece-
sidad de recuperar aquellas voces, de provocar el reencuentro entre ambas mira-
das, la del ayer y la del hoy. La búsqueda de aquellas mujeres suponía además el 
saldo de una deuda personal con el pueblo saharaui. Mi vínculo con el Sáhara no 
era solamente afectivo y político, era también histórico, pues mi familia paterna 
había sido una de las tantas familias de colonos españoles que vivieron en el Sáhara 
Occidental. Un año después, en noviembre de 2011, tras 36 años de la realización 
del filme argelino, tuve la oportunidad de volver a los campamentos de Tindouf. 
Comprendí que no podía desaprovechar la ocasión y decidí aventurarme en aquel 
viaje a través de la memoria, caminando tras el rastro de aquellas mujeres saha-
rauis cuyos rostros quedaron impresos en la película fotográfica, e inmovilizados 
en el tiempo. 

Mientras estaba realizando las entrevistas a las protagonistas de La fuga del 
infierno, observé que había una palabra en hassania que se repetía constante-
mente: Haiyati. Al preguntar al traductor, me estremecí por el poder revelador 
de su significado. Haiyati significa mi vida. Lo que buscaba con la filmación era 
precisamente registrar los relatos de la vida en el exilio, conectando aquel yo 
pasado con el yo presente. Fue entonces cuando supe que Haiyati sería el título 
del filme que estaba realizando. Dibujando con imágenes el paso del tiempo, 
Haiyati denuncia la prisión del tiempo5 en la que se encuentra atrapada la pobla-
ción saharaui en el refugio. Los fragmentos de vida de estas mujeres muestran 
la firmeza de un pueblo que se resiste a ser derribado y desaparecer bajo el polvo 
del inmenso desierto del Sáhara. 

Cuando encontré a Fatimetu Buda le pregunté por qué eligió aquel nombre, 
Libertad, para su hija. «Escogí Hurriya —me contestó— para que en el futuro, 
cuando seamos libres, quede impreso en su nombre».

La fuga del infierno: historia de un genocidio

El 16 de octubre de 1975 el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya recono-
cía la inexistencia de vínculos de soberanía territorial del Reino de Marruecos y 

5. Descripción utilizada por la antropóloga francesa Sophie Caratini en su artículo La prisión del 
Tiempo para referirse a los campamentos de refugiados y refugiadas saharauis, en los que los y las 
saharauis resisten desde 1975, aludiendo a cómo Marruecos utiliza el tiempo contra ellos con el 
objetivo de destruirlos: «A falta de una solución política del conflicto de descolonización del Sáhara 
Occidental, los saharauis de los campamentos de refugiados permanecen bloqueados en la hamada 
de Tindouf. Presos del espacio, aparecen hoy como víctimas de una forma de genocidio perverso, 
que podríamos denominar «genocidio del interior», ya que la única violencia aparente que les es 
impuesta es la de estar encerrados en el tiempo. Condenándolos a la inmovilidad, Marruecos utiliza 
el tiempo contra ellos con la esperanza de que éste los destruya.» (Caratini, 2006: 2)
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de Mauritania con el Sáhara Occidental.6 Tan sólo unas horas más tarde, el rey de 
Marruecos, Hassan II, ignorando dicha sentencia, anunciaba el inicio de la Marcha 
Verde: 350 000 civiles, escoltados por 20 000 soldados de las Fuerzas Armadas 
Reales (FAR) entrarían en el territorio saharaui para arrebatar su soberanía. Pocos 
días después del anuncio de la Marcha Verde, la España franquista firmaba con 
Marruecos y Mauritania los ilegales Acuerdos Tripartitos de Madrid, en los que 
cedía el Sáhara Occidental a ambas potencias. De esta manera, la dictadura colo-
nial franquista eludía su responsabilidad legal7 al impedir a los y las saharauis el 
ejercicio de su derecho inalienable a la autodeterminación.8 El Gobierno de Arias 
Navarro ordenaba la retirada de las tropas españolas y de la población colona, per-
mitiendo y provocando la invasión del Sáhara por parte de las FAR y del ejército 
mauritano de Ould Daddah.9 Comenzaba así la historia de la masacre y el éxodo 
de un pueblo: La fuga del infierno.

Durante varios meses las tropas invasoras arrasaron las ciudades saharauis y 
los campamentos nómadas o frig. Entraban a sangre y fuego en las comunidades, 
asesinaban y torturaban a las familias, violaban a las mujeres, envenenaban los 
pozos, destruían y saqueaban las jaimas y mataban a los animales. Como apunta el 
periodista Tomás Bárbulo, no fue un acto aislado de salvajismo sino más bien una 
estrategia militar, cuyo objetivo era exterminar a la población nómada para impe-
dir que los guerrilleros saharauis pudieran refugiarse en sus jaimas, abastecerse 
o intercambiar información (2002: 283-284). Las ciudades también fueron dura-
mente masacradas. Aunque en un principio, el Frente POLISARIO, el movimiento 
de liberación nacional saharaui, había pedido a los habitantes de las ciudades que 
no las abandonaran para poder organizar la resistencia, muchas de las familias 
decidieron huir hacia Argelia, horrorizadas por las noticias que llegaban de la bru-
talidad con la que el ejército invasor estaba actuando en los asentamientos nóma-

6. «La conclusión del Tribunal es que los materiales y la información que le han sido presentados no 
establecen ningún lazo de soberanía territorial entre el territorio del Sáhara Occidental y el reino 
de Marruecos o el complejo mauritano. Así pues, el Tribunal no ha encontrado lazos jurídicos 
de tal naturaleza […] que modifiquen la descolonización del Sáhara Occidental y en particular el 
principio de autodeterminación a través de la libre y genuina expresión de la voluntad de los pueblos 
del territorio.» (Informe del Tribunal Internacional de la Haya, cit. Bárbulo, 2002: 51)
7. El Sáhara Occidental es considerado en la actualidad según la ley Internacional como Territorio 
no autónomo en proceso de descolonización y al Estado español como potencia administradora, tal 
y como reconoce la Asamblea General de Naciones Unidas. Más información en la web de Naciones 
Unidad: http://www.un.org/es/decolonization/nonselfgovterritories.shtml Consultado: 15/03/2013
8. La celebración de un Referéndum de Autodeterminación del Sáhara Occidental estaba estipulado 
en las resoluciones de la ONU dictaminadas en el Tribunal Internacional de Justicia del 16 de 
octubre de 1975. En ellas se dictaba que debía hacerse un referéndum para descolonizar el Sáhara. 
Se creó para ello la MINURSO (Misión de las Naciones Unidas para el Referéndum del Sahara 
Occidental) y hasta día de hoy no se ha celebrado el referéndum.
9. Moktar Ould Daddah fue presidente de la República Islámica de Mauritania desde que el país 
logró su independencia en 1960, hasta 1978, año en el que fue derrocado por un golpe militar.
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das. Finalmente, los guerrilleros acabaron por aceptar la evidencia y comenzaron a 
organizar el éxodo. Smara fue la primera ciudad ocupada por el ejército de Hassan 
II. La ciudad quedó completamente cubierta en llamas. En medio del caos, entre el 
fuego y la metralla, sorteando los ataques de los tanques marroquíes, la población 
comenzó a huir despavorida en coches, camiones o incluso caminando.

Como apuntan Carlos Martín Beristain y Eloísa González, el desplazamiento 
se dio «en medio del terror y de la urgencia por la huida». Los desplazados presen-
ciaban los rastros de la muerte y la destrucción (2012: 84-85). Algunas madres per-
dían a sus hijos por el camino y otras daban a luz bajo la amenaza de un ataque del 
ejército invasor. Safia Brahim, fue entrevistada en Mahbesh en el filme La Fuga del 
infierno, tras huir de Smara con su madre y sus hijos:

—Salí de Smara y me escapé para acá (Mahbesh). Uno de mis hijos estaba jugando 
y me escapé sin él. Llevaba a mi madre y a mis hijos. La anciana no puede andar, es 
paralítica. Cargaba a mi madre en la espalda y a mis hijas las llevaba delante. Llevaba a 
los tres hasta que me cansaba, los bajaba al suelo, los cogía otra vez y seguía huyendo. 
Mi otro hijo estaba jugando.

—¿Cómo se llama?, ¿cómo se llama tu otro hijo?
—Abderrahman. Abderrahman, estaba jugando. Yo salí huyendo y no sé si está 

muerto o alguien se lo ha llevado.

Safia vive hoy en Mehaires, en los territorios liberados del Sáhara Occidental. 
Intenté ir en su busca, pero me fue imposible atravesar el desierto para encon-
trarme con ella. Hacía poco menos de un mes que habían secuestrado a tres jóve-
nes cooperantes, hecho insólito en los campamentos de Tindouf, y las extremas 
medidas de seguridad me impidieron desplazarme hasta allí. Pero pude conver-
sar con su hermana, Jera, en el campamento de Smara. Fue ella la que reconoció a 
Safia en La fuga del infierno. Me dijo que Safia vivía hoy en la zona liberada, conti-
nuando con la tradición beduina de pastoreo de cabras y camellos. Cuando entré 
en la jaima de Jera, sentí un extraño frío que recorrió todo mi cuerpo. Sin decir 
una palabra, pude percibir en su mirada las lágrimas calladas, la asfixiante espera, 
el vacío de la ausencia. Durante toda la entrevista se cubrió los labios, como si tra-
tara de evitar que el dolor se le escapase del pecho para convertirse en palabras que 
despertaran los recuerdos más amargos y profundos. Su relato fue revelando tími-
damente lo que sus ojos reflejaron en un primer instante:

Estábamos con nuestro rebaño en un río, cerca de Smara. Y nos comunicaron 
que la Marcha Verde estaba a punto de entrar en el territorio. Salimos aquella noche. 
Pasamos toda la noche andando, cargados de niños. Hoy ya son hombres. Junto a los 
niños iban muchas mujeres. Pasamos toda la noche andando… andando… andando. 
Finalmente nos encontramos unos coches que nos llevaron hasta El´Guelta. Estuvimos 
todo el rato escondidos en unas cuevas. Allí, nos comunicaron que la Marcha Verde ya 
había ocupado Smara. Tras pasar mucho tiempo en las cuevas, llegaron unos coches y 
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nos recogieron. Me acuerdo que una de las mujeres había olvidado a su niño. Se había 
apresurado y se montó en un camión sin él. Y hasta hoy, nunca volvió a verle. Y las 
otras estuvieron en aquella caravana de mujeres, nos subían y nos bajaban y nos vol-
vían a subir y a bajar. Y… en ese largo viaje una mujer parió. El bebé nació sin vida. Mi 
hermana Safia estaba en Smara. Quería seguirnos pero no pudo… no pudo. Ella tam-
bién venía en otro coche. Y se había encargado de nuestra madre. Pero no había sitio, y 
había mucha gente para pocos coches. Yo ya no podía esperar, y lo importante era huir. 
Gracias a Dios, nos volvimos a ver aquí. Unos murieron, y otros nacieron. Y veremos 
hasta cuándo estaremos aquí…

Jera me contó más tarde que nunca supieron qué le ocurrió a Abderrahman. 
Desapareció para siempre. Fue uno de los tantos niños saharauis que se quedaron 
en el camino, en medio de aquella violenta y estrepitosa huida. Hoy sus madres 
luchan contra la incertidumbre y la desazón, frente al desolador paisaje de una 
espera que se siente eterna. Veinticuatro horas después de la invasión de Smara, 
desde donde huyó Safia, sólo quedaban en la ciudad 600 saharauis. Y eran en su 
mayoría mujeres, ancianos y niños. Muchos de ellos fueron torturados, deteni-
dos o desparecidos en las cárceles secretas del reino marroquí. (Bárbulo, 2002: 
286-290). Actualmente hay alrededor de 600 desaparecidos saharauis en manos 
del gobierno marroquí. La mayoría desaparecieron durante los primeros años de 
la ocupación. No fue hasta diciembre de 2011 cuando el reino alauita reconoció 
la muerte de 350 desaparecidos en manos de sus autoridades.10 Fatimetu Buda, la 
madre de Hurriya, narra en Haiyati la brutalidad con la que actuaba el ejército de 
Hassan II durante el asalto a El Aaiún:

Tengo un tío desaparecido desde 1975 y aún no sabemos donde está. Yo salí de 
El Aaiún a pie con otras 50 mujeres y 25 niños. En El Aaiún estaban torturando a las 
mujeres. Las encarcelaban y las violaban hasta dejarlas moribundas. Huí al ver lo que 
ocurría, estaba embarazada. Fui de las primeras que huyó. Nos maltratan, nos roban 
nuestras riquezas, nos muerden…

Marruecos cometió todo tipo de atrocidades en las diferentes ciudades saha-
rauis. Presas y presos del pánico, los saharauis que lograron escapar a la barba-
rie emprendieron la huida hacia las zonas liberadas por el Frente POLISARIO 
en el interior del desierto, instalándose en los primeros campamentos de refu-
giadas y refugiados en los alrededores de las localidades de Amgala, Um Dreiga, 
Mahbesh, Guelta Zemur y Tifariti. (Bárbulo, 2011 y Briones, 1993). El ejército 

10. Para más información, acudir al comunicado de AFAPREDESA: http://www.porunsaharalibre.
org/categoryblog/2020-comunicado-de-afapredesa-marruecos-reconoce-crimenes-contra-la-
humanidad-perpetrados-contra-el-pueblo-saharaui#.UWFoBb9eJEQ y al sito web de AFAPRADESA: 
http://afapredesa.blogspot.com.es Consultado: 28/03/2013
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de Hassan II no tardó en continuar con su política de exterminio de la inde-
fensa población refugiada, que eran principalmente mujeres, ancianos y niños, 
y comenzó a bombardear los asentamientos provisionales con napalm y fósforo 
blanco, dejando un paisaje estremecedor: cuerpos carbonizados por el napalm, 
mutilados por el fuego de metralla, pieles abrasadas por el fósforo blanco… Los 
campamentos quedaron completamente arrasados. Las víctimas no habían pen-
sado en ningún momento en la posibilidad de un bombardeo a la población civil. 
Se trataba de un ataque masivo al pueblo como tal con intención de destruirlo 
(Martín Beristain y González, 2012: 139-140). Así lo demuestran numerosos tes-
timonios de soldados marroquíes que han reconocido años después, que tuvie-
ron instrucciones muy precisas: exterminar a la población saharaui. «Todo ser 
humano que encontraran al sur del paralelo 27º 40 y no fuera español debía ser 
considerado enemigo y eliminado» (Bárbulo, 2002: 284). Estos actos sólo pueden 
ser calificados de genocidio, crimen contra la humanidad que supone el «exter-
minio o eliminación sistemática de un grupo social por motivo de raza, de etnia, 
de religión, de política o de nacionalidad».11 

Tras los terribles bombardeos, el miedo se apoderó de la población, y fue enton-
ces cuando comenzó el traslado hacia el territorio argelino. Los primeros evacua-
dos fueron los heridos graves, que eran llevados hasta Rabouni en camiones. Pero 
muchos otros tuvieron que desplazarse andando, atemorizados por otro posible 
ataque y sufriendo las inclemencias del camino. Cerca de la mitad de la población 
saharaui sufrió el desplazamiento forzado de su territorio.12 Es el único pueblo en 
el mundo que ha vivido un desplazamiento proporcionalmente tan masivo en tan 
sólo unas pocas semanas. (Martín Beristain y González Hidalgo, 2012: 84). 

Durante los primeros años en los campamentos de refugiadas y refugiados de 
Tindouf, las condiciones de vida eran realmente duras. Geibel, otra de las protago-
nistas de Haiyati, es hoy la responsable de protocolo de la wilaya13 de Bojador, anti-
gua escuela 27 de Febrero. Se encarga de controlar la estancia de los extranjeros en 
el campamento: el lugar en el que se van a hospedar, que suele ser en el hogar de 
una familia saharaui; las entradas y salidas o los viajes a otras wilayas o a los terri-
torios liberados. Tenía sólo 16 años cuando llegó a Rabouni, donde se encargaba 
del reparto de la escasa ayuda humanitaria que recibían: 

11. Según definición de la R.A.E. http://lema.rae.es/drae/?val=GENOCIDIO Consultado: 
24/03/2013
12. Según los datos del censo elaborado por el Estado español en 1974 y los datos sobre población 
refugiada posteriores, puede calcularse que aproximadamente la mitad de la población saharaui 
se desplazó primero hacia el desierto como una forma de protección, y terminó refugiándose en 
Argelia, en la zona de Tindouf (Martín Beristain y González Hidalgo, 2012: 84)
13. El término wilaya significa provincia y se refiere a los cinco asentamientos saharauis que hay 
en la Hammada argelina que llevan los nombres de las provincias del Sáhara Occidental: El Aaiún, 
Smara, Auserd, Dajla y Bojador. En cada asentamiento hay núcleos de jaimas denominados dairas. 
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A los niños les hacen falta muchas cosas como leche, cereales y medicamentos, por-
que se contagian de sus madres, mueren sus madres y no tienen quien les ayude con 
su enfermedad. Hay decenas de niños que mueren por las enfermedades… Las madres 
por la ausencia de medicamentos y carne, pierden sus dientes y eso provoca enferme-
dades de todo tipo hasta que acaban muriéndose dejando a sus hijos.

Treinta y seis años después, acompañé a Geibel a la zona en la que fue entrevis-
tada. Aún se podían ver los restos de las cuevas en las que se refugiaba la población 
saharaui. El paisaje es hoy una laguna pedregosa inundada de pequeñas tumbas, 
pertenecientes a aquellos niños y niñas que murieron por la falta de alimentos, las 
enfermedades y las epidemias. 

La fuga del infierno recogió muchas de las crueles imágenes que hoy se conser-
van del éxodo saharaui. La importancia de este documento gráfico reside, por un 
lado en su unicidad, pues son escasos los documentos que consiguen reflejar con 
tanto realismo y crudeza los horrores sufridos por la población saharaui y su huida 
hacia el territorio argelino; y por otro lado, en el hecho de que la ocupación del 
Sáhara Occidental y la situación de refugio de los y las saharauis se ha extendido 
en el tiempo hasta la actualidad. Se trata por tanto de un conflicto detenido en el 
tiempo, gravemente invisibilizado e ignorado por la comunidad internacional, a la 
espera de la celebración del Referéndum de autodeterminación. 

Comunicación y globalización: lo mediático como campo de batalla

El estancamiento político del conflicto saharaui se encuentra firmemente apoyado 
por los medios de comunicación de masas, cuyo discurso mediático ha sido cons-
truido en base a los intereses de los estados que expolian los recursos naturales del 
Sáhara Occidental. Los mass media, comúnmente denominados como el «cuarto 
poder»,14 forman parte de mega-empresas mediáticas que acumulan y concentran 
poder económico e ideológico (Ramonet, 2003). Esta concentración de poder y 
control en la producción de información en grupos mediáticos15 está íntimamente 
ligada con la globalización neoliberal, de forma que reproducen la ideología del 
sistema dominante creando representaciones de «lo que es el mundo» y confor-
mando un sistema de percepciones basadas en el «pensamiento único». Debemos 
entender por tanto que los medios son actores esenciales en la producción del ima-
ginario social que construyen una «verdad objetiva» en la que subyace la lógica de 
dominación del sistema capitalista.

14. Cuarto como continuación de la división de los tres poderes clásicos de Montesquieu: ejecutivo, 
legislativo y judicial. 
15. Como por ejemplo News Corporotion, Viacom o Microsoft Corporation a nivel internacional; o 
Mediapro, Vocento, PRISA o Grupo ZETA a nivel estatal. 
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La «verdad objetiva» que los medios difunden sobre el Sáhara Occidental, 
oculta y manipula la realidad sirviendo a los intereses económicos y geopolíticos 
del ocupante marroquí y de estados como Francia, España o EE.UU. La riqueza 
de sus costas y sus minas de fosfatos son un gran manjar para el reino alauita 
y sus aliados. El Sáhara Occidental es reconocido por Naciones Unidas como 
uno de los 16 Territorios no autónomos del mundo que están aún en proceso de 
descolonización,16 por lo que el Estado español sigue siendo la potencia adminis-
tradora17 del territorio, hecho que es silenciado por la mayoría de los medios de 
comunicación generalistas. 

Un estudio realizado por el periodista Miguel Muñoz Ortega (2013) demues-
tra que en el tratamiento informativo que se hace del conflicto desde la prensa 
española predomina el apoyo al plan de autonomía promovido por el reino alaui-
ta.18 Marruecos impone incontables barreras a los periodistas internacionales a 
la hora de cubrir informaciones en el Sáhara Occidental, como pudimos obser-
var durante el levantamiento del campamento protesta saharaui Gdeim Izik, en 
el que prohibió la entrada a periodistas extranjeros a los territorios ocupados. 
Este hecho, junto con la falta de interés del conflicto por parte de las agencias y 
los medios internacionales —debido a la ausencia del carácter de actualidad, es 
decir, a la situación «ni guerra ni paz»— hace que muchas de las noticias publi-
cadas en la prensa española sean tomadas directamente de la agencia de noticias 
oficial marroquí, la Maghreb Agence Press (MAP) o de representantes direc-
tos del Gobierno de Mohammed VI.19 Aunque no existe un silencio informa-
tivo orquestado por los medios españoles, sí es cierto que no se describe el con-
flicto en su contexto político y que se obvia en la mayoría de las informaciones 
la obligación legal del Estado español, por lo que logran que se pierda la concep-
ción social de la responsabilidad jurídica y política del Estado en la resolución 

16. Para más información visitar la web de Naciones Unidas: http://www.un.org/es/decolonization/ 
Consultado: 25/03/2013
17. Esta cualidad del Estado español como «potencia administradora» del Sahara Occidental ha 
sido expresamente reiterada por varias resoluciones de Naciones Unidas: resoluciones 2072 (de 17 
de diciembre de 1965), 2229 (de 20 de diciembre de 1966), 2354 (de 19 de diciembre de 1967), 2428 
(de 27 de diciembre de 1968), 2591 (de 16 de diciembre de 1969), 2711 (de 14 de diciembre de 1970), 
2983 (de 14de diciembre de 1972) y 3162 (de 14 de diciembre de 1973). (Ruiz Miguel: 399) en: http://
dspace.unav.es/dspace/bitstream/10171/22060/1/ADI_XXII_2006_12.pdf Consutado: 05/03/2013
18. La propuesta marroquí pasa por crear una Región Autónoma del Sahara (RAS) dentro del Reino 
de Marruecos. El Polisario se niega a discutir cualquier propuesta que no permita a los saharauis 
la opción de elegir la independencia del Territorio. Aspectos Jurídicos del litigio del Sahara 
Occidental por el Colegio de abogados de la ciudad de Nueva York. Disponible en: http://www.
piensachile.com/index.php?option=com_content&view=article&id=10648:2012-12-06-02-12-
47&catid=2:analisis&Itemid=5 Consultado: 28/04/2013
19. Véase como ejemplo la siguiente noticia publicada en el país el 3 de Abril de 2013: La Autonomía, 
una solución para el Sahara: http://elpais.com/elpais/2013/03/20/opinion/1363807630_929048.
html. Consultado: 08/03/2013
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del mismo (Muñoz Ortega, 2013: 165-172). De esta forma, los medios de comu-
nicación tratan de influir en la opinión pública para crear un clima de acepta-
ción del plan de autonomía que permita que las empresas españolas continúen 
explotando los caladeros y minas saharauis, sin la necesidad de, como hasta 
ahora, incumplir la ley internacional que prohíbe la explotación de los recursos 
de un territorio en proceso de descolonización si los beneficios no revierten en la 
población colonizada, como es el caso del Sáhara Occidental.20

Sin embargo, la comunicación puede ser también fuente de contrapoder y un 
medio para generar debates, diversidad de opiniones y percepciones. Con la revo-
lución tecnológica aparece un «quinto poder» que denuncia el «superpoder de 
los medios de los grandes grupos mediáticos, cómplices y difusores de la globa-
lización liberal» (Ramonet, 2003: 1262) y ofrece alternativas a la información y al 
conocimiento. El acceso a internet y las posibilidades de organización en red han 
posibilitado la democratización de la información y de la cultura: la creación de la 
blogosfera,21 los portales web de contrainformación, los observatorios de medios de 
comunicación, etc. Este quinto poder sirve de plataforma de difusión de informa-
ción y de socialización de recursos audiovisuales que permiten a la población con 
acceso a Internet sumergirse en una gran variedad de informaciones que pueden 
ser útiles en la construcción de pensamientos e ideas propias. 

Lo mediático se configura de este modo como un campo de batalla en donde la 
población saharaui se defiende cada día con más fuerza y firmeza, haciendo llegar 
sus escasas y enérgicas voces a todos los lugares en los que se sintonizan sus gritos 
de resistencia y su lucha por la liberación.

20. «El estatuto jurídico de la «potencia administradora» se encuentra fundamentalmente en el 
artículo 73 de la Carta de las Naciones Unidas y en varias resoluciones de la Asamblea General. En 
primer lugar, la potencia administradora tiene responsabilidades de tipo técnico, como proporcionar 
información estadística sobre el territorio. En segundo lugar, la potencia administradora tiene 
facultades para explorar o explotar los recursos naturales del territorio colonizado, si bien los 
beneficios deben revertir en la población colonizada. Ello es consecuencia de la proclamación 
por la Asamblea General del principio de la «soberanía permanente de los pueblos y las naciones 
sobre sus recursos naturales» que se ha considerado como un «elemento básico del derecho a la 
libre determinación». Y, en tercer lugar, el estatuto de «potencia administradora» conlleva como 
principal «responsabilidad» y «obligación» la de proceder a la descolonización del territorio.», ver 
Ruiz Miguel en http://dspace.unav.es/dspace/bitstream/10171/22060/1/ADI_XXII_2006_12.pdf. 
Consultado 08/04/2013.
21. Según la definición de Julio Cabero (2006: 234) se puede considerar como un sistema virtual en 
el que se establecen comunidades de weblogs, categorizados temáticamente o por perfiles de interés. 
Estos conforman, pues, el mensaje y la blogosfera, el lugar para habitar en internet.
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El derecho a la comunicación: multiplicar altavoces para el cuerpo 
saharaui

Fatimetu Buda reflexiona en Haiyati sobre la importancia de la imagen como arma 
de denuncia, recordando la escasez de medios que pudieron registrar las brutales 
actuaciones de los soldados marroquíes durante la invasión: 

A veces veo en la televisión las palizas y las torturas en los territorios ocupados, y 
tengo que dejar de verla… Me recuerda a los primeros momentos de la invasión, cuando 
pasaban los tractores marroquíes por encima de la gente. No había medios de comuni-
cación, nadie lo fotografiaba, no había ningún testigo de esta verdad. No podía creerlo 
hasta que me lo contó la gente que lo vio. ¡Cómo podía hacer eso un ser humano!

Treinta y ocho años después, la omnipresencia de compactas cámaras digitales 
de vídeo, fotografía o su inclusión en teléfonos móviles, ha permitido que los saha-
rauis en los territorios ocupados tengan la posibilidad de registrar las violaciones 
de derechos humanos cometidas por el ocupante marroquí. 

Según el Artículo 19 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos,22 
«todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y expresión. Este derecho 
incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y de reci-
bir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por 
cualquier medio de expresión». Sin embargo, en el Sáhara ocupado, la libertad de 
expresión e información está constantemente amenazada tanto para periodistas 
marroquíes como para extranjeros y obviamente para la propia población saha-
raui. El Código de la Prensa marroquí prohíbe cualquier información que atente 
contra la religión islámica, la monarquía, la integridad territorial, el respeto debido 
al Rey o que pueda alterar el orden público. Establece además, el pago de eleva-
das multas, el cierre de la publicación e incluso penas de cárcel para aquellos que 
incumplan la ley (Muñoz Ortega, 2013: 39-41). Muchos periodistas han sido con-
denados y muchas publicaciones censuradas o cerradas por incumplir esta ley que 
vulnera la libertad de prensa.23 En cuanto a la integridad territorial, el reino de 
Mohamed VI ha dejado bien clara su postura respecto al Sáhara Occidental: las 
«provincias saharianas» o «provincias del sur» forman parte indisoluble del terri-
torio marroquí.24

22. Sitio web de la UNESCO: http://portal.unesco.org/es/ev.phpURL_ID=26053&URL_DO=DO_
TOPIC&URL_SECTION=201.html Consultado: 25/03/2013
23. Véase como ejemplo el artículo de Cadena Ser de 03/05/2012: http://www.cadenaser.
com/internaciona l/ar t icu lo/ l iber tad-expresion-marruecos-amenazada-condiciona l/
csrcsrpor/20120503csrcsrint_4/Tes Consultado: 27/03/2013
24. Sitio web Portal nacional de Marruecos : http://www.maroc.ma/PortailInst/Es/MenuGauche/
Retrato+de+Marruecos/Regiones/Las+regiones+de+Marruecos.htm Consultado: 24/03/2013



201

Para hacer frente a esta censura mediática y poder difundir la situación de los 
territorios ocupados a sus hermanos y hermanas en el refugio, en la diáspora y 
al resto del mundo, varios grupos de saharauis han creado diversas páginas web 
como «Equipe Media»,25 «Radio Maizirat»26 o «Intifadamay».27 En ellas descri-
ben mediante informaciones escritas, radiofónicas y audiovisuales la realidad del 
Sáhara Occidental: la tortura, la represión, la desaparición forzada28 o los injustos 
encarcelamientos que sufre la población saharaui por parte del ocupante. 

Por otro lado, desde los campamentos de Tindouf, la República Árabe Saharaui 
Democrática (RASD)29 gestiona desde 1999 su propia agencia de noticias, la Sahara 
Press Service30 que publica informaciones en árabe, francés, inglés, español y ruso 
a las que se pueden acceder desde cualquier parte del mundo a través de su página 
web. En 2009 nace RASDTV31 cuya programación incluye informativos que reco-
gen tanto los actos y acontecimientos que tienen lugar en cada una de las wilayas 
o campamentos como informaciones que provienen de los territorios ocupados y 
programas de contenido político, cultural o social. RASDTV emite también online, 
lo que permite a los saharauis que se encuentran al otro lado del muro de la ver-
güenza32 construido por el reino alauita, recibir la información de su legítimo repre-
sentante, el Frente POLISARIO y del resto de sus hermanos y hermanas refugiadas 
en la Hammada argelina de Tindouf. A pesar de que el acceso a Internet en los cam-
pamentos es limitado, pues sólo hay conexión en algunos de los organismos oficiales 
y en las escuelas, la población refugiada tiene hoy la posibilidad de comunicarse y de 
informarse a través de la red. Las voces saharauis se ven además fortalecidas gracias 
a la actividad de innumerables asociaciones de solidaridad con el pueblo saharaui 
y de activistas que contribuyen a la difusión de sus mensajes, sumándose y propo-
niendo campañas mediáticas de sensibilización, principalmente a través de la red.33

25. Sitio web: http://equipe-media.blogspot.com.es/ Consultado: 27/03/2013
26. Sitio web: http://www.radiomaizirat.com Consultado: 27/03/2013
27. Sitio web: http://www.intifadamay.com Consultado: 27/03/2013
28. Para más información sobre presos y desaparecidos saharaui acudir al sitio web de la Asociación 
de Familiares de Presos y Desaparecidos Saharauis (AFAPREDESA): http://afapredesa.blogspot.
com.es 28/03/2013
29. Para más información sobre los medios saharauis en los campamentos de refugiados leer 
artículo del diario Público del 16/04/2012: http://www.publico.es/internacional/429654/radio-
prensa-y-television-para-la-causa-saharaui Consultado: 27/03/2013
30. Sitio web: http://www.spsrasd.info/es Consultado: 27703/2013
31. Sitio web: http://www.rasd.tv Consultado: 29/03/2013
32. Imágenes del muro: http://www.saharalibre.es/docs/muro/muro%20verguenza.pdf. Consultado: 
26703/2013
33. Véanse como ejemplos: Resistencia Saharaui: http://resistenciasaharaui.saltoscuanticos.org;  
Sahara Thawra: http://saharathawra.org; http://www.saharalibre.es; http://poemariosaharalibre.
blogspot.com.es Consultado: 24/03/2013. Coordinadora Estatal de Asociaciones Solidarias con el 
Sahara (CEAS): http://www.saharain-dependiente.org. Consultado: 26/03/2013
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De este modo, como señala Martín-Barbero, «la revolución tecnológica no se 
plantea sólo como una cuestión de medios sino como una cuestión de fines, y el 
espacio virtual pasa a ser un medio-fin en sí mismo» (2008: 1234). La existencia 
del espacio virtual ha aumentado infinitamente las posibilidades de acceso y pro-
ducción de la información. Según hemos ido exponiendo a lo largo del presente 
artículo, la comunicación, en su amplia concepción y como instrumento comuni-
cativo, tiene un fuerte potencial y puede ser un motor que movilice fuerzas alter-
nativas a lo hegemónico e inserte otras lógicas, discursos, imágenes y voces en el 
espacio comunicativo. El uso de los medios de comunicación por parte de la pobla-
ción saharaui y de los activistas en solidaridad con su causa, permite plantear un 
discurso diferente al dominante, que como explicábamos unas líneas más arriba, 
está construido en base a los intereses económicos y geopolíticos de la potencia 
ocupante y de los estados que participan del expolio de los recursos naturales del 
Sáhara Occidental. 

De esta forma, las voces del Sáhara Occidental luchan por ser escuchadas y 
traspasar el bloqueo informativo y mediático. Para la pervivencia de la historia y 
la memoria de un pueblo que, como afirma Fatimetu Buda en Haiyati, se siente un 
único cuerpo,34 el pueblo saharaui necesita narrar y narrarse a sí mismo, necesita 
contar y ser escuchado por la comunidad internacional para dejar de estar ence-
rrado, simbólica y materialmente, en la no resolución del proceso de descoloni-
zación al que están condenados y condenadas. El continuo hacer y reclamar la 
memoria histórica de manera permanente se ha convertido en una forma de vida: 
la lucha por reivindicar su autodeterminación, denunciar las continuas violaciones 
de derechos humanos perpetradas por Marruecos en los territorios ocupados o la 
situación de exilio de la población refugiada, convierten el derecho a la libertad de 
expresión en una pieza fundamental dentro de su proceso de liberación nacional. 

Cine saharaui: un arma para la liberación nacional

Uno de los medios audiovisuales que se ha acercado al conflicto saharaui, tanto 
desde la mirada de la población local como desde la de realizadores y realizadoras 
extranjeras, es el cine. Sus posibilidades artísticas y narrativas lo convierten en una 
de las armas audiovisuales más eficaces para hacer visible la realidad del Sáhara 
Occidental en espacios más reflexivos, además de participar en el fortalecimiento 
de la identidad como pueblo y de la memoria histórica.

Siguiendo la tesis del periodista David Bollero (2009), podemos afirmar que 
el cine saharaui se encuentra actualmente en un estado embrionario. Su naci-
miento, posterior al resto del cine árabe y africano, se ve marcado directamente 
por el inconcluso proceso de descolonización. Sus inicios se remontan a la invasión 

34. Lema saharaui popular: «¡Sáhara un único cuerpo!» 
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marroquí y mauritana en 1975, tras la que se comienza a documentar la resistencia 
saharaui, destacando como figura principal el periodista Abidin Kaid Saleh, con-
siderado como el primer reportero del Frente POLISARIO. El cine saharaui nace 
de este modo, por y para la revolución. Este «cine para la revolución» nos remite al 
cine militante o de acción defendido por el Grupo Cine Liberación en Argentina. 
En su manifiesto Hacia un Tercer Cine, Fernando Solanas y Octavio Getino desa-
rrollan una crítica al cine colonialista como exportador de estructuras y modelos 
imperialistas. Su apuesta es la descolonización de la cultura y más concretamente, 
del cine. Frente a un cine de masas e industrial, un cine de autor y artesanal. Un 
cine para la liberación que antepone lo político a lo estético (Solanas y Getino, 
1969). En esta misma línea se plantea el cine saharaui, que se presenta como un 
arma reivindicativa de la lucha por la autodeterminación. Analizando el pano-
rama actual, se hace necesario señalar la imposibilidad de un cine saharaui reali-
zado desde los territorios ocupados, debido, por un lado, a las represivas leyes del 
régimen de Mohamed VI referidas a la libertad de expresión que exponíamos unas 
líneas más arriba; y a las dificultades con las que se enfrentan los y las saharauis 
para acceder a formación y recursos audiovisuales al encontrarse sumidos en la 
marginalidad y la pobreza bajo la dominación marroquí. 

Sin embargo, en los campamentos de refugiadas y refugiados de Tindouf, el 
cine saharaui comienza a ser hoy una realidad palpable. Tras el nacimiento del 
Festival Internacional de Cine del Sáhara, el FiSahara, iniciativa del director de 
cine peruano Javier Corcuera que se celebra desde hace ya más de una década en 
los campamentos de Tindouf, se abren las puertas a un nuevo cine gracias a la crea-
ción de espacios de formación audiovisual. En cada edición del Festival, diferen-
tes asociaciones y colectivos como la asociación cultural canaria Gran Angular o 
la ONG Terres de l’Ebre amb el Poble Saharaui (TEPS), imparten talleres de crea-
ción audiovisual. Nace así en 2008, con apoyo de TEPS, la Cooperativa de Cine 
Aminetu Haidar (CCAH)35 compuesta por jóvenes saharauis, en su mayoría muje-
res, que se rige por los principios cooperativistas de autogestión y colectividad. 
La CCAH ha producido media decena de filmes. Su venta en soporte DVD es una 
de sus principales fuentes de financiación. Otra de sus propuestas es la de ofrecer 
servicios audiovisuales a las ONGs que trabajan en los campamentos para poder 
financiar la producción de sus filmes y la renovación o ampliación del material 
audiovisual. Sus dos últimos filmes son Víctima (2010),36 realizado por Hayetna 
Mohamed Heidi, que narra la historia de Brahim, un joven saharaui que resultó 
gravemente herido tras la explosión de una mina durante la manifestación inter-
nacional «la columna de los 1000» que se celebra contra el muro de la vergüenza; 
y El grito de Agdaym Izik (2012), filme sobrecogedor sobre el violento desmantela-

35. Página de Facebook de la CCAH: https://www.facebook.com/pages/COOPERATIVA-DE-
CINE-AMINETU-HAIDAR-CCAH/151721418226877?id=151721418226877&sk=info 26/03/2013
36. Para visionar el cortometraje: http://vimeo.com/22277628 26/04/2013



204

miento del campamento protesta en noviembre de 2010, co-producido con la red 
de activistas y defensores de derechos humanos Resistencia Saharaui.37

Por otro lado, los talleres formativos del FiSahara culminan con la creación en 
2010 de la Escuela de Formación Audiovisual (E.F.A) Abidin Kaid Saleh, un ambi-
cioso proyecto que tiene por objetivo «fomentar y promover la formación audio-
visual de los jóvenes saharauis de forma permanente» a través de los cursos de 
un año de duración que se imparten desde 2011, y de la «creación de una red de 
videotecas de libre acceso en todos los campamentos de refugiadas y refugiados de 
Tinduf».38 De esta escuela podrán nacer los futuros y futuras cineastas saharauis 
que producirán un cine desde su propia visión del mundo. 

Tanto los filmes realizados por las alumnas y alumnos de la E.F.A. como los de 
la CCAH, narran historias ficcionales o documentales de carácter político o cultu-
ral, en los que la lucha por la liberación nacional y la preservación de la identidad 
se establecen como objetivos centrales. Se trata por tanto de un cine al servicio de 
la lucha por la autodeterminación. Si tenemos en cuenta la importancia de la tradi-
ción oral en la cultura saharaui y la función principal que ejercen las mujeres en la 
transmisión del relato, no es de extrañar que la inmensa mayoría de este embrio-
nario cine saharaui que se está produciendo en los últimos años esté realizado por 
mujeres. 

Por otro lado, multitud de realizadores no saharauis, activistas y asociaciones 
de solidaridad, han abordado la realidad y la historia del Sáhara Occidental desde 
perspectivas muy diversas y diferentes formatos. Documentales como El Problema: 
testimonio del pueblo saharaui (Jordi Ferrer y Pablo Vidal, 2010),39 Hijo de las 
Nubes (Carlos González, 2006)40 o el más reciente Gdeim Ikiz. El Campamento de 
la Resistencia Saharaui (Lluís María Güell, 2011) han logrado sortear las innume-
rables barreras y trabas con las que Marruecos trata de ocultar lo que ocurre en 
el Sáhara Occidental. Estos filmes han logrado desenterrar y registrar una verdad 
soterrada: la continua represión y violación de los derechos humanos perpetrada 
por el régimen de Mohamed VI contra la población saharaui. Verdades tan crueles 
como incesantes torturas a adultos y menores; violaciones a mujeres y a hombres, 
a niñas y niños; encarcelamientos eternos o desapariciones forzadas.

Gracias al FiSahara, multitud de artistas del mundo del cine, principalmente 
del Estado español, se han sensibilizado con el pueblo saharaui, ejerciendo de 
embajadores de su causa en diferentes partes del mundo. Es el caso de figuras de 
relevancia internacional como la del actor Javier Bardem y el productor Álvaro 

37. Sitio web de Resistencia Saharaui: http://resistenciasaharaui.saltoscuanticos.org. Consultado: 
26/04/2013
38. http://www.escueladecinedelsahara.org/?page_id=22. Consultado: 29/03/2013
39. Información extraída de: http://www.elproblema.net/. Consultado: 29/03/2013
40. Información consultada en: http://sahararesiste.blogspot.com.es/2007/12/children-of-clouds-
hijos-de-las-nubes.html. Consultado: 29/03/2013
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Longoria, que se estrena como director en Hijos de las nubes, la última colonia, 
filme galardonado con el premio Goya 2013 a la mejor película documental. El 
filme, producido y protagonizado por Javier Bardem, aborda el conflicto desde 
sus raíces tratando de acercarse a los diferentes actores que intervienen en él. Los 
encuentros frustrados con la ONU o las negativas de las autoridades marroquíes y 
de ex representantes políticos del Estado español, hacen patente el silencio orques-
tado por Marruecos y la Comunidad Internacional. 

Haiyati (Paula Álvarez, 2013), la propuesta fílmica que hemos ido analizando 
a lo largo del presente artículo, se encamina a desempolvar estos silencios. La bús-
queda de los rostros y el encuentro de las miradas envejecidas con sus imágenes del 
pasado van tejiendo un relato que persigue transmitir la profundidad del tiempo 
en el pueblo saharaui. Un tiempo que vaga entre los desiertos de la espera y las 
aguas de la resistencia.

Haiyati: La dialéctica del tiempo

La antropóloga francesa Sophie Caratini en su artículo La prisión del tiempo 
reflexiona sobre el uso del tiempo como arma contra los saharauis y las saharauis 
refugiadas: «Presos del espacio, aparecen hoy como víctimas de una forma de 
genocidio perverso, que podríamos denominar «genocidio del interior», ya que la 
única violencia aparente que les es impuesta es la de estar encerrados en el tiempo. 
Condenándolos a la inmovilidad, Marruecos utiliza el tiempo contra ellos con la 
esperanza de que este los destruya.» (2006: 2). De este modo, mientras Marruecos 
espera a que el tiempo borre la esperanza de retorno de la población refugiada, no 
cesa de torturar y asesinar en las zonas ocupadas y continúa, junto con estados 
occidentales como Francia, España o EE. UU., el expolio de los recursos naturales 
del Sáhara Occidental. 

En Haiyati, el tiempo se convierte en elemento estético y en eje central de la 
narración. Los personajes se miran a sí mismos al reencontrarse con su propia 
imagen del pasado. Y es entonces cuando se produce un diálogo entre dos momen-
tos distantes entre sí, que logran revelar la profundidad del tiempo. La imagen del 
pasado funciona como espejo de la existencia despertando lo que Gilles Deleuze 
llamaría imágenes-recuerdo (Deleuze, 1985: 69), construyéndose el relato a través 
de pequeños fragmentos de la memoria. A cada aspecto de una cosa —o de una 
imagen, en este caso— «le corresponde una zona de recuerdos, sueños o pensa-
mientos» (Deleuze, 1985: 70). 

El filósofo francés, realiza uno de los estudios más significativos de la historia 
de la Teoría del cine basándose en la obra Materia y memoria de Henri Bergson. 
Deleuze crea una analogía entre el universo de imágenes bergsonianas que con-
forman el pensamiento y el universo de imágenes cinematográficas. Para Deleuze, 
el cine es un conjunto de imágenes-movimiento —que son construidas a partir 
de experiencias sensomotoras— y de imágenes-tiempo —en las que se establece la 
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supremacía del tiempo sobre el movimiento—. El cine clásico se caracteriza por el 
predominio de la imagen-movimiento, en la que participan tres tipos de imágenes 
subjetivas o mentales: la imagen-percepción, que selecciona y aísla (o encuadra) la 
realidad; la imagen-acción, relacionada con nuestra posibilidad de actuar ante el 
estímulo percibido; y la imagen-afección, que se refiere a la percepción del sujeto 
de sí mismo (Álvarez Asiáin, 2007: 8). Este es un cine de acción-reacción cuya 
narración suele establecerse de manera cronológica. Sin embargo, tras la Segunda 
Guerra Mundial comienza a nacer otro tipo de cine en el que el tiempo no se mani-
fiesta como un conjunto de imágenes que se suceden en un presente, sino que es 
explorado desde otra mirada, rompiendo la linealidad temporal característica del 
cine clásico. Este nuevo cine del tiempo o cine vidente como lo llamará Deleuze, 
puede ir de un presente a varios pasados de manera simultánea, bucear por la 
memoria o por los sueños de los personajes, o detenerse extensamente en una ima-
gen para contemplar y capturar el paso del tiempo por los objetos, la naturaleza y 
los seres. 

En la imagen-tiempo, actúan la imagen-recuerdo, la imagen-sueño y la imagen-
cristal. «La imagen óptica —escribe Deleuze— […] entra en relación con una ima-
gen-recuerdo que ella convoca […]. Lo que entraría en relación sería lo real con lo 
imaginario, lo físico con lo mental, lo objetivo con lo subjetivo, la descripción con 
la narración, lo actual con lo virtual.» (1985: 69 y 70) .41 Del mismo modo, cuando 
recordamos, trasladamos al presente momentos del pasado —que han sido trans-
formados por la memoria— siendo ambas imágenes contemporáneas, ya que están 
funcionando en nuestra mente de manera simultánea. En Haiyati, las imágenes-
recuerdo son convocadas a través de las imágenes del pasado registradas por la 
cámara 36 años atrás. El encuentro de los personajes con dichas imágenes impulsa 
un viaje a través de la memoria donde los recuerdos van hilando retazos de la his-
toria tratando de reconstruir un pasado que se resiste a ser preso del olvido. El 
intercambio entre el presente actual y el pasado virtual— en este caso representado 
a través de las imágenes de La fuga del infierno— es lo que nos ofrece la dimen-
sión del tiempo (Álvarez Asiáin, 2007: 12). La presencia de ambas imágenes forma 
la imagen-cristal, reveladora de la imagen-tiempo, pues como afirma Deleuze, 
«muestra un presente que se va, un pasado que se conserva» (Deleuze, 1985: 136). 

De esta forma, al poner a dialogar pasado y presente, Haiyati logra explorar los 
surcos que ha ido dibujando el tiempo a su paso por los cuerpos y las almas de estas 
mujeres y hombres saharauis, despertando los silencios ahogados y las verdades 

41. Esto ocurre sólo en lo que Bergson llama el reconocimiento atento. Bergson distingue dos 
tipos de reconocimiento: en el reconocimiento actual o automático, la percepción se prolonga en 
movimientos de uso; en el reconocimiento atento, la percepción vuelve sobre el objeto extrayendo 
de él algunos rasgos característicos, describiéndolo. De esta manera, en el primer caso percibimos 
una imagen sensoriomotriz de la cosa, y en el segundo, constituimos una imagen óptica (y sonora) 
pura de la cosa (Deleuze, 1985: 68)
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sepultadas. La cámara registra estas huellas del tiempo, tornándose el óxido de los 
objetos y la vejez de los rostros en relato de una vida en el exilio.

Todo este proceso de regresión a través de la imagen se produce, como diría 
Flusser (1990) en Hacia una Filosofía de la fotografía, gracias a la magia que 
poseen las imágenes para hacernos retroceder en el tiempo. Darjahla Zaui, pro-
tagonista de Haiyati, salió de Smara con su hija de 10 meses en septiembre de 
1975, dos meses antes de la invasión marroquí. Al recibir un mensaje de su marido 
Emailmin, que estaba luchando en el frente, decidió unirse a los combatientes del 
Frente POLISARIO en el Río Saguia para apoyar a la resistencia, realizando princi-
palmente diferentes tareas de abastecimiento. Emailmin no sobrevivió a la guerra 
contra el ejército marroquí. Localicé a Darjahla en noviembre de 2011 en el cam-
pamento de Bojador. Durante el transcurso de la entrevista, con los ojos empapa-
dos en lágrimas que se resistían a deslizarse por su rostro, sostuvo una fotografía 
de su marido, como si quisiera relatar su historia a su lado. Su imagen, desvelaba 
aquella particular y extraña cualidad de la fotografía, «la presencia de la persona 
o de la cosa que, sin embargo, están ausentes» (Morin, 1985: 25) De este modo, 
Darjahla quiso combatir al olvido y a la muerte, haciendo presente la ausencia de 
uno de sus seres más queridos. 

Del relato oral al relato audiovisual

Muchos son los recuerdos que nacieron en aquellas mujeres saharauis cuando 
visionaron La fuga del infierno, en los que el dolor y la muerte tenían una presencia 
abrumadora. Algunas recordaban entre lágrimas a otras mujeres y hombres que 
el filme mostraba, y que ya no estaban. El tiempo les había arrebatado la vida. Los 
testimonios de Darjahla y Fatimetu nos revelan el poder que tiene la imagen para 
transportarnos en el tiempo y despertar las emociones que de forma consciente o 
inconsciente, hemos ido meciendo con los años hasta dejarlas adormecidas: 

Aquel video cuando lo veo me recuerda a muchos amigos que murieron en el campo 
con orgullo, y al camino por el que habían dejado sus vidas (Darjahla Zaui, Haiyati).

Recuerdo aquellos momentos y mis niños me dicen «mamá, mamá ¿qué te pasa?». 
Veo esas imágenes y no quiero demostrar mi tristeza. Cada vez que lo veo empiezo a 
llorar, y a veces dejo de verlo por aquellos recuerdos. Y recuerdo las secuelas de las pali-
zas, otro sin ojo, otros muertos, otros tantos maltratados, llorando… El día que veo 
estas imágenes me siento mal y no puedo hacer nada, rezo y me duermo hablando con-
migo misma, y pido a Alá que dé luz de libertad a este pueblo, y pido que el enemigo 
cese su violencia (Fatimetu Buda, Haiyati).

Pero a menudo el dolor de la muerte es como una llama que aviva el fuego de 
la resistencia: 
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Nos recuerda a aquellos hombres que murieron por el Sáhara y que no volverán a 
nacer. Pero esto deja en nosotros un espíritu, un pacto, un compromiso y el camino 
que habían escogido: la patria o la muerte. Porque debemos seguir, tanto nosotros 
como nuestros hijos. No pensaba que fuera a durar tanto tiempo el exilio. Pero solo sé 
que la revolución es larga. La voluntad y la justa causa saharaui logrará la independen-
cia (Darjahla Zawi, Haiyati).

Y entonces, con el fuego encendido, otros recuerdos salen a la luz, recuerdos 
que hablan de la transmisión del relato a través de otros medios y que consolidan 
la resistencia contra el ocupante. Darjahla nos cuenta la historia del nacimiento de 
una de las primeras canciones que se crearon para difundir los principios revolu-
cionarios y la lucha por la liberación nacional: 

Mi hermana Minetu nos puso la canción en un casete. Fue la primera canción que 
aprendí en contra del colonialismo español. La canción decía: «¡Oh, cómo duele!, ¡nos 
expulsaron los españoles!». Mi padre la escuchó y a nosotras también, que estábamos 
encerradas en la habitación de al lado. Todo esto lo teníamos que hacer en secreto. 
Nadie podía enterarse si no formaba parte de los revolucionarios. Teníamos la puerta 
cerrada pero entró. Él era revolucionario también, había entregado uno de sus fusi-
les con el que habían hecho el asalto a Janga el 20 de mayo. Se encontró a mi marido 
afuera, y le dijo: «Emailmin, ¿qué están diciendo las mujeres?» y le respondió: «¡oh, 
cómo duele!, ¡nos expulsaron los españoles!» dijo: «diles —se quedó en silencio unos 
instantes y dijo— diles que si quedamos con vida, si Alá quiere, encarcelaremos a 
algunos gobernantes españoles». Dijo otro mártir, su nombre es Ab-ba Chej uld Salek: 
«con tu conciencia, con tu conciencia, con tu conciencia, ha despertado tu nación, 
que no quede nadie dormido». Así fue como se creo esta canción, se extendió a toda 
la población y muchos se incorporaron al movimiento al escucharla. Después de esta 
se crearon muchas más canciones muy bonitas, que son un sentir dentro de la gente. 
Conscientes del daño, la dominación colonial, el expolio de recursos, los desplazados, 
el vacío… entraban al movimiento como espinas bajo los pies de los colonos. 

En la transmisión de la historia del pueblo saharaui, el relato oral desempeña 
un papel primordial. La palabra «es la que sustenta y da forma al origen de su exis-
tencia, la que permite afianzar su identidad, la que encara el destino de la comu-
nidad.» (Barona, 2011: 3). La palabra en la cultura saharaui es parte esencial de su 
memoria histórica. A través de poemas, relatos, cuentos y canciones, los y las saha-
rauis han logrado mantener vivo el sentimiento de pertenencia a una cultura y a 
un territorio, conceptos que devienen extremadamente necesarios para una comu-
nidad dividida entre el exilio y la ocupación. La existencia de una lengua— el has-
sania— una cultura, una historia, una forma de vida y de entender el mundo pro-
pio, son actos de resistencia en sí mismos.

El cine participa de esta estrategia de resistencia al contribuir a la preservación 
de la identidad y la memoria histórica. Con su lenguaje propio, el de las imágenes, 
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logra atravesar los muros más indestructibles y las fronteras más impenetrables. 
Haiyati se propone derribar estos muros del silencio y traspasar las fronteras del 
olvido y de la ausencia. Con el resplandor de sus imágenes y el tenor de sus voces 
busca alumbrar el camino hacia la autodeterminación y gritar los silencios tantos 
años enterrados bajo el polvo del engaño. Las verdades del Sáhara se deslizarán fie-
ramente por el aire como lo hacen los granos de arena cuando sopla impetuoso el 
viento siroco, atravesando mares y montañas hasta llegar a las entrañas de aque-
llos que encadenan a las mujeres y hombres saharauis en las prisiones del tiempo 
y la tortura.

La voluntad y persistencia del pueblo saharaui por mantenerse unido frente a 
los continuos ataques de Marruecos y sus aliados estará presente hasta que consi-
gan la independencia. Como afirma Hurriya, aquella niña que nació entre retazos 
de melhfa mientras su madre huía por el desierto: 

No permitiremos que nos toquen ni una mano, ni una pierna, ni la cabeza. Porque 
todos los saharauis somos un solo cuerpo. Y no escucharemos lo que digan los enemi-
gos. Seguiremos siendo saharauis en una sola jaima. Un solo hombre y una sola mujer. 
Y seguiremos resistiendo mano a mano hasta lograr la independencia.

Referencias Bibliográficas

Álvarez Asiáin, E. (2007): La imagen del pensamiento en Gilles Deleuze; Tensiones entre 
cine y filosofía. Revista de Observaciones Filosóficas, en: http://www.observacionesfi-
losoficas.net/laimagendelpensamiento.html. Consultado: 04/02/2013

Bárbulo, T. (2011): La historia prohibida del Sáhara español. Barcelona. Ediciones Destino.
Bollero, D. (2011): Sáhara Occidental: la Revolución del cine o el cine de la Revolución. 

Quaderns 7 (93-102), en: http://descargas.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/06 
928330959592139647857/044527.pdf?incr=1. Consultado: 15/03/2013

Briones, F. (1993): Sáhara: Cien años sin libertad. Alicante. Asociación de Amistad con el 
pueblo saharaui, Comisión Cívica de Alicante. 

Cabero, J.; Roman, P. (2006): E-Actividades. Un Referente Básico para la Formación en 
Internet. Sevilla. Mad Ediciones. 

Caratini, S. (2006): La prisión del tiempo: los cambios sociales en los campamentos de refu-
giados Saharauis. Bilbao. Cuadernos Bakeaz, n.º 77 Octubre, en: http://pdf.escue-
ladepaz.efaber.net/publication/full_text/47/CB77_maqueta_PDF.pdf Consultado: 
06/03/2013

Castells, M. (1997): La era de la información. Vol. 1: La sociedad red. Madrid. Alianza 
Editorial.

Chomsky, N. El control de los medios de comunicación, en: http://www.cgt.es/descargas/
SalaLectura/chomsky-medios-comunicacion.html. Consultado: 17/03/2013.

Deleuze, G. (1985): La imagen tiempo. Buenos Aires-México. Paidós Comunicación. 
Erro, J. (2002): Guía: Comunicación, Desarrollo y O.N.G.D. Bilbao. Hegoa. 



210

Escobar, A. (2007): La Invención del Tercer Mundo. Construcción y reconstrucción del 
desarrollo. Caracas. Fundación Editorial el Perro y la Rana, en: http://www.google.
es/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&ved=0CDQQFjAA&url=http%3
A%2F%2Fwww.stp.gov.py%2F%3Fmodule%3Dfile%26act%3DprocFileDownload%26
file_srl%3D22147%26sid%3D0183a0f8985e4782483afdc0922399e6&ei=UdJhUc2qOP
OV7Aa1-4CICw&usg=AFQjCNGsocW9df48bqmq2ceaeUJpe6xGPw&sig2=GPxLWj7
GbRITinAmTRF3XQ&bvm=bv.44770516,d.ZGU. Consultado: 18/03/2013

Etaio, I. (2013): Solidaridad con el Sáhara una reflexión necesaria, en: http://gara.naiz.
info/paperezkoa/20130310/391822/es/Solidaridad-Sáhara-una-ref lexion-necesaria. 
Consultado: 25/03/2013

Fernández Ortiz de Zárate, G. (2012): Sáhara, memoria contra el olvido. Rebelión, en: 
http://www.rebelion.org/noticia.php?id=161535. Consultado: 19/03/2013

Flusser, V. (1990): Hacia una filosofía de la fotografía. México Sigma, en: http://es.scribd.
com/doc/35155760/Hacia-Una-Filosofia-de-La-Fotografia. Consultado: 03/02/2013.

Landa Pérez, J.L; Barona Castañeda, C. (2011): Un viaje en la memoria de la ocupación. 
Bogotá. Asociación Latinoamericana de Estudios de Asia y África. XIII Congreso 
Internacional de ALADAA. Marzo.

Marín, E. La libertad de expresión en Marruecos, amenazada y condicionada. Cadena Ser2, 
en: http://www.cadenaser.com/internacional/articulo/libertad-expresion-marruecos-
amenazada-condicional/csrcsrpor/20120503csrcsrint_4/Tes. Consultado: 03/05/2013.

Martín Beristain C.; González Hidalgo, E. (2012): El oasis de la memoria. Memoria his-
tórica y violaciones de Derechos Humanos en el Sahara Occidental. Hegoa/UPN 2012.

Martín-Barbero, J. (1984): De la comunicación a la cultura. Perder el objeto para ganar el 
proceso, en: http://www.oei.es/cultura2/barbero.htm. Consultado: 10/03/2013.

Martín-Barbero, J. (1994): Comunicación fin de siglo, en: http://132.248.35.1/cultura/
ponencias/ponen2faseindice/Jes%C3%BAsm.htm. Consultado: 10/03/2013.

Martín-Barbero, J. (2008): Comunicación y cultura global, en Gumucio-Dragón, A. y Tuffe 
T. (Comp.) (2008). Antología de comunicación para el cambio social. EE.UU, Consorcio 
de Comunicación para el Cambio Social. (CCCS): 974-976.

Martín-Barbero, J. (2012): La comunicación como proceso de dominación. Como campo de 
batalla cultural y de los procesos sociales en Martínez Hermida, M. y Sierra Caballero, 
F. (Coord.) (2012): Comunicación y Desarrollo. Prácticas comunicativas y desarrollo 
local. Gedisa: 61-75. 

Martín Beristain, C. y González Hidalgo, E. (2012): El oasis de la memoria. Memoria his-
tórica y violaciones de Derechos Humanos en el Sáhara Occidental. Bilbao. Hegoa/UPN 

Martínez Molina, I. (2013): Las voces del lamento de la última colonia. EAMAJ Magazine. 
Traducido para Rebelión por Ricardo García Pérez, en: http://www.rebelion.org/noti-
cia.php?id=161917. Consultado: 24/03/2013.

Morin, E. (1985): El cine o el hombre imaginario. Barcelona-Buenos Aires-México. Paidós 
Comunicación. 127 Cine. 

Mundis, J. (2009): Sáhara Occidental una larga lucha por la independencia. Madrid. 
Kálamos Libros, en: http://www.libreriamundoarabe.com/Boletines/n%BA73%20
Jul.09/SáharaOccidental.htm Consultado: 26/03/2013.



211

Navarro García, L. (2008): Contra el Islam. La visión deformada del mundo árabe en 
Occidente. España. Almuzara.

Ortega Muñoz, O. (2013): El factor informativo en el conflicto del Sáhara. Madrid. Latitud 
194. 

Serrano, P. (2009): Desinformación. Cómo los medios ocultan el mundo. Barcelona. 
Península.

Ramonet, I. (2008). El quinto poder, en Antología de comunicación para el cambio social 
en Gumucio-Dragón, A. y Tuffe T. (Comp.) (2008). Antología de comunicación para el 
cambio social. EE.UU, Consorcio de Comunicación para el Cambio Social. (CCCS): 
260-1275. 

Ramonet, I. (2005): Irak, historia de un desastre. Debate. 
Ruiz Miguel, C. (2006): Los acuerdos de Madrid, inmorales, ilegales y políticamente suici-

das, en: http://www.ilustracionliberal.com/26/los-acuerdos-de-madrid-inmorales-ile-
gales-y-politicamente-suicidas-carlos-ruiz-miguel.html. Consultado: 24/03/2013

Ruiz Miguel, C. (2012): Aspectos Jurídicos del litigio del Sahara Occidental por el Colegio de 
abogados de la ciudad de Nueva York, en:

ht tp://w w w.piensachi le .com/index.php?opt ion=com_content& v iew=ar t icle
&id=10648:2012-12-06-02-12-47&catid=2:analisis&Itemid=5. Consultado: 24/03/2013.

Ruiz Miguel, C. (2006): El acuerdo de pesca UE— Marruecos o el intento español de 
considerar a Marruecos como potencia administradora del Sáhara. Occidental, en: 
http://dspace.unav.es/dspace/bitstream/10171/22060/1/ADI_XXII_2006_12.pdf 
Consultado: 08/04/2013.

Solanas, F. (2008): Cine, cultura y descolonización, en Gumucio-Dragón, A. y Tuffe T. 
(Comp.) (2008). Antología de comunicación para el cambio social. EE.UU, Consorcio 
de Comunicación para el Cambio Social. (CCCS).

Sel, S. (Comp.) (2009): La comunicación mediatizada: hegemonía, alternatividades, sobe-
ranía». Buenos Aires. CLACSO. En: http://biblioteca.clacso.edu.ar/subida/clacso/
gt/20100611122650/sel.pdf.ori. Consultado: 28/03/2013.

Valenzuela, L. Giro subjetivo en el cine latinoamericano. De la cámara-puño al sujeto-
cámara. La Fuga, en: http://www.lafuga.cl/giro-subjetivo-en-el-documental-latinoa-
mericano/439. Consultado: 19/03/2013

El País. La Autonomía, una solución para el Sáhara. (2013), en: http://elpais.com/
elpais/2013/03/20/opinion/1363807630_929048.html. Consultado: 03/04/2013.

Declaración Universal de los Derechos Humanos. UNESCO, en: http://portal.unesco.
org/es/ev.phpURL_ID=26053&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html. 
Consultado: 23/03/2013.

Campelo, P. (2012): Radio, prensa y televisión para la causa Saharaui. Público, en: http://
www.publico.es/internacional/429654/radio-prensa-y-television-para-la-causa-Sáha-
raui Consultado: 16/04/2013.

Página de Facebook de la CCAH. En: https://www.facebook.com/pages/COOPERATIVA-
DE-CINE-AMINETU-HAIDAR-CCAH/151721418226877?id=151721418226877&sk=
info. Consultado: 26/03/2013.

AFAPRADESA, en: http://www.porunsaharalibre.org/categoryblog/2020-comunicado-



212

de-afapredesa-marruecos-reconoce-crimenes-contra-la-humanidad-perpetrados-
contra-el-pueblo-saharaui#.UWFoBb9eJE. Consultado: 28/03/2013.

El grito de Gdim Ikiz (Documental). Co-producción Resistencia Saharaui y Cooperativa 
Aminet Haidar, 2011, en: http://aiodh.blogspot.com.es/2011/06/documental-el-grito-
de-gdeim-izik-en.html. Consultado: 21/03/2013. 

Jordi Ferrer y Pablo Vidal. El Problema: testimonio del pueblo Saharaui (Documental), 
2010, en: http://www.elproblema.net/. Consultado: 29/03/2013.

Carlos González. El hijo de las nubes (Documental), 2006, en: http://sahararesiste.blogspot.
com.es/2007/12/children-of-clouds-hijos-de-las-nubes.html Consultado: 29/09/2013.

Hayetna Mohamed Heidi. Víctima (Documental), CCAH, 2010, en: http://resistenciasaha-
raui.saltoscuanticos.org/cine-saharaui/. Consultado: 29/09/2013.

Álvaro Longoria. El Hijo de las Nubes. La última colonia. (Documental) Filmanity. 2012. 
Televisión Argelina. La fuga del infierno (Documental), 1976, en: http://www.youtube.

com/watch?v=FBYlIs8ud1o. Consultado: 03/03/2013.
Asociación de Familiares de Presos y Desaparecidos Saharauis (AFAPREDESA), en: http://

afapredesa.blogspot.com.es. Consultado: 28/03/2013.
Colectivo Saharaui 95, en: http://colectivoSáharaui1975.blogspot.com.es. Consultado: 

24/03/2013.
Cooperativa de cine Aminetu Haidar, en: http://Sáhara-teps.blogspot.com.es/2011/05/coo-

perativa-de-cine-aminetu-haidar.html Consultado: 26/03/2013.
Coordinadora Estatal de Asociaciones Solidarias con el Sahara (CEAS), en: http://www.

saharaindependiente.org. Consultado: 26/03/2013.
Equipe-Media, en: http://equipe-media.blogspot.com.es/v. Consultado: 27/03/2013.
Escuela de Cine Abidin, en: http://www.escueladecinedelSáhara.org/?page_id=29. 

Consultado: 26/03/2013.
Festival Sáhara, en: http://www.festivalSáhara.com/. Consultado: 26/03/2013.
Intifadamay, en http://www.intifadamay.com. Consultado: 27/03/2013
Naciones Unidas, en: http://www.un.org/es/decolonization/. Consultado: 25/03/2013.
Poemario por un Sáhara Libre, en: 
http://poemarioSáharalibre.blogspot.com.es/ Consultado: 24/03/2013.
Portal nacional de Marruecos, en: http://www.maroc.ma/PortailInst/Es/MenuGauche/

Retrato+de+Marruecos/Regiones/Las+regiones+de+Marruecos.htm Consultado: 
24/03/2013.

Radio Maiziral, en: http://www.radiomaizirat.com Consultado: 27/03/13.
RASD TV, en: http://www.rasd.tv. Consultado: 29/03/2013.
Resistencia Saharaui, en: http://resistenciasaharaui.saltoscuanticos.org/. Consultado: 

24/03/2013.
Sáhara Press Service, en: http://www.spsrasd.info/es. Consultado: 24/03/2013.
Thawara, en: http://saharathawra.org/. Consultado: 27/03/2013.
UNESCO, en: http://portal.unesco.org/es/ev.phpURL_ID=26053&URL_DO=DO_

TOPIC&URL_SECTION=201.html. Consultado: 25/03/2013.










	Cubierta
	Contracubierta
	Portada
	Créditos
	Índice
	Agradecimientos
	Prólogo. Francesca Gargallo Celentani
	Introducción. La Tuiza como una ecología de saberes feministas. Rocío Medina Martín
	TUIZA 1. (RE)CONSTRUYENDO LA MEMORIA HISTÓRICA: RESISTENCIAS DE LAS MUJERES SAHARAUIS
	CAP.1. La Resistencia Saharaui: una mirada histórica desde las perspectivas de las mujeres saharahuis. Conferencia inaugural. Fatma El-Mehdi, secretaria general de la UNMS
	CAP.2. Mujer, terapia y resistencia: espacios posibles. María Antonia Hidalgo Rubio
	CAP.3. Poesía y género: el arte de ser mujer. Zahra El Hasnaoui Ahmed
	CAP. 4. Experiencias e identidades colectivas en las mujeres saharauis desde los feminismos descoloniales. Rocío Medina Martín

	TUIZA II. PARTICIPACIÓN SOCIAL Y POLÍTICA DE LAS MUJERES SAHARAUIS
	CAP.5. Investigación, Universidad y perspectiva de género: el caso de las mujeres saharauis. Conferencia dictada por Mariam Salek Hamada, Ministra de Educación de la RASD
	CAP.6. Mujeres, nacionalismo y politicas coloniales en la provincia del Sáhara (1958-1975). Enrique Bengochea Tirado
	CAP.7. Mujeres saharauis en la diplomacia internacional: la importancia de las mujeres en el ámbito diplomático. Maima Mahmud
	CAP.8. Mujeres saharauis: agentes constructoras de paz. Nieves Poyato Barona
	CAP.9. La mujer en la prehistoria del Sáhara Occidental. Elia Quesada Martínez

	TUIZA III. DIVERSIDAD DE ESTRATEGIAS EN LA COOPERACIÓN CON MUJERES SAHARAUIS
	CAP.10. Salud sexual y reproductiva, soberanía alimentaria y empoderamiento de las mujeres saharauis. Uarda Abdelfatah

	CAP. 11. Feminismo y cooperación descentralizada: la experiencia de la Unión Nacional de Mujeres Saharauis y la Red Vasca de Apoyo a la UNMS. Arantza Chacón Ormazabal y María López Belloso
	CAP.12. Entre teorías y activismos: mujeres saharauis y revoluciones cotidianas. Auxiliadora Jiménez León
	CAP.13. Saludos de la Baraka. Kimico Nonomura
	CAP.14. Haiyati: La imagen del tiempo saharaui. Paula Álvarez Cano




